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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
La presente investigación se desarrolla en la capital del departamento del 
Magdalena, enfocada en la plaza de mercado y sus alrededores,  zona conocida 
como “el mercado”,  espacio público de historia, transformaciones y conflictos 
entre quienes interactúan allí. El usual énfasis en la pesquisa antropológica sobre 
el sector rural, no le quita interés al estudio de los fenómenos socioculturales que 
se presentan entre la población de lugares específicos de las ciudades de la 
región. Las ciudades capitales de la región Caribe, en las últimas décadas, se han 
convertido en destino de migraciones masivas de población, generalmente 
desplazada de los campos o de otras ciudades, por la violencia o por la falta de 
atención estatal en el ámbito rural y urbano, población que busca en estas 
ciudades estabilizar sus vidas. La limitada capacidad para ubicarse 
competentemente en este nuevo entorno, los llevó a desempeñarse en actividades 
y espacios relacionados con su experiencia y conocimientos, de tal forma que les 
proporcionara una solución inmediata a sus requerimientos económicos para 
sobrevivir. Las plazas de mercado son escenarios que ofrecen alternativas 
laborales sin mayores exigencias, hecho este que permitió, con el tiempo, que 
parte de esta población se constituyera en integrante del grupo de comerciantes y 
vendedores establecido en la plaza de mercado de Santa Marta y sus alrededores. 
  
A finales del año 2002, los habitantes de Santa Marta se inquietaron con la noticia 
del desalojo de los comerciantes y vendedores del mercado público y de la plaza 
de mercado, hecho que en su momento registré con pasividad pero que años 
después me generó  interés académico y me condujo a enfocar la temática de mi 
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investigación en el mercado público y la plaza de mercado, en su historia, en su 
componente social y en los eventos que allí se producían.  
 
El perímetro que los pobladores de Santa Marta registran, conocen y al cual se 
refieren como “el mercado”, está comprendido dentro de los siguientes linderos: 
por el Norte la calle 10; por el Sur, la Avenida del Libertador o calle 14; por el 
Oriente, la carrera 12 y por el Occidente, la Avenida del Ferrocarril. Dentro de este 
perímetro se encontraba establecida la plaza de mercado La Coquera, desde el 
año 1956 hasta finales del año 2002, fecha en la cual fue demolida. La ubicación 
de la plaza de mercado La Coquera dentro de la nomenclatura de la ciudad 
correspondía a la manzana comprendida entre las calles 11 y 12 y las carreras 9 y 
10. En esta manzana, por decisión del Concejo Municipal, la Alcaldía y la 
Secretaría de Planeación Distrital, se determinó desarrollar el proyecto Nuevo 
Mercado Público de Santa Marta, conforme a lo dispuesto por el documento “Plan 
Parcial de Redesarrollo1, Sector Mercado Público” (CORPOGESTION 2002), el 
cual está incluido en el Plan de Ordenamiento Territorial 2000-2009, aprobado por 
el Acuerdo No. 005 de 2000, Capítulo IV, del Concejo Municipal del Distrito de 
Santa Marta. 
 
En la antigua construcción  de la  plaza de mercado  La Coquera se encontraban 
instalados, en sus puestos o “colmenas”2, los comerciantes y vendedores que se 
desempeñaban en diversas actividades: los dedicados a la comercialización de 
alimentos perecederos, (frutas, verduras, hortalizas, productos cárnicos, lácteos, 
granos, cereales), y algunos a la venta de hierbas, ropa, calzado y otros artículos. 
                                                 
1
 Título original que se le asignó al documento por parte de la Secretaría de Planeación Distrital de 
Santa Marta 
2
 Colmena: así son llamados los puestos o locales en donde realizan sus actos mercantiles los 
vendedores y comerciantes, en el mercado y la plaza de mercado de Santa Marta. 
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Para precisión en la lectura de este trabajo, hay que señalar que en los 
alrededores de la construcción o nave central de la plaza de mercado La Coquera, 
desde tiempo atrás se encuentran establecidos los graneros de los distribuidores 
mayoristas de víveres y abarrotes. Estos comercializan las mercancías y 
productos principalmente al por mayor y eventualmente al detal. También en este 
sector aledaño a la plaza de mercado, tradicionalmente han funcionado 
compraventas, pescaderías, cacharrerías, almacenes de calzado y ropa, 
droguerías, cerrajerías, almacenes veterinarios y de insumos agrícolas, expendios 
de pinturas, panaderías, papelerías, peluquerías y barberías, tabernas, juegos de 
azar, billares, ferreterías, talleres de mecánica y depósitos de materiales de 
construcción y, en los últimos tiempos, se han consolidado grandes almacenes de 
repuestos para automotores, misceláneas, bodegas en las cuales se rematan 
mercancías, generalmente de contrabando, convirtiendo la zona en el sector 
mercantil más dinámico de la ciudad. En  los anteriores términos queda señalada 
la diferencia entre “el mercado” y la plaza de mercado y el sentido en que se 
utilizan uno u otro  en el presente escrito. 
 
Se denominan y reconocen como comerciantes las personas que ejercen la 
actividad mercantil disponiendo de cierta infraestructura y bienes de capital, tienen 
en propiedad o en arriendo locales comerciales y su volumen de transacciones los 
lleva a inscribirse en buena parte en la institucionalidad comercial a través de 
licencias, registros y diversas normativas.  
 
Los comerciantes están sujetos a las normas vigentes del Código de Comercio. 
Esta norma establece que una persona que ejerce el comercio, tiene 
establecimiento abierto y se anuncia al público como comerciante por cualquier 
medio, conforme al Art. 13 de la misma norma debe hallarse inscrita en el registro 
mercantil. Esto significa que el comerciante se encuentra dentro del sector 
considerado legalmente como formal. 
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La misma reglamentación (Art. 19) impone al comerciante las siguientes 
obligaciones: 
 
1) Inscribir en el registro mercantil todos los actos, libros y documentos 
respecto de los cuales la ley exija esa formalidad; 
2) Llevar contabilidad regular de sus negocios conforme a las prescripciones 
legales;  
3) Conservar, con arreglo a la ley, la correspondencia y demás documentos 
relacionados con sus negocios o actividades; 
4) Denunciar ante el juez competente la cesación en el pago corriente de sus 
obligaciones mercantiles, y 
5) Abstenerse de ejecutar actos de competencia desleal. 
 
El adjetivo vendedor, en el sentido en que se emplea en este escrito, corresponde 
a quien se dedica ocasionalmente a realizar  operaciones mercantiles dentro de la 
plaza de mercado o en sus alrededores, zona conocida como “el mercado”. Su 
actividad mercantil básica consiste en vender toda clase de artículos, en unidades 
o pequeñas cantidades. El vendedor puede desarrollar su actividad como 
estacionario, es decir, que se mantiene en el mismo lugar en forma permanente o, 
puede hacerlo de manera ambulante, que significa que va de un lugar a otro, 
generalmente llevando su mercancía en una carretilla, sin tener ubicación fija. El 
vendedor conforma el sector que es considerado como informal dentro del sistema 
económico. No obstante que la ley no lo considera comerciante, sí está sujeto a 
las normas sobre operaciones comerciales, conforme lo reglamenta el Artículo 11 
del Código de Comercio.  
 
En la práctica, tanto comerciantes como vendedores, sean estos últimos 
estacionarios o ambulantes, son usualmente diferenciados tanto por los 
compradores de la plaza y del mercado,  como entre las mismas personas 
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dedicadas a la comercialización, quienes cotidianamente se reconocen y anuncian 
como tales dentro de sus respectivos grupos. 
 
 Sin embargo, en el nivel normativo, el Decreto 914 de 7 de Diciembre de 1993, 
expedido por la Secretaría del Interior de la Alcaldía Distrital de Santa Marta, que 
obra dentro de los anexos del presente trabajo, determina con claridad quiénes 
son considerados vendedores estacionarios y quiénes ambulantes y los requisitos 
que les impone el Distrito para que puedan ejercer su oficio. 
 
A este respecto, es oportuno citar los datos suministrados por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística, DANE, organismo que en el censo de 2005 
estableció que algo más del 50% de la población colombiana en edad productiva, 
está ubicado en el sector informal de la economía, constituido en un alto 
porcentaje por vendedores informales, ambulantes o estacionarios. 
 
En Noviembre del año 2002 los comerciantes y vendedores de la plaza de 
mercado La Coquera y buen número de los que se encontraban en sus 
alrededores, fueron desalojados y trasladados en forma provisional a las 
instalaciones de El Pueblito, terrenos antiguamente de propiedad de la 
Electrificadora del Magdalena, lugar en donde se encuentran en la actualidad, año 
2009. Este terreno se ubica en un triángulo irregular, cuyo frente Norte limita con 
la calle 12, el Sur con la Avenida del Libertador, el Oriente con la carrera 11 y el 
Occidente con la carrera 9ª, presentando dos sitios de acceso: uno por la Avenida 
del Libertador y otro por la calle 12. 
   
En épocas diferentes, que se inician en 1950 y llegan hasta nuestros días, el 
mercado y la plaza de mercado han sido receptores de población proveniente de 
diferentes zonas del país, que venía huyendo de la violencia desatada por motivos 
políticos, económicos y, en los últimos períodos, por la inestabilidad en el orden 
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público, la falta de oportunidades o ingresos en el campo, y al desencadenarse 
abiertos enfrentamientos entre ejército, policía, guerrillas insurgentes y grupos de 
autodefensas o paramilitares. Al respecto, conforme a los datos del último censo 
del DANE (2005) y a la información suministrada por organizaciones no 
gubernamentales como la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados, ACNUR y la Agencia de Noticias Nueva Colombia, ANNCOL, 
en el año 2006, Santa Marta, con un total de 77.000 personas desplazadas 
recibidas, es la tercera ciudad en Colombia, después de Bogotá y Medellín, en ser 
receptora de población desplazada y la primera en porcentaje, con un 17% de su 
población total. Y es esta población la que, por carecer de nivel laboral calificado, 
ha venido integrándose al sector de la economía informal representado en el 
comercio del mercado de la ciudad, uno de los espacios que les ofrece la 
posibilidad de obtener ingresos como comerciantes o, en un nivel más informal,  
como vendedores estacionarios o ambulantes.  
 
Personas con este tipo de ocupaciones son los actores principales de la 
investigación: los comerciantes y vendedores estacionarios o ambulantes de la 
plaza de mercado de La Coquera y del mercado, que en la actualidad se 
encuentran ubicados -por decisión propia o de la Administración Distrital-  en 
cuatro zonas: a)  El Pueblito, (antigua planta de la Electrificadora del Magdalena); 
b) alrededor de la plaza en construcción; c) vendedores de artículos varios, que se 
establecieron hace más de dos décadas en los espacios públicos de la calle 11 y, 
d) los vendedores y comerciantes de abarrotes, graneros y distribuidores en 
general de artículos de primera necesidad, que ocupan locales en los alrededores 
de la plaza de mercado desde hace muchos años. La memoria y la voz de estos 
actores apoyarán la investigación y sustentarán el proceso de reconstrucción de la 
historia social, cultural, económica y política de la plaza de mercado de Santa 
Marta, que no está registrada oficialmente y a la cual aludí en los preliminares de 
esta introducción.  
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El desalojo de quienes se encontraban laborando en la plaza de mercado La 
Coquera y sus alrededores y la posterior ubicación de los vendedores y 
comerciantes en la plaza de El Pueblito, dio lugar a manifestaciones de 
inconformismo por parte de los desalojados, por cuanto las instalaciones a las que 
los llevaron no ofrecían garantías de funcionalidad, carecían de adecuadas 
instalaciones de servicios públicos, presentaban pésimas condiciones de 
salubridad, no correspondían a los espacios requeridos para la realización de sus 
actividades comerciales, por lo menos en las mismas condiciones en las que 
estaban funcionando y, la queja más frecuente, que no había certidumbre respecto 
de las condiciones en las cuales serían reinstalados en la Nueva Plaza de 
Mercado de Santa Marta. 
 
La acción de desalojo realizada en Noviembre de 2002 estaba prevista en el 
documento ya referido, denominado Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado 
Público 2002, incluido dentro del Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad. 
Sin embargo, la ejecución de los dos planes no correspondió a lo formulado en el 
estudio inicial, en cuanto a su objetivo social, aparte del urbanístico.  
 
Cuando este proyecto de investigación para la monografía de grado tuvo una 
forma inicial en 2005, la indagación antropológica original estaba dirigida 
puntualmente a  reconstruir la historia social, cultural, económica y política de la 
plaza de mercado de Santa Marta, que hasta ahora no ha sido documentada. 
Empero, la marcha protagonizada en Septiembre de 2005 por los vendedores y 
comerciantes desalojados, sirvió para tener en cuenta la importancia de  los 
hechos que se precipitaron a finales del año 2002, después del desalojo. Se 
generaron entonces cuestionamientos y configuraciones diferentes de las iniciales, 
que ofrecieron una nueva perspectiva de la investigación. Se ampliaron los 
objetivos hacia la profundización en los acontecimientos actuales y al estudio y 
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análisis de tópicos como el del contenido del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector 
Mercado Público 2002, el del contrato suscrito entre el Distrito de Santa Marta con 
la Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe S.A., para la ejecución de las obras 
de la nueva plaza, el del discurso de los funcionarios distritales, el de los privados 
y el de los actores que irrumpen con la violencia de las armas en el mercado. 
 
Con los elementos de juicio y antecedentes ya descritos, a partir del mes de 
Noviembre de 2005 se dio inicio a la investigación formal del tema, procediéndose 
a realizar desde esta fecha el trabajo de campo, registrado en un diario, en 
entrevistas y en un documento audiovisual. Así mismo, el proceso de investigación  
desarrollado de manera ininterrumpida durante tres años desde tal fecha, me 
permiten presentar hoy en este texto sus resultados.  
 
El cuestionamiento que guió la investigación se formuló en los siguientes términos: 
¿Cómo se estructura la experiencia y construcción del espacio y de la historia del 
mercado y de la plaza de mercado de Santa Marta a partir de la  memoria 
individual y colectiva de los comerciantes y vendedores y cuáles son las 
relaciones, discursos y acciones establecidas entre los diversos actores que 
intervienen en este complejo espacio social, cultural y económico, especialmente 
en lo que toca a los eventos de la proyectada construcción de unas nuevas 
instalaciones, el desalojo de los comerciantes y vendedores y los prolongados 
años de incumplimiento hasta la fecha, en las obras de construcción y 
reubicación?.  
 
Los elementos que se articulan dentro de esta pregunta siguen de manera amplia 
la propuesta metodológica de Escobar (1996: 31) en su aproximación a la 
experiencia histórica del desarrollo: 
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[…] analizando las características e interrelaciones de los tres ejes que lo 
definen: las formas de conocimiento que a él se refieren, a través de las 
cuales llega a existir y es elaborado en objetos, conceptos y teorías; el 
sistema de poder que regula su práctica y las formas de subjetividad 
fomentadas por este discurso, aquellas por cuyo intermedio las personas 
llegan a reconocerse a sí mismas […]  
 
Como hipótesis, entonces, se planteó que la historia del mercado de Santa Marta 
se encuentra estructurada por una serie de sucesos  que no sólo comprenden las 
luchas de sectores de comerciantes y vendedores por la apropiación y 
conservación de un espacio público y los discursos y acciones de las instituciones 
y la administración distrital, sino también su manera de narrar la historia de la 
ciudad desde diversas posiciones y subjetividades que incluyen algunos de los 
sectores subalternos de más precarios recursos de la ciudad. Estos sucesos se 
estructuran de manera particular en la forma de memoria colectiva e individual de 
los comerciantes y vendedores. Las prácticas establecidas por los diversos 
actores en el mercado se inscriben en un universo cultural donde el manejo de los 
espacios, olores, sonidos y cuerpos se entretejen en un denso entramado de 
significados de lugar, marcados por diversos cruces de relaciones de poder.        
 
El objetivo general de esta tesis es entonces el de analizar “el mercado” de Santa 
Marta como un espacio histórico y político constituido por la memoria de sus 
actores, por las interacciones y práctica que se dan entre éstos y  las instituciones, 
y por las relaciones de poder, incluyendo las manifestaciones de violencia. 
 
Los objetivos específicos son:  
Indagar sobre la historia de las plazas de mercado y los mercados públicos de 
Santa Marta. Recorrer los caminos de la memoria de los actores en el proceso del 
mercado. Examinar los usos y prácticas del  espacio en “el mercado” de Santa 
Marta. Diferenciar los actores que interviene en “el mercado”. Analizar los 
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discursos y políticas de la administración hacia “el mercado”. Reflexionar acerca 
de los factores  y agentes de violencia que lo afectan.  
 
Al estudiar etnográficamente las prácticas de los diversos actores que tienen en el 
mercado su lugar de interacción, las dinámicas sociales que allí se desarrollan 
aparecen como el contexto para los testimonios orales que comienzan a elaborar y 
proyectar la reconstrucción de esa historia que, no obstante estar latente, no ha 
sido debidamente documentada ni relatada.  
 
Las investigaciones que han abordado el tema de los mercados públicos de 
diferentes ciudades del país, Beattie, (1988); Bermúdez, (1997); Giraldo, (1981); 
González, (1986); Martínez, (2006); Martín-Barbero (1981)  y Ospino (2005), entre 
otros, han sido tratadas desde los aspectos económicos, sociales e históricos. Sin 
embargo, en Santa Marta, que como muchas ciudades de su tamaño se 
caracteriza porque en su contorno o periferia se observa la presencia de población 
que vive en precarias condiciones y generalmente en estado de extrema pobreza, 
no se ha prestado atención a los cambios y transformaciones espaciales, socio-
culturales, etc., que se han generado en el sector del mercado. Los suburbios de 
la ciudad son inevitablemente los sitios de residencia escogidos por la mayoría de 
la población de desplazados, que termina acrecentando los grupos de vendedores 
del mercado de la ciudad. De ahí la pertinencia de esta investigación, que enfoca 
su interés en la historia sociocultural, a partir de las relaciones observadas y de la 
memoria individual y colectiva de las personas que allí laboran. Este trabajo 
apuntó a estructurar y reconstruir los hechos que han constituido el mercado 
público y la plaza de mercado como tales, conformando su historia y su presente, 
relatados por los mismos actores y protagonistas. Esta investigación está 
orientada también a propiciar y estimular el debate académico y socio-político 
respecto de la gestación de un proceso de desaparición del convencional mercado 
público de Santa Marta, espacio tradicional  que desapareció y fue reemplazado 
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por el desordenado conglomerado que hoy ocupa provisionalmente un terreno 
inadecuado. Es evidente que se ha generado una manifiesta disminución en la 
actividad mercantil habitual del mercado y de la plaza y simultáneamente se puede 
detectar la ocurrencia de fenómenos sociales tales como la desintegración de las 
familias, que hasta hace poco tiempo estaban congregadas alrededor del anterior 
espacio en la actividad mercantil y que constituía un importante factor de cohesión 
social. 
  
Hoy, años después del episodio del desalojo, muchos de los integrantes de esas 
familias han abandonado el oficio para dedicarse a otras labores o sencillamente 
se han desplazado a otras regiones o ciudades y, quienes permanecen en el 
deteriorado espacio que les ha asignado la autoridad municipal, afrontan 
impotentes, con incertidumbre y desesperanza, las expectativas de un inminente 
despojo de sus derechos adquiridos con el tiempo y con su trabajo. 
 
La etnografía del mercado, en cuanto espacio público en el cual se desarrollan 
dinámicas sociales -intercambio de saberes, lenguajes, hábitos y costumbres-, 
también permite estimar su relevancia para la reflexión antropológica en 
contraposición a discursos contemporáneos de los regímenes urbanos de 
administración actuales y del capital monopolista, que tienden a buscar el 
desaparecimiento de esta clase de actividad. El desempeño mercantil en las 
plazas de mercado constituye una forma de vida y subsistencia para un vasto 
segmento de la población, que por no ser calificada para ocupaciones específicas, 
ha tomado esta actividad como fuente de ingresos y, más importante, la ha 
convertido en una estructura de relaciones interpersonales (Beattie, 1988: 32), que 
le permite socializar y simultáneamente desempeñar una función dentro del 
entramado social como actividad productiva informal.  
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Las particularidades socioculturales de la región y los marcados fenómenos 
migratorios que la identifican, generan  dinámicas sociales especiales en estos 
espacios de la ciudad, que ameritan una adecuada observación antropológica en 
la que habrá de tenerse en cuenta la mezcla de culturas contrapuestas (la de 
origen rural y la de la ciudad), factores étnicos, idiosincrasias, lenguajes y 
actitudes carnavalescas que hacen parte del universo del mercado, convirtiendo  
la historia del mismo en un mosaico en el que se revela una singularidad 
sociocultural. En la investigación se pudo confirmar la acertada opinión de García 
Canclini (1990) y Escobar (1993), en cuanto a que América Latina se ha 
constituido en territorio abonado para la manifestación de culturas híbridas que, en 
el caso que se estudia, se representan en la simbiosis o entretejido de lo rural y lo 
urbano. 
  
Este trabajo  aporta al entendimiento de importantes aspectos del funcionamiento 
de instituciones oficiales y privadas, porque señala e identifica las falencias en 
muchos de los aspectos de sus planes y proyectos urbanísticos, especialmente la 
manera con la cual visiones desarrollistas llevan a pasar por encima e incluso 
destruir espacio sociales, tanto en la dimensión física de las construcciones e 
infraestructura como en la dimensión social de las relaciones, simbolizaciones y 
modos de vida. En este sentido es importante el aporte de Berman en cuanto a las 
dinámicas intrínsecas de la modernidad capitalista, en las que incesantemente se 
destruyen formas materiales y sociales previamente logradas para dar paso a 
otras nuevas.   
 
[…] no para crear alguna utilidad material, sino para expresar simbólicamente 
que la nueva sociedad deberá quemar todos los puentes, para que sea 
imposible volverse atrás. (Berman 1988: 69) 
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Para los comerciantes y vendedores del mercado de Santa Marta este estudio es 
relevante, porque a través de su memoria y de sus voces se elabora una versión 
escrita de la historia remota y presente del mercado y de la plaza y les permite 
evidenciar las  relaciones establecidas entre ellos y los diversos actores presentes 
hoy en el mercado. 
 
Incidentalmente, en la investigación se señalan las condiciones desfavorables 
pactadas en el contrato suscrito entre el Distrito y la concesionaria sobre un bien 
considerado público, pero que, como secuela de la contratación, dejó de serlo, en 
detrimento de la comunidad ciudadana y de los comerciantes y vendedores. 
Es así como, teniendo en cuenta las diversas propuestas teóricas de quienes 
tratan el tema de la ciudad y la vida urbana, García Canclini, (2001), Signorelli, 
(1999), Martín-Barbero, (1981), Delgado (1999), Sennett (2001), Silva (1992, 
2003), Charry  (2006), Gravano (2007),  Oslender (2000) y  Escobar (2000), entre 
otros, se emprendió la labor de observar, investigar y analizar en retrospectiva la 
existencia de las plazas públicas de mercado en Santa Marta, sus 
transformaciones espacio-temporales y socio-culturales, la historia oral y 
hegemónica, la memoria colectiva de los diferentes actores, las prácticas, 
significados y usos del espacio, la identificación de jerarquías dentro de ese 
espacio, las diferentes manifestaciones del poder, el surgimiento de resistencias, 
la planeación y suplantación en la construcción de la nueva plaza de mercado, los 
espacios de desplazamiento y violencia del redesarrollo, empleando categorías de 
análisis como: historia, cultura, memoria colectiva, espacio, lugar, territorio, 
localidad, poder, discurso, resistencia, identidad, planeación o planificación, 
participación, desplazamiento y violencia, temas y categorías que estructuraron los 
cinco capítulos de la tesis. 
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Las trasformaciones espacio-temporales de las que se habla en el primer capítulo, 
fueron tratadas teniendo en cuenta el planteamiento teórico de Sennett (2001: 
140-141), quien afirma que los individuos y los grupos formados por estos (en el 
caso de la ciudad de Santa Marta, por vendedores y comerciantes del mercado), 
ante la amenaza de los experimentos sociales, (plan de redesarrollo y proyecto de 
construcción de la nueva plaza de mercado), buscan una salida, consistente en 
crear en las personas un deseo de purificación o identidad purificada. Ubicados en 
este punto, los adultos observan la historia o los recuerdos de la vida a través de 
sus perspectivas íntimas y personales, que son resultado de unos hechos 
seleccionados, considerados por ellos importantes.   
Entre las fuentes consultadas en el Archivo Histórico del Magdalena se han de 
mencionar algunos escritos de cronistas, geógrafos, diplomáticos y viajeros 
extranjeros, entre los cuales cabe señalar a Gosselman (1981), Reclus (1869), 
Saffray (1948), Steuart (1836), Camacho (1844) y Candelier (1889), quienes en 
sus obras reseñan hechos sobre la fundación de las plazas de mercado de la 
ciudad y describen los comportamientos cotidianos, usos del espacio, conductas 
individuales y colectivas, economía, política, transformaciones urbanas y socio-
culturales de los períodos que cada uno señala. 
En tiempos más recientes, Bermúdez (1997) hace una breve síntesis de lo que 
fueron los cuatro mercados que existieron en Santa Marta, desde el siglo XVI 
hasta el siglo XX,  y ofrece unas notas sobre la fundación de cada uno.  
Sobre el mismo tema, en la última década, periodistas locales (Vélez: 2002; 
López: 2005), han realizado parciales reseñas históricas costumbristas de las 
plazas de mercado de Santa Marta que han funcionado desde mediados del siglo 
pasado, específicamente las conocidas como plaza de San Francisco y plaza de 
La Coquera.   
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En el segundo capítulo se aborda la colectividad objeto de estudio, desde el 
enfoque de la “historia oral temática” de Aceves (1998) y se tiene en cuenta el 
concepto de la memoria colectiva propuesto por Halbwachs, (1950)  como noción 
que explica el aparecimiento de muchos fenómenos sociales y se confirma su 
propuesta respecto de la viva diferenciación entre la historia y la memoria colectiva 
y también la propuesta final de que a la hora de estudiar la memoria colectiva hay 
que tener en cuenta que, en las sociedades desarrolladas hay ya constituidas 
muchas memorias colectivas.  
En el tema de la historia académica Wachtel (1999), recuerda que un grupo de 
investigadores le reprocha a ésta por su silencio comprometido con las memorias 
hegemónicas oficiales y fija su argumento en el sentido de estimar que siempre se 
presentará discrepancia entre la historia hegemónica oficial y la de los dominados, 
planteamiento que se comprueba en la investigación al confrontar las versiones de 
los funcionarios de la Alcaldía de la ciudad con las de los vendedores y 
comerciantes.   
Los recuerdos individuales de los actores sociales entrevistados se hacen posibles 
en la medida en que se articulan con la memoria de otros, tal como lo teoriza 
Halbwachs (1950). En el enfrentamiento que se percibe entre la memoria social 
constituida por los vendedores y comerciantes y la historia, que proviene de la 
memoria hegemónica, surgen las disidencias, pero finalmente son los “libretos” de 
los creadores de historia, diseñados por los funcionarios oficiales interesados, los 
que les indican a aquellos qué es lo que deben recordar y cuál es la historia social, 
la cual fue elaborada, estructurada y moldeada por los mismos funcionarios 
(Gnecco y Zambrano, 2000: 13).  
El silencio y la indiferencia pueden originar otra memoria que borre la anterior y 
elimine su identidad (Gnecco y Zambrano, 2000: 14). Así pues, consolidar la 
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memoria de los sucesos que se han presentado desde el año 2002 en la plaza de 
mercado La Coquera y la plaza provisional El Pueblito y reapropiarse de los 
espacios colectivos y los individuales allí perdidos, constituye otro de los objetivos 
del presente trabajo.  
El papel que cumple la historia, apoyada en la memoria, en la relación de los 
hechos y sucesos del mercado y la plaza de mercado, es imprescindible para la 
recuperación y preservación del pasado, reafirmándose de este modo que ni la 
memoria ni la historia pueden prescindir una de la otra (Candau 2002: 59).   
En el proceso de recuperación de la memoria y de la historia social del mercado y 
la plaza de mercado, se tuvieron en cuenta los planteamientos teóricos de Pérez–
Taylor (2002) y Rojas (2004) referentes a la memoria colectiva y su representación 
social. 
Continúa este segundo capítulo con el uso de los espacios y las prácticas 
espaciales en la ciudad por parte de sus pobladores. Espacio, lugar, territorio y 
localidad, observados desde la perspectiva de Delgado (2003), quien desde su 
enfoque geográfico, amplía el espectro propuesto por diversos autores de otras 
disciplinas, tales como Soja (1993), Giddens (1995), Schatzki (1991), Méndez 
(1997), Gottdiener (1994) y Lefebvre (1991), entre otros, que permiten acceder al 
estudio de las particularidades espaciales de la realidad social del mercado y de la 
plaza de mercado de Santa Marta, de sus microlocalidades  y micropoderes y del 
descubrimiento de las jerarquías que allí se revelan.  
Desde el punto de vista antropológico y sociológico, se articulan los anteriores 
conceptos con la teoría de Escobar (2000), respecto del lugar como categoría de 
la realidad construida, y de Silva (2003), quien teoriza sobre los imaginarios con 
que la ciudad va consolidando sus realidades sociales, planteamiento que 
confirmamos con el hecho de que los comerciantes y vendedores del mercado y 
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de la plaza de mercado de la ciudad, como ciudadanos, van construyendo su 
realidad urbana a través de los imaginarios, tal como aparece en los testimonios 
registrados en el trabajo de campo. Es Silva (1992) también quien habla de dos 
grandes tipos de espacio por reconocer en la ciudad. Un espacio oficial, ajeno 
para vendedores y comerciantes (el mercado como espacio administrado) y otro 
diferencial, que toman como propio y que se constituye en marca territorial 
concebida por ellos mismos (su “colmena”, su puesto, su local).   
La aproximación a la ciudad se realizó diferenciando el lugar del espacio - tal 
como lo proponen Delgado (1999) y Escobar (1993) entre otros-, el espacio como 
el complejo social de relaciones y el lugar como la condensación de significados 
en sectores de ese espacio. Dentro de ella hay unos territorios social y 
políticamente determinados, a la vez que se encuentran espacios socialmente 
indeterminados, estos últimos abiertos, en los cuales se materializa la sociabilidad 
extravagante e indiferente, característica de la vida urbana, percepción que se 
evidencia al observar el espacio de la plaza de mercado y su entorno.  
La manera en que los comerciantes y vendedores generan, utilizan y perciben el 
espacio, como una forma de práctica espacial; las representaciones del espacio: 
racional o saber técnico, que crea espacios legibles; saber tradicional y/o popular 
y, espacios de representación o “sitios de resistencia”, como los llama Lefebvre 
(1976), constituyen la vida cotidiana y representan las manifestaciones de 
resistencia por parte de los comerciantes y vendedores.  
Los espacios del mercado y la plaza de mercado son tomados por vendedores y 
comerciantes como un recurso o instrumento para expresar su liberación, pero 
también pueden representar subordinación y expresión de igualdad o 
diferenciación, de acuerdo con los planteamientos de Signorelli (1999). 
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Los trabajos de Martín-Barbero (1987, 2001) y García Canclini (2001) en el campo 
de la antropología urbana, específicamente en cuanto explican los procesos de 
urbanización de las ciudades, fueron factores importantes para descifrar el 
fenómeno social que se observa en la ciudad de Santa Marta.  
Para concluir este capítulo, el material que aportan escritores y periodistas como 
Salazar (1991) y De Soto (1987) quienes profundizan y le dan una nueva 
dimensión interpretativa a la problemática de los vendedores ambulantes 
informales, (“ellos no son el problema sino la solución”) permitió refrescar el 
debate sobre estos importantes miembros del grupo social, quienes  con su 
actividad -no tolerada oficial y empresarialmente-, se han convertido en una 
válvula de escape de la presión que ejerce el desempleo en las ciudades. 
En cuanto a las manifestaciones de poder y resistencia que se descubren en la 
problemática del mercado y la plaza de Santa Marta, se abordaron, en el Capítulo 
Tercero, desde los planteamientos teóricos de Foucault (1980, 1983,1992) quien 
con su noción de inmanencia del poder permitió entender y explicar la actuación 
discursiva del saber técnico, expresada por la Administración Distrital de Santa 
Marta y por la Concesionaria encargada de la construcción de la nueva plaza y la 
Galería Comercial El Pueblito, quienes con esta expresión de poder, avasallaron a 
los vendedores y comerciantes pero también dieron lugar a la posterior 
manifestación de resistencia por parte de los mismos (Lefebvre, 1991). Las 
posiciones teóricas de Ceballos (2000) y Giraldo (2006) respecto de poder y 
resistencia, contribuyeron también al tratamiento del tema.  
La planificación de los proyectos denominados por la administración distrital como 
de “ordenamiento territorial y redesarrollo” (CORPOGESTION 2002) del sector 
mercado público de Santa Marta y la ausencia de la comunidad o grupo social en 
la elaboración de los planes y en la ejecución de los proyectos, fueron los temas 
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que configuraron el Capítulo Cuarto. En su elaboración, a propósito del tema, se 
tuvieron en cuenta los señalamientos de Escobar (1996), en cuanto a que la 
planificación (en el medio colombiano es usual también la expresión planeación) 
es uno de los procedimientos indispensables en la etapa previa de cualquier 
proyecto de desarrollo que se emprenda en el medio latinoamericano, en especial 
si se tiene en cuenta la experiencia en ese campo de sociedades europeas y 
norteamericanas. La planeación del proyecto, dirigido a la construcción de la 
nueva plaza de mercado y el mejoramiento y reconstrucción del entorno del 
mercado público, aunque no fue la adecuada por cuanto los resultados obtenidos 
en la ejecución del proyecto revelan sus falencias, actuó como un recurso 
discursivo experto para la legitimación del proyecto. En términos de Rahnema 
(1996), la construcción burocrática e institucional de lo que se supone es una 
participación libre y espontánea de la comunidad involucrada en el proyecto y la 
toma de decisiones, son fundamentales para una racional planeación que 
conduzca al resultado esperado. Las propuestas teóricas de Lefebvre (1969), 
Sennett (2001), Charry (2006), Gravano (2007) y Duque (2002), coinciden con las 
formulaciones de Escobar y Rahnema ya citadas, constituyendo el soporte 
académico para el tratamiento de este capítulo, en cuanto a la importancia de 
imágenes, discursos y prácticas que configuran la planeación,  la participación y la 
toma de decisiones en los proyectos de desarrollo. Se concluye entonces que el 
elemento fundamental para la construcción de un estado de gobernabilidad 
adecuado es el consenso social. 
Así mismo se realizó un análisis del contenido y texto del contrato de concesión 
celebrado entre la ciudad de Santa Marta y la firma Concesionaria Obras y 
Proyectos del Caribe S. A.,  con el propósito de identificar la relación entre el nivel 
formal (sintáctico) y el nivel significativo (semántico y pragmático), siguiendo la 
propuesta metodológica de Ruiz (2006).  
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La deficiente planeación por parte de los organismos oficiales encargados de 
realizarla, la denegada participación de la comunidad en las etapas previas del 
proyecto y la equivocada toma de decisiones en la ejecución por lo menos del 
Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, dieron lugar a que en la 
ciudad, en el mercado público y en la plaza de mercado se manifestaran secuelas 
socio-económicas inevitables. El grupo social de la plaza y del mercado público, 
en donde hay comerciantes y vendedores por convicción, otros por obligación y 
los demás por necesidad, que ha sido sometido al desarraigo social por efecto de 
los continuos desplazamientos a que es sometido, (desalojo oficial, despojo 
particular, violencia, etc.), debe terminar manifestando de diversas formas su 
resistencia. 
En el último capítulo se consigna un repaso de los antecedentes que permiten 
desentrañar las causas remotas y próximas, explicativas de los brotes de violencia 
provenientes de personas ajenas al discurrir del mercado público, que utilizando el 
poder de las armas logran obtener beneficios personales. Autores como Guzmán, 
Fals Borda y Umaña (1967), de tiempo atrás iniciaron un diagnóstico sobre la 
violencia, sus causas y sus efectos.  El accionar violento en un espacio social 
como es la plaza de mercado y sus alrededores, es una constante. Con el apoyo 
académico de los autores citados y de otros analistas como Escobar (2000), 
Palacios (2003), Osorio (2002), García Canclini (1992), Giraldo (1981), Pizarro 
(1992) y Molano (1985) y con la ayuda de testimonios, documentos, crónicas de 
prensa, videos y por percepción directa durante el trabajo etnográfico,  se efectuó 
un repaso a la situación en este campo, que develó el accionar de los 
protagonistas que han irrumpido en el escenario del mercado.     
Para la realización de la investigación, búsqueda de información y elaboración de 
este texto, se llevó a cabo una revisión y análisis de los documentos históricos 
escritos sobre las plazas de mercado que existieron en la ciudad de Santa Marta, 
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así como una exploración bibliográfica de las publicaciones de investigadores, 
académicos, entidades gubernamentales y no gubernamentales reconocidas, 
pertinentes al tema. De igual manera se procedió con los documentos producidos 
por la Alcaldía, el Concejo Municipal, la Asamblea y la Oficina de Planeación 
Distrital, que reposan en los archivos. En la oficina de Planeación se obtuvieron 
mapas, copia de los planes de Ordenamiento Territorial y del Plan Parcial de 
Redesarrollo, Sector Mercado Público de la ciudad y de igual manera, se 
consultaron los archivos de prensa en la Hemeroteca Nacional. La información 
documental recaudada en estas fuentes se confrontó con la obtenida en el trabajo 
de campo para determinar qué elementos proporcionaban referentes sobre el 
funcionamiento, remodelaciones y usos del suelo en el sector del mercado.  
 
La investigación, de tipo cualitativo, se desarrolló además a través de la 
etnografía, la cual permitió, en el espacio actual del mercado y de la plaza de 
mercado, reconocer, comparar y establecer las diferencias en el uso del espacio, 
las prácticas que se desarrollan en él e identificar algunos de los conflictos y de los 
intereses que se manifiestan con el ejercicio de los diferentes poderes, las 
transformaciones socio-culturales y las jerarquías.  
 
La historia oral temática, según afirma Aceves (1998), tiene como propósito central 
el conocimiento de un problema o tema de investigación. En esta investigación se 
accedió a los testimonios de las personas mediante entrevistas estructuradas, 
semiestructuradas e historias de vida, seleccionando a las personas que tenían 
una mayor trayectoria en las labores mercantiles del mercado. Así mismo, se 
entrevistó a la Administradora del mercado, a los funcionarios distritales y de la 
concesionaria, a los representantes de las cooperativas de comerciantes y a los 
vendedores ambulantes y estacionarios, incluyendo tanto a mujeres como a 
hombres. Mediante este procedimiento, se buscó obtener información 
heterogénea sobre la historia, trasformaciones, conflictos en la plaza de mercado 
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público  y sus alrededores, a través de la memoria colectiva de los entrevistados, 
lo que permitió confrontar las diferentes perspectivas del lugar y hacer un análisis 
del discurso.  
 
De igual manera, la observación estuvo inmersa en lo que Aceves (1998: 218-219) 
postula como procedimiento directo, “el cual recurre a la investigación directa y a 
la recolección amplia y sistemática en el campo o sitio de ubicación de las fuentes 
vivas”, en este caso, el espacio de la plaza de mercado y sus alrededores. En este 
sentido, se realizaron visitas exploratorias, en donde se dio a conocer el propósito 
de la investigación a los comerciantes y vendedores del sector del mercado. 
Posteriormente, fueron programadas secuencias de tres días a la semana, tiempo 
en el que se adelantaron las entrevistas y se realizó la observación del entorno 
físico en el cual se desarrollaron.  En la co-participación de los entrevistados en el 
proceso de constitución de las nuevas fuentes orales, la memoria, en este caso, 
traducida a la actualidad por relatos, fue un elemento clave en el proceso de 
reconstrucción de la experiencia social.  
 
La recolección de la información obtenida durante el trabajo de campo y los relatos 
de los sujetos en las entrevistas no grabadas -pues hay quienes son reacios y 
recelosos ante la grabadora-, fueron consignados en el Diario de Campo. Los 
datos e información escritos en él así como las transcripciones de todo el material 
grabado y las notas y fichas del material documental, posteriormente fueron 
sistematizados en indicadores temáticos y luego analizados de acuerdo a la 
organización de los objetivos específicos y al marco teórico y conceptual.  
 
Las consideraciones expuestas por Martín-Barbero (1981) en su trabajo “Prácticas 
de comunicación en la cultura popular”, referentes a los relatos que hacen visible 
la memoria popular o como lo expresa  “el relato de lo popular como memoria de 
otra matriz cultural, amordazada, deformada, dominada”, reafirma la adecuada 
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utilización de fuentes orales y memoria colectiva con todas las circunstancias que 
la componen, en la construcción y re-construcción de la historia. Durante la 
investigación, en la etnografía se percibieron las maneras particulares en que se 
conciben la historia, los usos y prácticas del espacio y un sinnúmero de 
particularidades en el mercado público. En dicho proceso histórico, los 
comerciantes han mantenido una constante relación de convivencia, no exenta de 
conflictos, que ha constituido las dinámicas socioculturales y económicas del 
mercado. En este sentido, la historia oral es una técnica útil para comprender de 
manera particular las constancias o heterogeneidades de una perspectiva histórica 
del mercado, ligada a las actividades socioeconómicas y culturales de los 
comerciantes. Por esta razón, se organizaron los datos dependiendo de la época 
en que acontecieron los hechos, para tener un registro oral y documental del 
tiempo y el espacio del mercado público.  
 
La investigación, por tanto, se estructuró a nivel metodológico empleando la 
triangulación de técnicas e instrumentos (Aceves1998) para el registro oral y de 
observación en el mercado y la plaza de mercado El Pueblito, técnicas y 
herramientas consistentes en entrevistas semiestructuradas,  el trabajo etnográfico 
de campo, (observación de las actividades mercantiles y cotidianas, un periodo, de 
seis meses de observación participante en el que trabajé como antropóloga 
ambiental en la administración de la Plaza de mercado El Pueblito) y diario de 
campo, que se complementaron entre sí, para proceder a la sistematización y  
análisis de la información recopilada, proceso que concluye con la redacción y 
presentación de esta tesis. 
 
Por último, en el año 2007, durante el trimestre marzo, abril y mayo, se realizaron 
grabaciones fílmicas de las entrevistas de algunos vendedores y comerciantes de 
la plaza de mercado El Pueblito y de sus alrededores, de algunos líderes del 
gremio, de la Administradora de la plaza de mercado y de un concejal de la 
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ciudad, propietario de varios locales en el mercado público. El ejercicio fue una 
variante experimental auto-propuesta, que buscaba registrar de una manera 
diferente no sólo las voces de los entrevistados sino sus gestos, reacciones, 
actitudes y hasta el mismo entorno físico en el que se producía el testimonio. Los 
resultados obtenidos tras las dos semanas de grabación, enriquecieron la 
investigación sustancialmente y permitieron descubrir nuevos elementos y matices 
que quedaron registrados en el documento fílmico. Delgado (1999: 59 y ss.) afirma 
que la cámara cinematográfica dejó de ser sólo un instrumento de arte para 
convertirse en uno de conocimiento, frase que se ha de complementar anotando 
que, en el caso de la investigación antropológica, puede ser considerado como un 
recurso para obtener información, serio, fidedigno e imparcial, al cual se puede 
acudir indefinidamente con la probabilidad siempre de obtener información 
adicional. El testimonio fílmico logrado se presenta como anexo, sustento y 
complemento de la investigación.  
 
Por otra parte, se señala que al momento de realizar la grabación, se percibió que 
la persona a la que se le había solicitado la entrevista, asumía una actitud 
diferente a la que se le había observado cuando sus palabras se registraban en 
una grabadora magnetofónica y también diferente a la actitud que presentó 
cuando se realizó la entrevista con un simple cuestionario cuyas respuestas eran 
transcritas en una libreta. Ante la cámara de grabación se ofreció más dispuesto y 
colaborador, más relajado y espontáneo, más comunicativo, a pesar de la 
aprensión que podría estar experimentando por cuanto el evento era al aire libre, 
en la calle y en presencia de muchos vendedores y comerciantes y el testimonio 
que ofrecía tenía fuerte carga de denuncia y de reclamo que involucraba a 
funcionarios del Distrito, de la Administración del mercado, de la firma 
Concesionaria y a los agentes generadores de violencia, que eventualmente 
podrían estar presentes.  
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1.  RETROSPECTIVA DE LAS PLAZAS PÚBLICAS DE 
MERCADO EN SANTA MARTA 
 
 
1.1  CRONOLOGÍA 
 
Las referencias más remotas que hallé respecto del origen y formación del 
mercado público de Santa Marta, están señaladas en las obras del historiador 
samario Arturo Bermúdez Bermúdez (1981: 185-190) y de algunos autores que 
ejercían disciplinas diferentes a la antropología, como los viajeros extranjeros que 
consignan observaciones respecto del espacio público destinado en aquellos 
tiempos para las actividades mercantiles. 
 
Las citas pertinentes, necesariamente algo extensas, nos permiten hacer una 
aproximación cronológica en cuanto al origen y formación del mercado y de la 
plaza de mercado como espacio público y nos proporcionan una noción de la 
representación y significado de estos espacios en la cultura urbana de tales 
épocas, así como de las prácticas y usos de sus pobladores.  
 
La secuencia se inicia recién fundada la ciudad en el año de 1525, cuando sus 
escasos pobladores y la población nativa de los alrededores establecieron un 
espacio ubicado dentro del perímetro de la Plaza Mayor, frente al mar, para recibir 
y mercadear las provisiones indispensables para su subsistencia. Los encargados 
de proveer este mercado eran los nativos de la región y los comerciantes que 
transitaban en los buques mercantes y hasta la misma tripulación de navíos 
europeos que solían comercializar en los puertos la mercancía y provisiones 
provenientes de sus países de origen y de las ciudades que visitaban en su 
itinerario. Es de anotar que un volumen grande de mercaderías y provisiones 
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procedía también de las numerosas islas del Caribe, hecho que garantizaba la 
frescura sobre todo de los artículos perecederos. Comestibles, bebidas 
alcohólicas, carnes y jamones, quesos, especias y variedad de artículos tales 
como vestuario, herramientas, instrumentos de música, libros, etc., se 
desembarcaban en el puerto próximo a la Plaza Mayor de la ciudad y se llevaban 
al sitio mencionado, para de allí ser distribuidos tanto a los comerciantes 
establecidos en locales de la ciudad como a los vendedores de la plaza de 
mercado para su comercialización. 
 
Dos siglos después, en 1820, la plaza de mercado se establece en el sitio que hoy 
se conoce como “Parque de los Novios”, calles 19 y 20 con carreras 2ª. y 3ª., 
espacio que con el transcurso del tiempo tomó los nombres de Plaza de San 
Antonio, Plaza de Bastidas, Plaza de la Carnicería, Placita Vieja y Plaza de los 
Novios. Esta plaza de mercado permaneció en este lugar hasta 1881.  
 
Durante el período comprendido entre 1830 y 1861, se instaló una plaza de 
mercado a la orilla del mar, lugar que fue conocido inicialmente con el nombre de 
Mercado de las Murallas del Fuerte de San Vicente y posteriormente como Plaza 
de Santa Bárbara. Durante tres décadas, esta plaza de mercado funcionó 
simultáneamente con la que se encontraba instalada en el que es hoy el Parque 
de los Novios. 
 
En 1881, como ya se anotó, fue retirada del sitio en el cual funcionó durante cerca 
de doscientos años la plaza de mercado que en ese momento era conocida como 
Plaza de los Novios y se instaló literalmente en el centro de la ciudad, en el sitio 
que aún hoy se conoce como San Francisco, a la diagonal de la iglesia del mismo 
nombre. 
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Setenta y cinco años después, en 1956, la autoridad municipal dispuso el traslado 
de la Plaza de San Francisco al sitio en que treinta años atrás había funcionado la 
roza llamada La Coquera, de donde el nuevo mercado tomó su nombre. Su 
ubicación corresponde a la manzana comprendida entre las carreras 9 y 10 y las 
calles 11 y 12 de la actual nomenclatura urbana. 
 
La plaza de mercado de La Coquera estuvo funcionando en este sitio durante 
cuarenta y seis años, hasta el mes de Noviembre de 2002, fecha en la cual fue 
desalojada de vendedores y comerciantes, los cuales fueron establecidos 
provisionalmente en el lote de la antigua Electrificadora del Magdalena, en donde 
en la actualidad, año 2009, funciona la plaza de mercado que es conocida como El 
Pueblito, a la espera de ser reubicados en la Nueva Plaza de Mercado de Santa 
Marta, como fue bautizada la obra proyectada por la administración distrital.      
 
1.2.  TRANSFORMACIONES ESPACIO-TEMPORALES   
 
Los primeros pobladores de la ciudad más antigua de Suramérica, se abastecían 
de los alimentos que les proporcionaban los indígenas de los alrededores, una vez 
agotadas las provisiones que habían traído. Seguramente recurrieron  también a la 
caza y la pesca. 
 
A propósito de los hechos consignados en la crónica y en la historia, Sennett 
(2001: 140-141), afirma que la historia o recuerdo de la vida pasada finaliza siendo 
observada por los adultos a través de su perspectiva íntima y personal, que es 
producto de una selección de hechos que son los que él considera importantes. Es 
decir, que quien recrea la historia, acude a su subjetividad y produce el hecho 
conforme a su acervo cultural y a la información que ha seleccionado. Son las 
crónicas de algunos viajeros de aquellos tiempos, los hechos históricos narrados 
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por autores más contemporáneos, algo de tradición oral y mucho de imaginación 
individual, lo que finalmente genera la rememoración.  
 
Según las referencias, el sitio en el cual se recibían y mercadeaban las 
provisiones estaba dentro del marco de la Plaza Mayor, frente al mar, y allí mismo 
debió nacer el primer mercado de la ciudad de Santa Marta, puesto que este fue el 
espacio en el cual, durante los dos siglos posteriores, se efectuó la actividad 
mercantil.   
 
Lograda la independencia, en el año 1820, el alcalde Sebastián Pérez Mazenett,  
dispone que sea desecada una laguna ubicada en el sector que corresponde a las 
calles 19 y 20 con carreras 2ª y 3ª, hoy llamado “Parque de los Novios”, para que 
en ese lugar se estableciera un mercado que fue conocido con los nombres de 
Plaza de San Antonio, Plaza de Bastidas, Plaza de la Carnicería, Placita Vieja y 
Plaza de los Novios. Este mercado existió simultáneamente con el Mercado de las 
Murallas del Fuerte de San Vicente, que entre 1830 y 1861 se conoció también 
como Santa Bárbara, el cual estaba ubicado a la orilla del mar, según la 
descripción de Le Moyne (1945).   
 
El mercado estuvo funcionando en este sitio hasta que en 1881 el gobernador 
José María Campo Serrano, aprovechando los cimientos que se habían construido 
para edificar una escuela normal en 1851, dispuso que se instalara allí el mercado 
público Plaza de San Francisco, el cual fue inaugurado oficialmente diagonal a la 
iglesia del mismo nombre el 19 de Marzo de 1881 en la manzana en donde 
funciona actualmente San Andresito. 
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Al respecto, Bermúdez (1997: 190) refiere: 
 
Este edificio está dotado de mesas de mármol para beneficio de la carne 
vacuna, y de una fuente de agua permanentemente en el centro del patio. Su 
costo total fue de algo más de $ 14.000.00 y en cuanto al patio con fuente de 
agua, cuando lo conocimos ya no la tenía. 
 
Transcurridos setenta y cinco años,  el sábado 21 de Enero de 1956, por iniciativa 
del general Hernández Pardo, integrante de la junta militar presidencial, el alcalde 
de Santa Marta, Alfredo Riascos Labarcés inauguró el mercado de La Coquera, 
que tenía los puestos de venta repartidos en pabellones así: 40 mesas para venta 
de pescado, 102 puestos para la venta de carne de res y cerdo, 204 para 
verduras, 36 para queso y panela, 51 puestos para graneros y 36 para aves de 
corral y jaulas, según lo refiere el periodista historiador López3. La plaza de La 
Coquera estuvo funcionando en este lugar durante cuarenta y seis años, hasta 
que fue desalojada de vendedores y comerciantes entre el 20 y 22 de Noviembre 
de 2002, para demolerla en el mes de Enero de 2003.  
 
En su versión, Bermúdez (1997: 187) hace una breve síntesis de lo que fueron los 
cuatro mercados que existieron en la ciudad, a partir de 1820 hasta finales del 
siglo XX, aparte del primitivo que funcionó, como ya se advirtió, desde la fundación 
de la ciudad hasta la segunda década de 1800. El historiador consigna unas 
observaciones puntuales sobre la fundación de cada uno basándose en las 
constancias documentales del Archivo Histórico del Magdalena, sin ofrecer una 
descripción de la vida cotidiana de la plaza de mercado. Lo dice en los siguientes 
términos: 
 
                                                 
3 HOY Diario del Magdalena, septiembre 5, 2005, p. 2 A. 
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 Podemos considerar cuatro mercados que desde el pasado hasta el presente siglo han 
existido: 
 
 
1. Mercado de las Murallas del Fuerte de San Vicente 
                                                                           
Fotografía 1. Ruinas del Fuerte San Vicente 
 
 
Más conocido como Santa Bárbara, entre 
1830 y 1861, situado a la orilla del mar, 
en el centro de la curva que hace la 
playa; es donde se instalaba muy de 
mañana el mercado de frutas, legumbres, 
carnes y pescado. 
 
 
 
 Fuente: Bermúdez, Arturo (2002:37) 
 
2. Mercado de la Plaza Vieja, de Bastidas, San Antonio o de la Carnicería. 
                                                                                    
Fotografía 2. Plaza de los Novios 
 
Fundado  sobre un lago en 1820 por el 
alcalde Sebastián Pérez de Mazenet, 
este mercado existía al mismo tiempo 
que el mercado de San Vicente hasta 
que fueron remplazados por el nuevo 
en la plaza de San Francisco. 
                                                              
Fuente: Sabrina Rojas 2007 
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3. Mercado de la Plaza de San Francisco 
   Fotografía 3. Iglesia de San Francisco            Fotografía 4. Plaza de Mercado de San Francisco                       
  Fuente: Bermúdez, Arturo (2002:211)                          Fuente: Bermúdez, Arturo (2002:212) 
Fue el gobernador José  María Serrano quien construyó en la plaza de San Francisco un 
edificio para mercado, en 1881. 
         Fotografía 5. Plaza de Mercado de San Francisco 
 
 
 
 
 
       
         Fuente: Bermúdez, Arturo (2002: 169)   
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4. Mercado de La Coquera, ubicado entre las carreras 9 y 10 y entre las calles 11 y 
12, sitio donde estuvo la roza llamada La Coquera, hace apenas algo más de 30 
años. 
 
            Fotografía 6. Plaza de Mercado La Coquera  
 
 
 
 
                 
                        
Fuente: HOY Diario del Magdalena, 30 de septiembre de 2002, pág. 7A  
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1.3.  TRANSFORMACIONES SOCIO-CULTURALES 
 
Reconstruido en los anteriores términos el historial cronológico  del mercado de 
Santa Marta, es pertinente hacer referencia a las anotaciones que sobre este 
espacio público hicieron varios autores, entre los cuales  se encuentra  la obra de 
Carl August Gosselman,  (1981) diplomático y miembro de la marina sueca que 
recorre a América del Sur con propósitos mercantiles entre los años 1825 y 1826.  
 
Entre sus desplazamientos por el continente americano, su visita a Colombia 
queda relatada en el  libro “Viaje a Colombia en 1825 y 1826”. Es así como el 
viajero sueco, en el capítulo III de sus memorias, dedicado a Santa Marta, 
describe las características y la cotidianidad en la plaza de mercado:   
 
Atravesando por una plaza que en las mañanas se convierte en mercado de 
frutas y verduras, llegamos a la ciudad. Mercados parecidos se encuentran en 
todas las ciudades y son necesarios debido a que con las altas temperaturas es 
imposible guardar algo en la casa. No se pueden formar despensas, por lo que, 
en el real sentido de la palabra, las compras se realizan para el día. Por eso la 
plaza ofrece un paseo interesante tanto para el habitante cotidiano de acá, como 
para los forasteros. En el mercado lo primero que salta a la vista es la carne. Su 
aspecto y sabor son los peores. Se cuelga en varas, cortada en largas tiras que 
se secan al sol, por lo cual es perdonable dudar si esta colgada para asustar a 
los pájaros o para atraer mosquitos. Un tanto más abajo, presentando un 
aspecto mucho más asqueroso se ven enormes cubos de manteca como 
desagradable sustituto de la mantequilla, con la que se preparan la comida. La 
cantidad que usan es tan grande que es corriente verla en grandes cantidades 
flotar en el plato. Continuando con el recorrido siguen los pescados, gallinas, 
pollos y palomas; resulta grato verlos en el mercado, pero no probarlos en la 
mesa. Seguramente la razón es la mala preparación o el resecamiento en la 
carne de los animales. Ospino (2005: 236-238). 
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Al referirse a la sección en la cual se expendían frutas maduras, legumbres, 
tubérculos y hortalizas, Gosselman hace la siguiente descripción: 
 
La naturaleza entregaba una recompensa a través de los vegetales (verduras, 
frutas y hortalizas). Por cualquier lado se veían los frutos que, con justicia, deben 
ser nombrados en primer lugar, de comparable sabor y más nutritivos y 
alimenticios que los nuestros. El plátano de aquí se encuentra en todos los 
tamaños, desde el amarillo de un pie de largo hasta el pequeño de color verde.  
 
Enseguida los excelentes frutos de raíces, como la yuca y la arracacha, muy 
superiores a nuestros nabos, espinacas, etc. Luego están el coco, maíz y arroz, 
en cantidad acorde con su buen sabor. En otro sitio todo tipo de fríjoles, rojos, 
negros, blancos, marrones y amarillos, y las frutas maduras que con sus carnes 
sueltas se asemejan a la mantequilla. También hay un tipo de cebolla parecida 
al ajo, que acompañada de ají, es usada en grandes cantidades por los 
cocineros. A la vez se ofrecen al público semillas de cocoa y bolitas de chocolate 
ya preparado al igual que un pan hecho de maíz molido (arepa) y unos bollos en 
forma de huevo grande. Los mencionados son los alimentos más corrientes. 
 
¡Qué gran cantidad la que se ve de frutas deliciosas! Hay una enorme variedad 
de frutas de postre, que con el solo hecho de nombrarles es suficiente: piñas, 
mangos, guayabas, melones, guineos, granadillas, papayas, limones, naranjas, 
guayabitas, etc. 
 
Al acabar la descripción encontramos huevos, quesos y algo de leche. Este 
último producto se hallaba en poca cantidad, pues no separaban nunca los 
terneros, dejando a estos toda la leche de la madre. La leche la consideraban 
poco saludable y la usaban muy raras veces. Por supuesto, no falta el artículo 
corriente: Tabaco. 
 
El mercado funcionaba entre las cinco de la mañana y las nueve. A esta hora el 
sol se encargaba de expulsar a los compradores, vendedores y mercaderías. 
Desde ese instante reinaba el solitario vacío por las plazas y calles, 
prolongándose hasta un poco antes de la caída del sol, en que todo se 
reanimaba.  
 
 
La capacidad de expresión y descripción del autor,  permite visualizar con realismo 
hoy, lo que en otros términos sería una simple referencia sobre un espacio público 
como es la plaza de mercado. Es de señalar también la coincidencia en los 
horarios de funcionamiento en el mercado de aquellas épocas con los actuales, 
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explicables por el efecto inclemente del sol que, a partir de la media mañana, 
incrementa la temperatura. 
Como era frecuente desde la época de la conquista y se acostumbraba en tiempos 
coloniales, en las ciudades fundadas a orillas del mar, en su proximidad y 
generalmente cerca de la playa, se establecían sus mercados y espacios de 
comercio, puesto que allí desembarcaban los productos provenientes de otras 
latitudes y hasta los que traían por tierra desde el interior, o simplemente eran 
sitios de tránsito de mercaderías que tenían otros destinos. 
El arquitecto e historiador samario Álvaro Ospino (2005: 248-249) así lo expresa, 
al hacer referencia a algunos cronistas, viajeros, científicos y diplomáticos como el 
francés Auguste Le Moyne, quien ejerció su actividad entre 1828-1839: 
 […] Entre las ruinas del antiguo fuerte, situado a la orilla del mar, en el 
centro de la curva que hace la playa, es donde se instala muy de mañana el 
mercado principal de frutas, legumbres, carne y pescado. Las mujeres de la 
ciudad van allí de trapillo a hacer las compras del día. 
Santa Marta tenía en aquella época un comercio insignificante con el 
extranjero. La mayor parte de las mercancías pasaban en tránsito con 
destino a las provincias de Nueva Granada. El movimiento de navegación del 
puerto estaba reducido, lo comprobé con los documentos oficiales del año 
1828, a la entrada y salida de una docena de buques extranjeros de bandera 
norteamericana, inglesa o francesa. El total de las exportaciones y de las 
importaciones se elevaba a lo sumo a unos doce millones de francos y los 
beneficios de comisión se repartían entre ocho negociantes, dos franceses, 
dos norteamericanos, un inglés y tres criollos…. 
Referencias como esta permiten especular que si este mercado fue observado por 
Le Moyne en las ruinas de un fuerte, situado a la orilla del mar, a finales de la 
década de 1820, se puede inferir que fue muy corto su tiempo de permanencia en 
la Placita Vieja o existía otro espacio con características de mercado público 
establecido en el centro de Santa Marta. Así, el comerciante norteamericano John 
Steuart, relata que  el domingo 13 de Diciembre de 1835: 
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Visitamos el mercado que se lleva a cabo en una plazoleta, en el corazón de 
la ciudad. Se ofrecía a los compradores un excelente pescado de tres o 
cuatro tipos, reses a seis y un cuarto centavo por libra; carne de carnero, 
cerdo y pavo a precios proporcionados. Miramos el tasajo con aversión, yo 
nunca pude reconciliarme con él, pues los nativos nunca salan la carne, la 
cual esta destinada a los botes que suben río arriba por el Magdalena. Hay 
también ñames, papas dulces, bananos, etcétera, todas en cantidad y 
baratos. Ocho huevos cuestan doce y medio centavos. Los vendedores son 
en su mayoría mujeres, que realizan su mercadería sentadas a la turca y en 
medio de un no pequeño chismorreo. 
 
Debo aquí subrayar que, en sus negocios, los extranjeros deben estar 
activos lo más tempranamente que les sea posible, para evitar molestias 
tales como el calor del mediodía, que es bastante opresivo aun para un 
norteamericano: hoy el termómetro estuvo a 92º F -  33.3º C. Ospino (2005: 
261) 
 
El geógrafo francés Elisée Reclus (1869), quien recorrió parte considerable de la 
región y escrutó la ciudad de Santa Marta y sus características a mediados del 
siglo diecinueve, en su obra “Viaje a la Sierra Nevada de Santa Marta”  describe 
en estos términos la existencia del mercado de la ciudad: 
 
            Delante de las casas, en el centro de la extensa curva delineada por la 
playa, se levantan las ruinas de un antiguo fuerte, cuyas murallas medio 
roídas se desmigajan piedra a piedra en las ondas invasoras. Los bongos de 
la Ciénaga, cargados de plátanos, pescados y cocos, anclan al pie de la 
fortaleza y es en medio de los montones de piedras, sobre las cimas de las 
murallas, que los indios ostentan sus productos. Las mujeres de la ciudad, 
en general con vestidos demasiado cortos, vienen allí en tropel a buscar sus 
provisiones del día. Nada tan pintoresco como este mercado al aire libre, 
sobre muros que se desploman en las azules ondas.  
 
            De repente, después de las primeras horas de la mañana, consagradas al 
mercado, las plazas y calles de Santa Marta pierden la fisonomía animada 
que les había dado la concurrencia de los indios y el farniente viene a ser tan 
general como en el puerto. Las cuatrocientas o quinientas tiendas en todas 
las esquinas de las calles, que ofrecen a los compradores una pequeña 
provisión de plátanos, cazabes, fósforos, químicos y chichas, quedan vacías; 
los habitantes de Gaira, Mamatoco y Masinga se retiran en caravanas, 
arreando una larga procesión de asnos y mulas.   
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Sorprende la apreciación de Reclus sobre tal número de tiendas y esquinas pues 
en esa época la ciudad era una retícula de unas doce calles en dirección al mar y 
por unas cinco paralelas a éste.  A la observación anterior, habría que adicionar 
que por tales épocas la población de Santa Marta no podría exceder de diez mil 
habitantes, tomando como referencia el censo de 18294, que estableció una 
población de cuatro mil ochocientos sesenta y siete pobladores. También habría 
que tener en cuenta dos hechos puntuales: que en 1834 se produjo un devastador 
terremoto que afectó la ciudad causando incontables víctimas, (Ospino, 2006: 77-
80) obligando a muchos de sus habitantes a abandonarla y, posteriormente, que 
en 1849, la población fue diezmada por una epidemia de cólera que atacó a todos 
sus pobladores (Bermúdez, 1981: 185). 
 
Continúa Reclus:   
 
            Para conocer los principales productos de la explanada, me bastaba errar 
por los senderos y penetrar en los huertos en donde se me ofrecía toda clase 
de frutos a precios increíblemente módicos. Higos, plátanos de muchas 
variedades, nísperos de carne color sangre, anones, papayas, ciruelas de los 
trópicos, aguacates, mangos de olor de terebinto, guayabas, marañón o 
manzana de anacardo, cuyo perfume vale el solo festín, guanábana, que 
recuerda el gusto de las fresas en vino azucarado y tantas otras 
producciones exquisitas cuya nomenclatura exigiría un diccionario en 
regla(…) Ospino (2006: 306-308).   
 
Entre 1860 y 1870 el médico y botánico francés Charles Saffray (1948), cumplió 
un recorrido por nuestro país, el cual deja consignado en una obra titulada “Viaje a 
la Nueva Granada”, que en lo pertinente al mercado de la ciudad, dice: 
            (…) En medio día, cuando el ardiente calor invita a sus habitantes a su 
acostumbrada siesta, no se ve un solo ser viviente en las calles o en la 
plaza, se creería estar en una necrópolis; pero por la mañana reina un poco 
de animación en el puerto y en los alrededores del mercado. Este último se 
halla establecido en las ruinas de un fuerte; a él llevan los indios todos los 
                                                 
4
 Censo del año 1829. Archivo Histórico del Magdalena, Tomo XXV, legajo XXVI. 
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días el maíz de las montañas, el banano, la yuca y la arracacha, que con el 
tasajo y el tocino constituyen la base de la alimentación.  
 
             El tasajo merece que diga sobre él dos palabras. Aquí no se compra la 
carne al peso, sino por las brazas; se corta en delgadas tiras que se ponen a 
secar al sol después de haberlas salado, enciérrase luego en petacas, 
especie de cajas de cuero en bruto, donde se conserva por varios meses. La 
preparación culinaria es de las más primitivas, se tritura el tasajo entre dos 
piedras hasta reducirle a un grueso polvo, que se fríe enseguida, 
constituyendo un manjar muy poco delicado, con frecuencia de un olor 
excesivamente fuerte, pero que llena las dos principales condiciones para el 
país, cual es la baratura y la rapidez con que se prepara. 
 
             Los carniceros tienen sus establecimientos en los arrabales, para la 
matanza acostumbran sangrar los bueyes  en el cuello, extienden la piel en 
tierra, fijándola con estacas de madera; recogen cuidadosamente el sebo, 
cortan las partes carnosas en tiras y el resto se tira a la calle. Bandadas de 
buitres, que se anuncian con su ronco grito y su olor fétido, se disputan todos 
los días aquellos restos repugnantes Ospino (2006: 343). 
 
Coinciden los historiadores y cronistas en que la rutina cotidiana de los pobladores 
samarios se circunscribía a cuatro inevitables actividades, cuales eran: el baño en 
el río Manzanares, el mercado diario que marcaba el ritmo hasta media mañana, 
la infaltable siesta después del almuerzo y el paseo vespertino que estimulaba la 
integración y socialización de los habitantes de la ciudad. La práctica arraigada e 
inalterable de los mismos hábitos que son descritos por los autores consultados, 
con algunas variantes, ha sido convertida en costumbre por la comunidad samaria 
de los tiempos actuales. 
 
El baño matinal que por tales épocas se realizaba en el río Manzanares, 
actualmente es impracticable allí, debido a la alta contaminación que presenta. 
Esta práctica hoy se cumple en las playas de la bahía y en los diferentes sitios que 
bordean el mar que, con el tiempo, la población ha habilitado para tal fin. 
 
En cuanto a la asistencia al mercado, actividad diaria de los antiguos tiempos que 
marcaba la media mañana, hoy perdura. Gran número de pobladores se hace 
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presente diariamente en las instalaciones de la plaza de mercado y sus 
alrededores para adquirir los víveres necesarios para la preparación de sus 
alimentos corrientes. Otro grupo de habitantes prefiere hacer su compra en los 
supermercados, en donde encuentran toda clase de suministros, con el contraste 
de que se ofrecen en mejores condiciones de higiene, conservación y 
presentación, no obstante que esto signifique un incremento en su valor. Desde 
luego que una de las razones que obligaba a la compra diaria de los suministros 
era la dificultad para su conservación. Hoy, se puede contar con unidades de 
refrigeración y neveras que permiten la preservación de alimentos perecederos 
por largo tiempo, aparte de que a muchos de los productos alimenticios se les 
agrega sustancias preservativas o conservantes con el mismo propósito, ventajas 
con las que no contaban los antiguos moradores de la ciudad. 
 
Continuando con el tema de la costumbre que se resiste a desaparecer -la 
asistencia diaria al mercado-, es fácil establecer que una de sus motivaciones fue 
la posibilidad que tenían quienes allí asistían de compartir saludos y chismorreos 
con  los demás asistentes, comparar precios de los artículos y hasta intercambiar 
notas del acontecer social, político, religioso, etc. Esta actividad era posible solo 
hasta media mañana, hora en la cual el inclemente sol y la alta temperatura 
comenzaban a hacer estragos entre todos. 
 
Una breve alusión al hábito de la siesta diaria después del almuerzo, costumbre 
arraigada y casi convertida en una condición cultural de los habitantes del Caribe y 
de muchas otras latitudes, infaltable en tiempos antiguos, en los actuales y, sin 
duda, en los futuros. Esta in-actividad no se puede calificar como holgazanería o 
pereza, adjetivos utilizados tal vez con ligereza y sin suficiente fundamento por los 
cronistas que comentamos. 
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La rutina diaria del paseo vespertino, practicada con la justificación de tomar el 
aire fresco de fin del día y comienzo de la noche, lo que permitía era crear 
espacios de interacción social, cultural y hasta generar tertulias en las calles, 
andenes o sitios propicios, emulando las costumbres europeas importadas 
generalmente por los criollos viajeros y por los comerciantes extranjeros. 
 
Prosiguiendo con el recuento realizado por diversos autores respecto del entorno y 
de los usos y costumbres de los pobladores en aquellos tiempos, el diplomático 
venezolano Simón Camacho (1844), sobrino del Libertador Simón Bolívar expresa:  
 
El aspecto de la ciudad es de ordinario triste y poco animado durante el día. 
Por la mañana los sirvientes que van al mercado por las provisiones diarias, 
algunos muchachos acarreando un caballo cargado de sabrosas naranjas o 
caballera en un asno que además de la carga mujeril lleva otro de malojo; un 
soldado fumando descuidadamente un cigarro de Girón o de Ambalema, o 
picarescamente entretenido con la conversación de una salada vivandera; el 
asiento de una carreta, lleno de barriles para traer a la ciudad el agua del río: 
es todo lo que se ofrece a la curiosidad. Y eso por todas las calles, todos los 
días siempre lo mismo. (…) 
 
 
Una cosa muy original me llamó en gran manera la atención. Nosotros los 
venezolanos tenemos malojeros, leñateros, etc., los samarios no; ellos tienen 
más gusto, les agrada mucho hacer sus negocios con las mujeres, tienen por 
eso naranjeras, malojeras y leñateras. Solo el ramo del agua es servido por 
los hombres. (Ospino 2006, p.274-275). 
 
Una práctica de memoria que con frecuencia realizan periodistas de los medios 
locales,  evocando la existencia del mercado a mediados del siglo pasado, permite 
rememorar su importancia por tales tiempos. Uno entre varios de estos escritos es 
tan explícito y pertinente, que se transcribe completo: 
 
 El Mercado es el “templo” de nuestros recuerdos  
 
Muchos samarios y otros que no lo son de nacimiento, pero si entrados en 
edad de vivir de los recuerdos adquiridos en el transitar por esta “samaria del 
alma”, acostumbran los días sábados y domingos ponerse una ropa ligera 
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como si fueran para un paseo y van al viejo mercado público. Llegan a ese 
lugar a comprar verduras nuestras que no las traen del interior del país. 
como la lechuga china, berro, pepino blanco, chicombós, verduras que 
sembraron por primera vez en Colombia aquellos chinos que llegaron a estas 
tierras caribes hace más de medio siglo, montando sus hortalizas por los 
lados de las veredas de San Francisco, El Olivo y por los sectores del 
Estadio “Eduardo Santos”. 
 
Esos samarios van al mercado a comprar esas verduras más por nostalgia, 
tal vez por volverse a encontrar con las cosas que comieron cuando niños 
como la mantequilla blanca que hacían en Bureche, para comprar un tarro de 
picante de ají cimarrón, tomarse una chicha de arroz o un guarapo de panela 
bien helado o comprar unas frutas criollas como la guama, la pera, el anón, 
la cañandonga. el jobo y la fruta de pan que se le echa al sancocho de carne 
salada. También van a comprar “carnes de monte” como morrocoya, conejo 
de monte, iguana, guartinaja o armadillo, tortuga y hasta manatí. Todo esto 
se encuentra en ese viejo mercado envejecido, que se ha convertido en un 
gran “templo de los recuerdos”. 
 
En ese mercado público de Santa Marta está localizado el pasado de 
nuestra ciudad, es un museo vivo que se ha resistido a desaparecer; en él 
transitan los vendedores de nuestra fritanga criolla vendiendo carabañolas 
de queso y de carne, de arepas de huevo, de arepas comunes y corrientes, 
de empanadas de carne y queso, y de vez en cuando las inolvidables 
empanadas de pescado. A su alrededor están los viejos kioscos donde se 
vende pescado frito que acompañan con yuca y unos potentísimos 
sancochos de pescado, de gallina criolla o de carne salada. En el pasado 
mucha gente de clase alta iba a esos kioscos a consumir esos exóticos 
platos. Hoy se han retirado de esos lugares y solo van a los restaurantes de 
categoría, ahora su clientela es de coteros y de vendedores del mercado. 
Esa gente no sabe de lo que se está perdiendo, como de comerse una sopa 
de mondongo, de consumir una buena fritura de “chinchurria y tripas” tal vez 
huyendo del colesterol, pero ahora hay más gente con este mal que en los 
tiempos de Manuelito Corvacho, cuando los samarios hacían sus comidas 
con aceite de cerdo o de “gordana”, y Santa Marta era la ciudad que más 
consumía morcillas de dulce y sal (que los cachacales llaman “rellenas”). 
 
Yo también acostumbro ir todos los sábados en la mañana, a buscar ese 
pasado que se nos está olvidando y que se encuentra en el mercado público; 
ahí me encuentro con samarios de la vieja  guardia como Rafael Torito, el ex 
concejal Rovira, y “El Mono Chamberlain”, hijo ilustre del callejón angosto y 
otros más, que cuando les pregunto por qué van los sábados al mercado, me 
han dado la misma respuesta: “Nuestras señoras hacen el mercado en los 
supermercados porque en ellos hay aire acondicionado y buen lujo, pero yo 
vengo aquí a hacer mis compritas de cosas que en el supermercado no se 
encuentran, y además cuando estoy aquí siento que me rejuvenezco(…)”; 
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lógico que eso ocurra, porque en ese viejo mercado regresan al pasado 
cuando fueron jóvenes y eran admiradores del maestro Daniel Santos, 
bailaban los carnavales en La Casa Blanca y en la Morita. Nuestro mercado 
es más que un mercado, es el templo de los viejos tiempos que nos 
resistimos a olvidar y también es el museo vivo de nuestras costumbres y 
tradiciones. Ojalá que ahora  cuando lo remodelen no le quiten su magia y 
encanto5. 
 
A propósito de los cambios y transformaciones que se realizaban con 
frecuencia en las décadas de los cuarentas y cincuentas, el mismo 
columnista rememora: 
 
El día que un Alcalde puso el primer semáforo entre la carrera cuarta y la 
calle de la Cárcel (14), la gente se paraba frente a él para divertirse con los 
cambios de luces, pero los taxistas y dueños de carros particulares 
protestaron porque esa vaina les obstaculizaba su tránsito libre. El Concejo 
de esa época casi obliga al Alcalde para que lo quitara. 
 
Pero el lío mayor surgió cuando trasladaron el mercado público, que estaba 
frente a la plaza de San Francisco, al nuevo que se construyó en los terrenos 
de La Coquera de Capmartín, y los del centro decían “que ese mercado 
quedaba muy lejos6. 
 
En alusión a la plaza de mercado de La Coquera, inaugurada en 1956 y a los 
acontecimientos que sobrevinieron con ocasión de la demolición en el 2002 
de la nave en donde funcionaba, otro reconocido periodista local escribió: 
 
La firma Cornelissen hizo la construcción, hoy derruida y no sabemos 
hasta cuando. Los supermercados han copado y sustituido el viejo gusto 
y costumbre por el mercado, que debe ser símbolo de las costumbres de 
una ciudad histórica como la nuestra. Entendimiento y sabiduría para 
nuestros gobernantes ante esa omisión que lastima nuestra historia 
local7. 
 
                                                 
5
 Vélez Cuello,  Jesús, 2002. HOY Diario del Magdalena, 13 de Noviembre 2002, p. 2 A. 
6
 Ibíd. Noviembre 6 de 2002 p. 2 A 
7
 López Carrascal,  HOY Diario del Magdalena, 5 de Septiembre de 2005, p. 2 A. 
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2. PERCEPCIONES DE LA HISTORIA Y DEL ESPACIO 
 
 
Si el territorio es un lugar ocupado, el 
espacio es ante todo un lugar practicado 
 
Manuel Delgado, El animal público. 1999. 
 
 
Este capítulo se inicia con una corta reflexión, desde el punto de vista 
antropológico, sobre las percepciones de los sucesos en el tiempo y el uso de los 
espacios de la ciudad por parte de sus pobladores, entendiendo la noción de 
espacio como categoría que logra tener significado a partir del momento en que se 
le relaciona con lo social. 
 
Tal como lo anota Delgado (2003: 18), el peso específico de las características 
espaciales de los fenómenos sociales, el estudio de las particularidades 
espaciales de la realidad social y el requerimiento para construir un nuevo 
argumento espacial que de lugar a un método apropiado para la observación de 
estas recientes problemáticas sociales, han captado la atención de quienes 
conforman los movimientos contemporáneos de la teoría social. Superada la 
concepción a la que hacía referencia Foucault (1980: 70), según la cual el espacio 
carecía de dinámica en tanto que el tiempo era fecundidad, riqueza, vida y 
dialéctica, es evidente que la discusión sobre el espacio cobra vigencia.  
 
A partir de la última década del siglo pasado ha crecido el interés sobre la 
importancia que el espacio y la espacialidad tienen en la configuración de 
cualquier fenómeno, sistema o proceso social. Así lo predican estudiosos de las 
ciencias sociales, quienes manifiestan que para poder comprender la sociedad, 
sus procesos y su estructura, inevitablemente habrá de tenerse en cuenta el factor 
espacio y, a su lado, el tiempo. No obstante, hay que advertir que, sobre este 
tema, Giddens (1995: 143) anotó que salvo puntuales excepciones contenidas en 
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la obra de algunos geógrafos, la mayoría de estudios de las ciencias sociales 
históricamente ha prescindido de incluir el factor espacio-tiempo en sus reflexiones 
y percepciones en torno a la constitución de los sistemas sociales. 
 
Aparte la disquisición entre las nociones de espacio objetivo y espacio social, 
planteada por  Schatzki (1991: 650-670), en este capítulo se contextualiza el tema 
de la plaza de mercado, en cuanto espacio social solamente posible en la medida 
en que exista interacción social de seres humanos. Y es que la espacialidad de la 
vida social, es la espacialidad de la realidad social protagonizada por los 
comerciantes y vendedores del mercado público de Santa Marta, socialmente 
relacionados.  
 
2.1. HISTORIA, HEGEMONÍA Y MEMORIA COLECTIVA 
 
En este acápite se realizará un ejercicio de reconstrucción de la historia reciente 
de la plaza de mercado, en lo que hace referencia a la transición entre la  plaza de 
mercado de La Coquera y la que hoy la reemplaza provisionalmente, que se 
conoce como El Pueblito,  recurriendo a la memoria individual y colectiva de los 
protagonistas que, con sus recuerdos, contribuyen a re-crear ese proceso, que de 
alguna manera explica la vigencia de unos hechos que se reflejan en las 
condiciones en que se encuentra la plaza de Santa Marta. 
 
La historia, como práctica académica o ilustrada de construcción de narrativas 
sobre el pasado, se construye y estructura mediante la memoria social, que 
corresponde a todo aquello que cada uno de los individuos del grupo social 
recuerda de sus experiencias locales, regionales y aun extrarregionales. En la  
plaza de mercado y su entorno, la historia termina enfrentando la memoria social 
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de la comunidad que la conforma y -así como lo expone Gnecco (2000: 171 y ss)-, 
concluye domesticándola.   
 
Es de observar el interés promovido por un grupo de investigadores en las últimas 
décadas por la historia oral y el retorno al sujeto activo (Wachtel, 1999: 71), 
respecto de la función que cumple la historia académica, a la cual se le reprocha 
un supuesto compromiso con las memorias hegemónicas oficiales en el entendido 
que la historia pretende desentrañar las formas del pasado, con el soporte de la 
memoria, que las modela (Candau, 2002: 56).   
 
En el caso que nos ocupa, las versiones institucionales y de la prensa local se 
constituyen en la historia oficial la cual ha privilegiado el discurso y el punto de 
vista del estamento empresarial y burocrático que ha minusvalorado y muchas 
veces ignorado, las múltiples voces que, desde los sectores de los pequeños 
comerciantes, trabajadores y gentes del común, manifiestan el concierto de 
arbitrariedades de que han sido objeto. 
 
La  ruta de indagación, emprendida desde la perspectiva de la memoria -colectiva 
e individual-, permitió visualizar su diferencia con el discurso histórico hegemónico 
oficial. La divergencia a la que se hace referencia, calificada por Wachtel (1999: 
71) como discrepancia, se confirma cuando, en el proceso de recopilación de 
información, se lee la declaración concedida a un diario local por el alcalde de la 
ciudad, en la cual manifiesta:  
 
Lo que se quiere por parte del gobierno, porque este es un matrimonio 
social, es que se saque adelante esta obra que merece la ciudad, que 
merecen los vendedores. Ya se ha garantizado por parte del contratista 
que ejecutará el proyecto, que en ocho meses estará listo, entonces hasta 
ese tiempo estarán los vendedores en este tugar (El Pueblito), después 
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serán ubicados en cada uno de los locales ya acondicionados para que 
puedan desarrollar su labor en excelentes condiciones.8  
 
En el mismo medio informativo, el Gerente del proyecto Nuevo Mercado de Santa 
Marta, subordinado del alcalde de la ciudad, expresó: 
 
               Dentro del proceso de iniciación del proyecto del mercado, necesitamos 
desalojar por completo lo que es la nave, la plaza de taxis, porque es el 
sitio donde empieza la obra. En ese sentido y como viene programado en 
dos etapas, la primera la del mercado y la segunda la galería, vamos a 
reubicar en el lote de El Pueblito la totalidad de los comerciantes que están 
ubicados sobre la plaza de taxis, la nave del mercado, la carrera 9, la calle 
11 y la carrera 10. Son en total cerca de 800 vendedores que están ya 
censados y en estos momentos estamos invitando a quienes no se han 
inscrito a que se acerquen a la planta El Pueblito, donde se adelanta la 
inscripción, porque no queremos que en un futuro nos aparezca más gente 
que no ha pertenecido al sector, donde hay muchos que tienen 20 y 30 
años de ejercer esta actividad y el Alcalde quiere ser justo en este proceso.      
 
Queremos que los viejos, los tradicionales, se acerquen a El Pueblito, allí 
los estaremos atendiendo, recopilando unos datos que son muy 
importantes para esa reubicación9. 
 
 
Si bien es cierto que el discurso oficial, que hoy es historia, hace una presentación 
de los hechos creíble y coherente, afirmando que las actuaciones administrativas 
están dirigidas a proporcionar bienestar a los vendedores y comerciantes, con el 
tiempo  se observa un resultado diferente. 
 
En contraposición a lo expresado en el discurso oficial, (Wachtel, 1999: 72) la 
percepción de unos de los vendedores desalojados en el 2002, ubicados desde tal 
fecha en El Pueblito, manifestada en entrevista cinco años después, en el mes de 
Mayo de 2007, era la siguiente: 
                                                 
8
 Entrevista a Hugo Gnecco Arregocés, HOY Diario del Magdalena, 19 Noviembre 2002, p 1 A, 7 A. 
9
 Declaración de Pedro Bonilla, HOY Diario del Magdalena, 19 de Septiembre 2002, p.1 A, 7 A. 
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            Transcurrido el año 2002, el señor Alcalde de la ciudad, Hugo Gnecco 
Arregocés, mediante engaño, porque sí fuimos engañados los comerciantes, 
fuimos desalojados, no por fuerzas oscuras sino por las mismas fuerzas del 
Estado, a órdenes del Alcalde Hugo Gnecco Arregocés, quien ordenó 
nuestra expulsión a través de sus entes y nos metió en esta cloaca en que 
estamos actualmente. Aquí hubo un arquitecto, llamado Pedro Bonilla, que 
hizo este diseño y al cual yo le puse en su momento “El mago del espacio”, 
porque él lo que hizo fue un hacinamiento para las personas. Es que aquí, 
los pequeños comerciantes que teníamos en ese momento unos niveles de 
venta muy buenos, fuimos quebrados y hasta la fecha estamos quebrados 
todos. Hoy en día este señor disfruta de las mieles en asesorías en la 
Gobernación, porque aquí a todo maligno lo premian. Entre otros personajes, 
también estuvo el ex-gobernador Trino Luna Correa, que no se menciona 
para nada, pero él hizo parte de esta problemática. Se lanzó a la 
Gobernación y fue elegido.10  
 
 
En similares términos, otro comerciante afectado relata su experiencia, en 
entrevista realizada en el mes de Noviembre de 2005: 
 
Como el Alcalde ese mandó tumbar el mercado, nos hicieron esto acá; pero 
acá estamos perdiendo plata y tiempo y no han hecho el mercado. Eso es 
otra cosa: tumbaron el mercado con el fin de hacerlo en ocho meses y ya 
vamos en tres años y no hay nada solucionado. Eso lo ha llevado a uno a la 
bancarrota totalmente. Yo por lo menos fracasé, porque los que me debían a 
mí plata, en el mercado viejo, como yo les ponía mercancía al por mayor, a 
toda esa gente también les tumbaron los puestos y al momento quedaron en 
la ruina también y no me pudieron pagar. Ellos no me han negado la deuda, 
pero… ¿de dónde me van a pagar? En cambio a mí sí me ha tocado pagarle 
a los depósitos más grandes, a los distribuidores más grandes, he tenido que 
hacer el esfuerzo para pagar y quedarles bien, porque si queda uno mal es 
peor11 
 
 
                                                 
10
 Entrevista con José Roys Medina, Presidente de la Cooperativa de Pequeños Comerciantes del 
Mercado, El Pueblito. Mayo 2007. 
 
11
  Entrevista con  Rubén Ángel Echave Chinchilla, comerciante El Pueblito, Noviembre 2005 
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Confrontando lo expresado por los entrevistados con la propuesta teórica de 
Halbwachs (1950), se confirma que los recuerdos individuales solo son posibles y 
se ubican en el pasado, cuando se articulan a su vez con la memoria de otros. En 
efecto, las manifestaciones de los entrevistados (recuerdos individuales y 
colectivos) surgen al entrecruzar su percepción de los hechos reales con el 
discurso del alcalde (memoria del otro), quien les ofreció bienestar futuro, 
condicionado a que permanecieran durante un lapso de ocho meses en un lugar 
totalmente inadecuado. Transcurridos más de seis años desde tal fecha, el 
ofrecimiento no se ha cumplido por parte de la administración distrital, hoy 
representada por un mandatario diferente. Los recuerdos individuales y colectivos, 
expresados en los términos y con las argumentaciones señalados por los 
entrevistados, no tendrían existencia de no haber intervenido el estímulo causado 
por el incumplimiento de lo prometido, acción omisiva proveniente de un tercero. 
Así, es válido afirmar que el hombre solamente recuerda, en tanto es miembro de 
un conjunto social, por cuanto sus recuerdos son consecuencia de la interrelación 
con sus semejantes y sus circunstancias. En consecuencia, sin un entorno social 
activo que contribuya con su memoria a nutrir el recuerdo del agente que lo 
produce, no será posible su existencia (Wachtel 1999).  
 
Con fundamento en la misma argumentación y siguiendo los mismos 
delineamientos formulados para la posibilidad de existencia del recuerdo en el 
individuo, se ha de inferir que la memoria colectiva no es producto del grupo en sí 
mismo sino que es el resultado de la articulación y contraste de memorias 
individuales. 
 
Durante las visitas realizadas al mercado público de la ciudad y su entorno, en 
desarrollo del trabajo de campo, aparecía que el escenario descrito por los 
comerciantes correspondía a la realidad que describían desde el año 2002 y que 
reiteraron en los años 2005, 2006, 2007 y 2008. Hasta la fecha de preparar este 
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escrito, comienzos del año 2009, la administración Distrital no ha establecido ni 
ubicado en los locales de la Nueva Plaza de Mercado a los comerciantes y 
vendedores, desalojados desde hace más de seis años de las instalaciones de la 
antigua plaza de mercado de La Coquera y de los espacios aledaños, que 
ocupaban y poseían de buena fe unos, y otros en propiedad adquirida por compra 
legal. 
 
A propósito de lo anterior y de la transcripción a continuación de lo dicho por 
comerciantes y vendedores de la plaza de mercado de El Pueblito, se puede 
entender que es discutible que ciertos historiadores pretendan que la historia 
pugne con la memoria, sino que más bien, como lo muestra el análisis de 
procesos concretos, que la historia no puede prescindir de la memoria ni ésta de 
aquélla, como lo anota Candau (2002: 59). 
 
Para un buen número de estas personas era claro que ocho meses después de 
desalojados de la plaza de mercado de La Coquera, los iban a restablecer en 
locales en la nueva plaza y que, respetándoles sus derechos adquiridos de buena 
fe, les entregarían sus espacios en las nuevas instalaciones para que retomaran 
sus actividades de comercio en mejores y más favorables condiciones. En este 
sentido, veamos sus versiones: 
    
            Yo vine de Fundación y empecé a trabajar en la plaza, desde hace casi 
cuarenta años. Hace años nos dijeron que iban a hacer una plaza nueva 
para mejorar lo que había, buscaron terrenos, pero resolvieron dejarlo ahí 
mismo. Hace cuatro años nos sacaron de allá y nos ubicaron acá; ahí mismo 
le echaron martillo a la plaza antigua y nos pasaron por poco tiempo, según 
dijeron, por ocho meses. Ahora hicieron un censo de los que estamos acá y 
nos dicen que los que somos viejos nos van a dar local y a los demás se los 
van a vender.12  
 
                                                 
12
 Entrevista con María Helena, vendedora y comerciante en El Pueblito, Noviembre de 2006. 
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Algunos manifiestan dudas al respecto:  
 
De los locales yo no tengo idea. Esta es la hora en que no sabemos si esos 
locales son para nosotros o para quién. Yo tengo treinta años de estar 
trabajando acá y tendría derecho a una pensión13. 
 
Hubo quienes intuyeron que los nuevos locales no les iban a ser entregados 
gratuitamente sino que tendrían que adquirirlos por compra, desconociéndoles los 
derechos que tenían adquiridos en la antigua plaza de mercado de la cual fueron 
desalojados: 
 
Lo único que nos ha quedado claro, es que los locales van a ser muy 
costosos y nosotros no vamos a tener los recursos para comprar eso. 
Imagínese que dicen que cada local va a costar entre treinta y cuarenta 
millones de pesos. Ahí quedaría uno neutro. ¿De dónde va uno a sacar una 
cuota mínimo de cinco millones de pesos? 
 
Soy dueño de un negocio en el mercado y a mí no me han informado nada, 
nadie ha hablado sobre planes de financiación para comprar local en el 
nuevo mercado14.  
 
Otros más, expresaron sus quejas y reparos por los perjuicios recibidos e incluso 
formularon denuncias, adjudicándole la responsabilidad al Estado,  
 
Cuando llegamos, cada uno tuvo que desarmar lo que tenía allá (en el 
antiguo mercado). Por ejemplo, yo tenía cinco cortinas en mi antiguo 
negocio, que era grande, y solo me quedé con tres, porque tuve que vender 
las otras. Uno tuvo que vender las cosas, porque le ofrecieron que aquí lo 
iban a instalar, que salíamos directamente de allá para acá sin problemas. 
Con el traslado yo perdí cerca de veinte millones de pesos, representados en 
mercancía perdida, aliños y esas cosas, porque a esa mercancía le cayó 
gorgojo y otras plagas, durante ese período de desalojo, -todo un mes-, que 
yo llamo desalojo de Estado, no hecho por grupos al margen de la ley, sino 
                                                 
13
 Entrevista con Rafael Rodríguez, vendedor en El Pueblito, Diciembre de 2006. 
14
 Entrevista con Alfonso Ternera, comerciante en El Pueblito, Marzo 2007. 
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por el propio Estado, representado por el Alcalde que, como lo sabemos hoy, 
está preso, por ser un delincuente. Ese es el principal delincuente15.  
 
A propósito de lo expresado por el entrevistado, es pertinente advertir que la 
concepción que el ciudadano común tiene del Estado, o del “gobierno”, como 
suele denominarlo, corresponde al imaginario colectivo que considera que en esta 
representación cabe, individual o colectivamente, desde el presidente de la 
República hasta el más modesto de los funcionarios públicos. Dependiendo de la 
responsabilidad que pretenda fijar o del acto que quiera reprochar, el Estado o el 
“gobierno”, estarán individualizados y materializados en la figura de la autoridad a 
la cual considere que puede acceder con más facilidad. Frente a las actuaciones 
administrativas y sus consecuencias, existe la tendencia a creer que, por principio, 
son vulneradoras de los derechos individuales y, por esta razón, han de ser 
controvertidas y censuradas, desestimando que el Estado es apenas una 
representación conceptual del conjunto de órganos de gobierno de un país 
soberano que a través de las tres ramas representativas de su poder, tiene por fin 
el bienestar de la comunidad (Abrams 2000). 
  
Prosiguiendo con la relación de entrevistas, cuyo contenido respalda la propuesta 
teórica de que la historia no puede prescindir de la memoria ni esta de aquella, no 
faltaron quienes manifestaron haber adquirido la propiedad legítima de sus 
puestos o locales en La Coquera y que a cambio de ellos recibieron 
provisionalmente su ubicación en El Pueblito, con la seguridad de que la 
Administración Distrital les reintegraría un local en el Nuevo Mercado Público, sin 
costo alguno: 
  
Esto es mío. Esto me lo dieron por el puesto que tenía allá abajo, por el que 
tumbaron16.  
                                                 
15
 Entrevista con José Roys Medina, Presidente de la Cooperativa de Pequeños Comerciantes         
de El Pueblito, Mayo de 2007.  
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Un comerciante, ante la pregunta de la forma de adquisición de su local, franca 
pero incautamente expresó: 
 
La verdad es que no recuerdo; pero yo tengo como veintidós años de estar 
aquí. El puesto es mío, propio, pero entonces ya eso fue luchado. Me lo 
levanté luchando. Eso llegaba la policía y nos lo quitaba y uno otra vez volvía  
y así,  con el tiempo, eso fue conseguido a la fuerza17.  
 
La incertidumbre, frente a un resultado impredecible, se refleja en esta respuesta: 
 
Esperemos que sea nuestro mercado. Esa es la idea de nosotros, que sea 
nuestro mercado. No que tengamos que pagar  por un puesto que nos valga 
unos millones de pesos, porque ¿cómo? Si nosotros somos pobres ¿Cómo 
nos podemos meter ahí, dime? No podemos meternos ahí, ¿comprendes? 
Entonces yo creo que ninguno de nosotros va a poder entrar ahí. Ojalá Dios 
permita que sí podamos entrar ahí, pero yo no creo18. 
 
Desesperanzado ante las perspectivas, un vendedor  razona: 
 
Yo no las veo muy buenas porque el mercado que van a hacer, lo van a 
hacer con el fin de que el que vaya a entrar allá, tenga que comprar. Son 
unos locales que valen cincuenta, sesenta millones de pesos. Uno no tiene 
plata para hacer esa compra. Entonces resulta que vendrán otros que sí 
tienen plata y comprarán. Pues si uno no tiene plata para comprar una cosa, 
viene el otro y la compra. Realmente la tiene uno negra. Por lo menos yo veo 
un poco oscura la situación, con ganas de salir de acá tal vez19.  
 
Con la seguridad que le inspira una legítima adquisición, que él presupone le 
respetará la ley,  un comerciante afirma:  
 
                                                                                                                                                    
16
 Entrevista con Ana Herrera, vendedora en El Pueblito, Noviembre de 2006. 
17
 Entrevista con Alvaro Vanegas, comerciante y vendedor en El Pueblito, Diciembre de 2006. 
18
 Entrevista con Edilma Mesa Vásquez, comerciante en El Pueblito, Octubre, 2005. 
19
 Entrevista con Rubén Ángel Echave Chinchilla, comerciante en El Pueblito, Octubre 2005. 
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 El puesto lo compré en el año setenta y cinco y en ese tiempo me costó dos 
millones de pesos20. 
 
Hubo quien reveló la forma en que se hizo a la propiedad de su local en la antigua 
plaza de mercado de La Coquera: 
 
Tengo ya veinte años de estar trabajando acá en la plaza y el puesto de 
venta me lo regaló Jorge Quintero cuando fue Administrador del mercado 
público. Eso fue como en el año ochenta y dos o en el ochenta y tres21. 
 
Una de las vendedoras refiere las circunstancias de tiempo y espacio que tiene en 
su memoria, antes de adquirir su puesto en la plaza de mercado:  
 
Yo cuando comencé, fue en un puestecito pequeño, al frente del mercado. 
Después, en el lado de atrás, después, al lado sur, después fue cuando 
compré mi puestecito, como al año de estar por ahí andando. Cuando lo 
compré me costó como sesenta, ochenta o cien, o algo así, fue muy poco22.  
 
Con desconcierto, un comerciante entrevistado afirma que todos fueron víctimas 
de un engaño, pues incentivados por las promesas realizadas por el funcionario 
público, accedieron a desalojar provisionalmente la plaza antigua, con la 
esperanza de ser reubicados en las nuevas instalaciones:   
 
Nos sacaron con el propósito de que aquí el Alcalde nos prometió que nos 
iban a construir el mercado nuevo y que por lo tanto nosotros teníamos que 
desocupar el área porque la construcción del mercado se iba a hacer en el 
lugar en donde estábamos y que estando nosotros adentro, no podían 
construir, entonces luego vino la desocupación. Ese fue el proyecto del 
Alcalde que nos hizo en ese momento. Más sin embargo, el Alcalde se fue, 
se perdió. Hugo Gnecco, se extravió. Y todo eso se quedó en puro proyecto 
y no se pudo construir nada23.  
                                                 
20
 Entrevista con Jorge Alberto Arboleda, comerciante en El Pueblito, Marzo 2006. 
21
 Entrevista con Luz Marina García Rincón, vendedora de El Pueblito, Diciembre de 2005. 
22
 Entrevista con Edilma Mesa Vásquez, comerciante de El Pueblito, Octubre 2005. 
23
 Entrevista con Adulfo Solano Camacho, comerciante en El Pueblito, Diciembre 2006. 
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Analizando el contenido de lo expresado en las entrevistas por cada uno de los 
sujetos se puede inferir que aparecen elementos de una historia oral o contra-
historia desde abajo, análoga a la versión de la historia contada por el dominado, a 
que hace referencia Wachtel (1999: 72).  
 
En los anteriores términos, se logró realizar un recorrido por la historia reciente de 
la plaza de mercado, en lo que hace referencia a la transición entre las antiguas 
instalaciones de La Coquera y el sitio que hoy la reemplaza provisionalmente 
como plaza de mercado, que se conoce como El Pueblito. Esta práctica se 
cumplió recurriendo a la memoria individual y colectiva de los protagonistas, 
testigos de excepción que, con sus recuerdos, contribuyen a re-crear un proceso, 
manifestado en la vigencia de unos hechos que se reflejan en las condiciones en 
que se encuentra la plaza de mercado de Santa Marta y que, con sus deseos, 
esperan la concreción de un proyecto social. 
 
La proposición de Maurice Halbwachs (1950) quien formuló el concepto de 
memoria colectiva como noción explicativa de un buen número de fenómenos 
sociales, indujo a reflexionar sobre la aplicabilidad de este principio en el entorno 
social en el cual  se desarrollaba la  investigación. Consecuente con la tendencia 
que busca la preservación del mundo de la gente común (Wachtel, 1999: 72)        
–léase los excluidos, los dominados- para que este grupo no sea olvidado, y 
recurriendo a la historia oral con el propósito de consolidar una contra-historia 
contada desde abajo. Algunos de los testimonios obtenidos que corresponden a 
personas de los sectores más pobres y marginados, brindan elementos para la 
reconstrucción de la versión de los hechos  por parte de los dominados. 
 
Ahora bien, no se puede ignorar la premisa que rige para la memoria colectiva, 
respecto a que el grueso de recuerdos que la conforman está diferenciado y 
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condicionado por el número de individuos que intervienen en su concepción, los 
cuales no piensan y perciben todos las mismas cosas como lo plantean Gnecco y 
Zambrano (2000) en un mismo momento o, como lo formula puntualmente 
Frederick Barth, (1976:9-49), “nada indica que en algún momento la gente 
produzca la misma interpretación de un mismo acontecimiento”. 
 
En desarrollo de las entrevistas logradas con los vendedores ambulantes y 
estacionarios, formales e informales, de ambos géneros, comerciantes de diversas 
clases, administradora del mercado, dirigentes gremiales, funcionarios de la 
Administración Distrital y de la sociedad concesionaria encargada de la 
construcción de la nueva plaza de mercado, se confirma la validez de la premisa: 
Cada uno de ellos tiene la versión “personalizada” de los hechos y pretende 
encajarlos en la elaboración de esa historia colectiva que anhela que se reconozca 
como la original, la auténtica y la fiel. 
 
La realidad, es que los discursos sobre los que se desplegaron las diferentes 
formas de dominación establecidas sobre los comerciantes y vendedores del 
mercado público dieron lugar a una historia oficial en la que la memoria 
burocrático-institucional que intervino desconoce los sentidos de la vida social de 
quienes laboran en este espacio. Por tanto, es una historia que ofrece un punto de 
vista de la realidad desde la perspectiva de quienes se toman el derecho a contar 
la historia según como quieren verla, excluyendo las formas de conocimiento y 
representación histórica –individuales y colectivas- que los propios protagonistas 
tienen de sí mismos.  
  
Interpretar, definir y privilegiar lo que se presenta como memoria, identificar las 
tácticas que fueron empleadas por el establecimiento hegemónico para silenciar o 
autorizar a quienes contaron su historia a través de sus recuerdos y considerar 
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como relevantes las circunstancias de tiempo y espacio en las cuales ocurrió el 
hecho, fueron los ingredientes que orientaron este trabajo y su resultado.  
 
Teniendo presente que las relaciones de poder determinan la definición y tránsito 
de la memoria, y la distinción que hay entre ésta y la historia, se aplicó una 
apreciación que es recurrente entre los analistas del tema, como lo anotan Gnecco 
y Zambrano (2000: 13): ¿Qué es lo que los colectivos recuerdan y qué lo que los 
textos de los constructores de historia les indican que deben recordar o, lo que es 
lo mismo, cómo la historia elabora, estructura y moldea la historia social?  
 
De acuerdo con el planteamiento de Aceves (1998:211) e indagando por el motivo 
generador de la situación, que a todas luces estaba representando una 
problemática social innegable, y apelando al enfoque calificado por este 
académico como la “historia oral temática”, se abordó la colectividad objeto de 
estudio.  
 
La memoria colectiva, como tablero en el que se fijan las preocupaciones 
cotidianas en la valoración del pasado, se forma por unas referencias narrativas y 
recuerdos, que tienen un significado y lectura en el presente (Rojas 2004: 27). Es 
justamente esa lectura del hecho presente, la que se realizó a través de los 
recuerdos narrados por los entrevistados, protagonistas auténticos del mismo.  
 
Pertinente lo dicho por Pérez-Taylor (2002: 12) respecto de la memoria, que   
 
[…] se convierte en colectiva, pasando de los saberes individuales a los 
sociales, a los que la colectividad representa como suyos al significar lo que 
fue el pasado, trasponiéndolo en el presente, de acuerdo con las 
necesidades de este último […] 
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La lectura atenta de la trascripción de las entrevistas realizadas a los comerciantes 
y vendedores desalojados de La Coquera y que en la actualidad se encuentran 
literalmente hacinados –los que quedan- en El Pueblito, permite discernir que son 
innumerables los acontecimientos que tienen registrados en su memoria. Reseñan 
hechos históricos, sociales, económicos, políticos, circunstancias personales, 
laborales, acontecimientos significativos, etc., tal como se puede establecer 
repasando el texto en el que se encuentran consignadas sus respuestas y la 
subjetiva presentación de sus recuerdos.  
 
El crecimiento y transformación del mercado como espacio público, los 
componentes humanos que con el transcurso del tiempo han transitado por él, las 
anécdotas, triviales unas, trascendentales otras, los juicios de valor sobre los 
hechos que observaron o en los que participaron, todo esto y algo más se 
encuentra plasmado en el ejercicio del recuerdo realizado por estos singulares 
protagonistas. 
 
A propósito de lo anterior, Pérez-Taylor (2002: 13) afirma: 
 
[…] la memoria colectiva y su representación social se mueven en el devenir 
de la significación temporal, trayendo del pasado las formas de interpretación 
de los acontecimientos que se necesitan recordar, registrándolos 
mnemotécnicamente en los procesos del poder de la palabra. […] 
 
En el universo de las versiones sobre los hechos y experiencias en la historia 
reciente del “mercado” aparece la divergencia entre la memoria social –individual o 
colectiva- de comerciantes y vendedores y el discurso histórico hegemónico oficial,  
de estamentos élite modernizadores (representados por la Administración Distrital 
y la firma concesionaria).  
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No sólo se busca indagar por la historia de la configuración de la plaza de 
mercado como espacio público sino realizar el seguimiento de las 
transformaciones de los referentes de los constituidos por la memoria de los 
actores y después del momento en que se convierte en escenario de conflicto, en 
una línea de reflexión semejante a los planteamientos de Gnecco y Zambrano 
(2000. 14), quienes en su compilación de una docena de ensayos sobre las 
relaciones hegemónicas y disidentes en los procesos de construcción histórica, 
dicen: 
 
[…] la supresión de la memoria (a través de la implementación de un 
régimen de olvido y, simultáneamente, de un nuevo régimen de memoria que 
sepulta al anterior), es la supresión de la identidad; así mismo, la 
recuperación de la memoria es la recuperación de la identidad, tanto en los 
espacios colectivos como en los de su intersección con lo individual […] 
 
 
Realizada la retrospectiva de las plazas de mercado de Santa Marta, señaladas 
sus transformaciones espacio-temporales y socio-culturales y reseñadas la historia 
hegemónica e historia oral y la memoria colectiva, se encamina la investigación 
hacia el tema de los usos y prácticas del espacio, el cual se emprenderá en el 
siguiente acápite.   
 
 
2.2. UBICACIÓN, USOS Y PERCEPCIÓN DEL ESPACIO  
 
La población de Santa Marta reconoce como “el mercado” la zona comprendida 
dentro de los siguientes linderos: por el Occidente, la Avenida del Ferrocarril; por 
el Oriente, la carrera 12; por el Sur, la Avenida del Libertador o Calle 14 y por el 
Norte la Calle 10. En este sector, objeto de la investigación, (Véase Mapa 2) 
denominado “el mercado”, se encuentran establecidos los comerciantes en 
general que se desempeñan en diversas actividades: los dedicados a la 
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comercialización de alimentos perecederos, frutas, verduras, hortalizas, productos 
cárnicos, lácteos, granos, cereales, y algunos a la venta de ropa, calzado y otros 
artículos y que antes se ubicaban en el interior de la demolida plaza de mercado 
La Coquera en sus puestos o “colmenas”. En los alrededores de la plaza se fueron 
estableciendo los distribuidores mayoristas de víveres y abarrotes, cuyos locales 
se denominan graneros. Estos comercializan productos principalmente al por 
mayor y eventualmente al detal. También en este sector aledaño a la plaza de 
mercado, tradicionalmente han funcionado compraventas, pescaderías, 
restaurantes, cacharrerías, almacenes de calzado y ropa, droguerías, cerrajerías, 
almacenes veterinarios y de insumos agrícolas, expendio de pinturas, panaderías, 
papelerías, peluquerías y barberías, tabernas, juegos de billar,  ferreterías, talleres 
de mecánica y depósitos de materiales de construcción y en los últimos tiempos 
se han consolidado grandes almacenes de repuestos para automotores, 
misceláneas, bodegas en las cuales se rematan mercancías, generalmente de 
contrabando, convirtiendo la zona en el más variado sector comercial de la ciudad, 
todo ello dentro de lo que se conoce como “el mercado”.  
 
Este espacio aparece como confluencia en la que elementos de otros espacios y 
otros tiempos, configuran la realidad múltiple y abigarrada del agregado urbano. 
En el “mercado” concurren productos y significados de las vecindades rurales, 
pero también de las distintas versiones de ciudad, unas más tradicionales, otras 
más modernas. 
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Fotografía 7.      Fotografía 8. 
Maquinitas en alrededores de la Plaza              Billares en El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 9.      Fotografía 10. 
Barbería en un local de juegos    Barbería en las afueras de El Pueblito  
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 11.      Fotografía 12. 
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Venta de ropa de segunda en el “mercado” Venta de calzado en alrededores de la Plaza 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Es pertinente señalar que, poco tiempo después de desalojada de comerciantes y 
vendedores la antigua plaza de La Coquera, en los alrededores de esta, sobre los 
andenes y calzadas, comenzaron a establecerse comerciantes de productos 
cárnicos y lácteos, que instalaron sus ventas a la intemperie y en precarias 
condiciones de aseo y funcionamiento. 
Fotografía 13.      Fotografía 14. 
Vendedor de carne, calle aledaña a la Plaza  Venta de carne en alrededores de la Plaza 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
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Abriendo un corto paréntesis, quiero referirme al tema del campo en la ciudad, 
como fenómeno social que se hizo evidente y se ha venido incrementando desde 
comienzos de la década de los cincuentas del siglo pasado. Buen número de 
comerciantes y vendedores involucrados en la problemática socioeconómica que 
se observa en el mercado y plaza de mercado de Santa Marta, está constituido 
por población originalmente rural o sus descendientes, que se establecieron en 
este espacio debido al desplazamiento forzado del cual fueron víctimas en esos 
tiempos. Aparte de las características propias que presenta el fenómeno en el 
medio colombiano, referentes a las secuelas de la violencia política desatada 
desde tal época en el sector rural, con el consiguiente desplazamiento de 
población campesina hacia otras regiones y principalmente hacia los centros 
urbanos, ha de tenerse en cuenta que desde esas fechas se instituyó la 
denominada economía del desarrollo, que se fundamentaba en la acumulación de 
capital, la industrialización, la planificación del desarrollo y el apoyo proveniente de 
los países del primer mundo. Con la aplicación de estas políticas en nuestro medio 
se fortaleció la burguesía industrial y de las clases medias urbanas, provocando 
un serio desequilibrio con los sectores rurales y precipitando una creciente 
migración de campesinos a la ciudad (Stevenhagen, 1995).  
 
A los sujetos de esta población desplazada se les consideraba literalmente 
disminuidos, pobres, enfermos y desamparados, individuos que debían ser 
llevados de la mano por el camino del progreso y la civilización –occidental, desde 
luego- .   
 
 Y es precisamente ante un contexto como este, que Castillejo (2000) ha 
planteado que en situaciones en donde las diferencias de poder entre agentes 
sociales son grandes, es común que el sector dominante disponga de los otros 
ubicándolos en una categoría determinada y comúnmente cargada de significados 
negativos. Tal es la lectura que se hace de la situación en que se encuentran en la 
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actualidad los vendedores y comerciantes del mercado y de la plaza de mercado 
de Santa Marta, quienes por las circunstancias anotadas se han visto forzados a 
desarrollar comportamientos y conductas desordenados y anárquicos tales como 
ubicar sus puestos de trabajo en lugares inapropiados y carentes de las más 
elementales normas de higiene y de ordenamiento urbano.  
 
Tras la anterior reflexión, prosigo con la ubicación, usos y percepción del espacio 
correspondiente al mercado y plaza de mercado de la ciudad de Santa Marta. 
Dentro del sector referenciado como el mercado,  se encuentra un perímetro que 
tiene la conformación de un triángulo irregular, cuyo frente Norte limita con la Calle 
12, el Sur con la Avenida del Libertador, el Oriente la Carrera 11 y el Occidente la 
Carrera 9, correspondiente a las instalaciones de la plaza de mercado provisional, 
conocida como El Pueblito, lugar que tiene la apariencia de un hangar, un 
rectángulo de mucha profundidad con una cubierta muy alta, con techo de lona 
que poca protección ofrece cuando llueve y completamente ineficaz para evitar la 
contaminación con los excrementos de las palomas que revolotean por dentro del 
ámbito, ocasionando evidente incomodidad a los usuarios de la plaza. Al recorrer 
el recinto se observa que en la parte extrema y a los costados se han establecido 
más puestos o “colmenas”, varios de los cuales se desempeñan como 
restaurantes y expendio de licores. 
Fotografía 15.      Fotografía 16. 
Mural en la Plaza de mercado El Pueblito Interior de la Plaza de mercado El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
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No obstante su condición de provisionalidad y habida consideración del tiempo 
transcurrido, durante el cual comerciantes y vendedores han soportado las 
circunstancias difíciles que ellos mismos refieren, las mismas evaluaciones 
teóricas y apreciaciones críticas que se hacen en esta tesis sobre el mercado 
público y la plaza de mercado de La Coquera tienen aplicación y validez para este 
espacio. 
 
Corresponde hacer una breve descripción de lo que se descubre en el recorrido: 
Inmediatos a la entrada por la Avenida del Libertador se encuentran ubicados, en 
el centro del recinto, los reducidos puestos de la zona de carnes, conformados por 
estructuras de aproximadamente un metro y medio cuadrado de área, dentro de la 
cual se construyó un mesón de concreto precariamente enchapado en baldosa, 
sobre el cual el vendedor ha de exhibir y cortar la carne que expende. En el resto 
de espacio, ha de movilizarse con incomodidad para ejecutar la manipulación de 
su producto. En la parte frontal del puesto, aprovechando un marco metálico, los 
vendedores han instalado un tubo en el cual, valiéndose de ganchos o eses, 
cuelgan la carne a la vista del público y a la intemperie, única forma en que 
pueden almacenar la provisión de carne que aspiran a vender en la jornada diaria. 
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Fotografía 17.      Fotografía 18. 
Puestos de carne en El Pueblito  Vendedor de carnes de El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se señala que hay unos espacios un tanto más amplios que otros y también que, 
aprovechando esa mayor disposición de área utilizable, algunos de los 
vendedores han instalado refrigeradores o neveras que les permiten almacenar de 
un día para otro el producto, con alguna seguridad de conservación. En la parte 
extrema, al fondo de esta sección, sorprende encontrar un puesto en el cual su 
particular vendedor ofrece carne de toda clase de animales silvestres, algunos de 
ellos en vía de extinción –armadillo, chigüiro, venado, guartinaja, tortuga, conejo, 
babilla, iguana  -“…y lo que se le ocurra y me pida por encargo”, como vocifera-,  
oferta que hace a la vista y oído de todos los transeúntes e inclusive de las 
autoridades que aparentemente están encargadas de controlar la comercialización 
de estos especímenes. 
    
En los costados del gran lugar hay otras “colmenas” o locales que fueron también 
diseñados para el expendio de carnes de toda clase. Son locales encerrados, 
algunos de los cuales tienen refrigeradores o neveras de icopor para mantener 
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fresca y conservada la carne. Continuando el recorrido, hacia el fondo, se 
localizan  los vendedores de pescado, entre los cuales tan solo unos pocos 
cuentan con planchas o superficies de cemento para procesar y manipular sobre 
ellas sus productos del mar. Los demás, se han de conformar con realizar tal tarea 
sobre unas pequeñas mesas de madera, poco cómodas y nada adecuadas para el 
oficio, aparte de las precarias condiciones de higiene que muestran a simple vista. 
Tanto los vendedores de carnes de res y cerdo como los de pollo y pescado, estos 
últimos en número limitado, tienen sus negocios sectorizados, es decir, que están 
ubicados en zonas específicas de la plaza de mercado que se encuentran 
demarcadas con letreros colgantes muy rústicos.  
Fotografía 19.      Fotografía 20. 
Puestos de pescado en El Pueblito  Venta de pescado fresco en El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Terminado el sector de venta exclusiva de carnes, continúa la zona en que se han 
establecido los vendedores y comercializadores de frutas, verduras, cereales, 
granos, especias y hasta prendas de vestir, que no cuentan con locales 
propiamente dichos sino con unas estructuras de madera elaboradas por ellos 
mismos, una especie de mesas con cajas o cajones de madera o recipientes, 
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dentro de los cuales colocan sus mercaderías para la venta. Por el contorno de 
esta zona se hallan las “colmenas” o locales de los comerciantes de granos, 
aceites, enlatados y productos afines, no tan perecederos como las frutas, 
verduras y carnes. Eventualmente se ha instalado entre estos locales de los 
costados, que fueron construidos y adecuados para graneros, un vendedor de 
frutas, verduras u hortalizas.           
Fotografía 21.      Fotografía 22. 
Puestos de verduras en El Pueblito  Local o “colmena” de frutas y verduras El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los locales a los cuales se hace referencia, conocidos como graneros, fueron 
construidos con especificaciones más adecuadas a la función que cumplen. Son 
más amplios y espaciosos, tienen muros edificados en material, cortinas metálicas 
o rejas, cuentan con servicio de energía, el suministro de agua funciona por unas 
pocas horas diariamente. En la parte superior tiene construido un depósito o 
mezanine que es utilizado por los comerciantes como bodega para el 
almacenamiento de sus mercancías. 
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Fotografía 23.      Fotografía 24. 
Granero en El Pueblito    Puesto o “colmena” en El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sobre el extremo final del perímetro propiamente dicho de la plaza de mercado de 
El Pueblito, en el costado occidental, fueron instalados unos rudimentarios e 
improvisados restaurantes, en los cuales los comerciantes y vendedores de la 
zona consumen sus alimentos del día. 
Fotografías 25, 26,27.  
Restaurantes dentro de El Pueblito 
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008  
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Por carecer de instalaciones adecuadas y no contar con servicios de agua, 
energía o gas, los propietarios de estos improvisados establecimientos suelen 
recurrir a la utilización de cocinetas de gasolina, o preparan los alimentos en 
cocina tradicional de carbón o leña, con el consiguiente peligro para la integridad 
física de quienes se encuentran en el entorno y para la salud que representa la 
manipulación de comidas en condiciones antihigiénicas.  
 
En este punto, es válido señalar que el concepto de higiene como limpieza, que se 
reconoce desde el siglo XIX como elemento adicional de la fuerza laboral, 
inferencia a la cual llegó Foucault (1992:95) tras una rigurosa pesquisa 
arqueológica, tiene pertinencia en esta investigación. Según su  concepción, la 
higiene como limpieza es un conjunto de reglas establecidas y codificadas por un 
saber biológico y médico que obliga a los individuos a garantizar su salud y la de 
su familia. Cuando estas normas se contravienen persistentemente, el resultado 
final habrá de ser el deterioro de la salud de los individuos y el consiguiente 
desmejoramiento de las condiciones de vida de la comunidad que los rodea. La 
disciplina y la reglamentación que son impuestas en este campo por el Estado, 
ejercen sobre los sujetos un importante control, señalado por Foucault (1977) y 
Varela y Álvarez Uria (1991), consistente en la imposición de fórmulas muy 
eficientes para mantener a los individuos atados a los objetivos de productividad 
diseñados y programados por el sistema. 
 
En efecto, entre los argumentos esgrimidos por quienes desde la Administración 
Distrital consideraron indispensable intervenir el mercado público y la plaza de 
mercado de la ciudad, encontramos las siguientes frases, contenidas en el 
Documento Final del Plan Parcial de Redesarrollo  del Sector del Mercado Público 
de Santa Marta:  
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Cuando nos dimos a la tarea de repensar el mercado de Santa Marta, 
sabíamos que el compromiso debía ser con lo diverso, con las culturas, con los 
habitantes; visitantes y transeúntes, usuarios y ofertantes que deambulan hoy 
en medio del caos, que a pesar de sí mismo, puede observarse que obedece a 
las reglas de su propio orden. 
 
No se trata solo de dar una nueva plaza de mercado a la ciudad, de regular el 
uso del suelo en el área indicada; por el contrario, procura dar más allá de sus 
límites soluciones a problemas que atañen a toda la ciudadanía, problemas 
cotidianos que ya se han convertido en parte de nuestra convivencia, asuntos 
que ya entendemos como lógicos dentro del absurdo que generan. Problemas 
tales como la ocupación desmedida del espacio público en aras del rebusque, 
las ventas de productos perecederos en lugares inapropiados, las precarias 
condiciones de higiene y salubridad pública para el manejo y comercio de algo 
tan delicado como los alimentos, la concentración de actividades disímiles en 
el mismo lugar, entre otros problemas que todos hemos aceptado y soportado 
durante varios decenios. (Págs. 8-9). 
 
La explícita referencia a las ventas de artículos perecederos “en lugares 
inapropiados y las precarias condiciones de higiene y salubridad pública para el 
manejo y comercio de algo tan delicado como los alimentos”, que en su momento 
fueron argumento importante para justificar el rediseño del mercado y plaza de 
mercado de la ciudad y el subsiguiente desalojo de sus instalaciones, hace 
inexplicable que hoy no constituya motivo alguno de preocupación para la 
Administración Distrital el observar que desde hace más de seis (6) años viene 
propiciando y de alguna manera estimulando la proliferación de esta clase de 
establecimientos en la vía pública en condiciones muchísimo más precarias de 
higiene que las que pretendía erradicar, tal como se puede apreciar en los 
registros fotográficos anexos.  
 
En la medida que se avanza en la lectura del Documento Final del Plan Parcial de 
Redesarrollo del Sector del Mercado Público de Santa Marta, se descubren las 
incongruencias de las que adolece, al confrontar la realidad de los hechos tal cual 
se presentan en la actualidad con lo que aparece consignado en el texto del 
documento. El Mercado Popular al que hace referencia el Plan de Redesarrollo 
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hoy se encuentra desaparecido, se despojó de la opción vital a muchos pequeños 
comerciantes  y difícilmente se preservarán los auténticos valores y tradiciones  
culturales y civiles que menciona: 
 
El Plan Parcial de Redesarrollo del Mercado Popular del DTCH de Santa Marta, 
debe darle una nueva oportunidad al Mercado Popular, por cuanto representa 
una opción vital para muchos pequeños comerciantes que desean formalizar su 
actividad y prestar este servicio público en espacios adecuados, preservando 
auténticos valores y tradiciones culturales y civiles. (p. 124). 
 
 
De acuerdo con el contenido del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado 
Público de Santa Marta, la Administración Distrital ya tenía prevista la construcción 
de un Centro Comercial independiente y adyacente a la plaza de mercado 
propiamente dicha, tal como se infiere de la lectura del acápite pertinente: 
 
Los nodos locales tienen la función de concretar funciones, servicios y 
equipamientos colectivos a nivel de complementariedad en servicios de salud, 
educación, cultura, seguridad, bienestar social, recreación, con el MERCADO 
PÚBLICO y el CENTRO COMERCIAL adyacente que se propone para el área 
de ELECTRICARIBE, cuyo carácter es de NODO URBANO. (p. 133). 
 
 
El desmonte de la plaza de mercado de Santa Marta coincidió con la proliferación 
de construcciones de centros comerciales de gran magnitud, dentro de los cuales 
se establecieron cadenas de supermercados tradicionales, en los que se 
comercializan los artículos que tradicionalmente se ofrecían en la plaza de 
mercado que, literalmente, ha venido desapareciendo en el transcurso de los 
últimos seis años, debido a las precarias condiciones en que se encuentra 
funcionando en El Pueblito y a las inequitativas posibilidades de competir con 
Carrefour, Almacenes Éxito, Super Almacenes Olímpica SAO, supermercados que 
cuentan con el respaldo del poder económico de reconocidas empresas 
trasnacionales y sólidas organizaciones nacionales. 
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La lectura del acápite correspondiente a las Unidades de Actuación Urbanística, 
contenido en el Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público de Santa 
Marta (p. 157-160), no deja lugar a dudas del propósito final y objetivo real de la 
Administración Distrital y de la empresa privada, respecto del sector del mercado y 
de la plaza de mercado, así como del futuro de los comerciantes y vendedores 
que en ella estaban establecidos hasta el mes de Noviembre de 2002, fecha en 
que fueron desalojados con la promesa de ser reubicados en las nuevas 
instalaciones en el término de ocho meses. 
 
En cuanto al establecimiento de Centros Comerciales en la ciudad de Santa Marta 
y específicamente en referencia a la construcción de un Centro Comercial en El 
Pueblito, en el lote adyacente a la nueva plaza de mercado, vale recurrir a la 
concepción de Foucault (1977: 177) respecto de estos espacios, en el sentido de 
advertir que ya no son las tecnologías disciplinarias basadas en una arquitectura 
de encierro, que este autor analizó, las que caracterizan los modernos centros 
comerciales sino que ahora se registran son espacios abiertos, lugares-
movimiento a los cuales se puede acceder desde cualquier sitio.   
 
Todo indica que la pretensión de la Administración Distrital va encaminada a 
establecer estos sitios –Centros Comerciales e instalaciones de la nueva plaza de 
mercado- con el ánimo de materializar los mecanismos de control sobre los 
individuos de la comunidad mercantil y simultáneamente cumplir con las 
propuestas de disciplina y reglamentación señaladas por Foucault (1977), que 
corresponden a la imposición de fórmulas muy eficientes para mantener a los 
individuos atados a los objetivos de productividad dispuestos por el sistema, como 
ya se había señalado.   
 
Realizada la disquisición anterior, continúo con la descripción de la ubicación, 
usos y percepción del espacio de la plaza de mercado de Santa Marta.  
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Por supuesto que las condiciones que presenta el sitio no corresponden ni de 
cerca con la idea de un espacio funcional e higiénicamente dedicado a la 
comercialización de alimentos, frutas, verduras, carnes y comestibles en general. 
Proliferan los desechos, alimentos descompuestos, escombros, basura, muchos 
residuos sólidos de toda clase y los inevitables compañeros de estos: moscas, 
perros callejeros y ratas. La acumulación de basura es la constante diaria que se 
observa antes de medio día, hora en la cual los vendedores y comerciantes ya 
tienen una jornada de trabajo de cerca de diez horas, puesto que sus actividades 
comienzan prácticamente a las dos de la mañana.  
 
Fotografía 28, 29, 30.       
Agentes contaminantes en El Pueblito     
Fotografía. Sabrina Rojas. Agosto 2008   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ante una configuración espacial como la que se describe -que se podría 
considerar caprichosa o resultado del libre albedrío de los comerciantes y 
vendedores-, Delgado (2003: 63), afirma que todas las actividades mercantiles y 
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de servicios que se ofrezcan en un centro, constituyen jerarquías que surgen de 
acuerdo a la frecuencia de su uso y a la demanda que cubran. Es decir que, para 
que sea rentable un bien o servicio a comercializar, requiere ser demandado por 
un número relativamente alto de consumidores, de forma tal que los productos 
más solicitados, con más frecuencia y bajo costo, se ofrezcan en todas partes del 
núcleo, en tanto que los de menor demanda han de cubrir áreas de mercado más 
amplias que son atendidas por un número menor de proveedores. Dadas las 
anteriores consideraciones, se puede afirmar que los lugares centrales se 
jerarquizan en proporción a sus funciones y a sus áreas de mercado, 
desarrollando una distribución espacial regular, en donde cada centro genera un 
área de mercado de forma circular. O sea que las diferentes áreas de mercado se 
articulan unas a otras, configurando redes jerarquizadas establecidas dentro del 
territorio, que es precisamente lo que se puede evidenciar en el mercado público 
de Santa Marta.  
 
¿Quién decidió respecto de la localización del mercado público, de la plaza de 
mercado de La Coquera y de la provisional de El Pueblito? Es la pregunta que 
surge después de la descripción realizada sobre la utilización del espacio en el 
mercado público de Santa Marta.  
 
Delgado sostiene que en teoría espacial geográfica contemporánea es importante 
seguir la toma de decisiones sobre el uso del espacio y sus consecuencias, 
generalmente jalonadas por las lógicas de la acumulación capitalista (Delgado 
2003: 63-64); pero en el caso de la demolición de la plaza de mercado de La 
Coquera y la decisión de construir y desarrollar el proyecto que oficialmente se 
denomina Nuevo Mercado Público de Santa Marta, y la posterior inactividad y 
dilación que continúa hasta nuestros días, lo que se tiene es un caso de 
considerables dimensiones de desidia administrativa y corrupción. 
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El sector de la plaza de mercado colinda con el centro y con los siguientes barrios: 
Por la Calle 10, se encuentran los barrios Pescaito, Pradito y Miraflores; por la 
Carrera 12, el barrio Los Manguitos; por la Avenida El Libertador o Calle 14, el 
barrio Pueblito y los colegios Instituto Técnico Industrial y Liceo Celedón y, por la 
Avenida del Ferrocarril o Carrera 8, se encuentra el centro de la ciudad. 
Corresponde pues a una zona densamente poblada y sobre la cual habrá de 
ejercer gran influencia el plan referenciado una vez termine su ejecución.  Como 
ya se anotó en el Capítulo I, la localización del mercado público y de la plaza de 
mercado La Coquera, fue el resultado de la iniciativa del general Rafael 
Hernández Pardo, miembro de la junta militar de gobierno que había sucedido a la 
dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, quien, a través del mandatario local, dispuso 
su instalación en dicho sitio. En cuanto a la ubicación provisional en El Pueblito, 
igualmente fue la administración del Distrito de Santa Marta, consultando los 
intereses particulares de la firma concesionaria, la que tomó la decisión de 
establecerlo en el sitio en el cual se encuentra desde hace seis años. Es la 
oportunidad para reflexionar sobre si, para tomar tales decisiones, se tuvo en 
cuenta la opinión de quienes son considerados los protagonistas y sujetos directos 
sobre los que recaen las consecuencias de los traslados (comerciantes y 
vendedores) y si quienes en últimas decidieron sobre el “problema locacional” al 
que se refiere Delgado (2003: 64), se formularon siquiera algunos de los 
interrogantes que dicho autor considera imprescindibles para adoptar una decisión 
equilibrada sobre la localización de las actividades humanas. ¿Qué criterios son 
importantes en una decisión y qué patrones se han de tener en cuenta cuando se 
toman decisiones de localización racionalmente? ¿Cuál será el resultado si los 
tomadores de decisiones no poseen toda la información que se requiere o si su 
elección la hacen al azar? ¿Se han tenido en cuenta las estructuras locacionales, 
similares o complementarias que ya existen, para extraer de ellas información 
adicional? 
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El énfasis en el punto de la toma de decisiones (Delgado, 2003: 64) es apropiado 
al aplicarlo al caso de la plaza de mercado y al entorno del mercado público de 
Santa Marta, por cuanto las soluciones propuestas y los resultados obtenidos 
hasta la fecha demuestran que las decisiones adoptadas no correspondieron a un 
racional proceso de selección con miras a satisfacer el interés público y lograr 
armonía urbana en beneficio de la sociedad, sino a una sesgada argumentación 
burocrática en la que primaron los intereses políticos, privados, económicos 
parcializados y coyunturales. En los estudios de factibilidad mercantil, fundamento 
social,  procedencia económica, cronograma de obras, etc., no se tuvo en cuenta 
la opinión ni las sugerencias de  los actores principales (comerciantes, 
vendedores, comunidad en general), hecho este que se infiere tras la lectura del 
Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, en el cual es ostensible la 
ausencia de participación activa de la comunidad y de los comerciantes y 
vendedores del sector. Es esta omisión la que explica por qué en el mes de 
Noviembre de 2002 se haya proclamado que en el término de ocho meses la obra 
estaría terminada y que en el mismo plazo los comerciantes y vendedores serían 
situados en las nuevas instalaciones y hoy, seis años después, la situación de 
provisionalidad persista, hasta el punto que muchos de los afectados hayan 
llegado al escenario de la quiebra económica y a la deserción definitiva de la 
actividad mercantil.   
 
  
2.3 SIGNIFICACION DEL ESPACIO 
 
No obstante persistir las variadas acepciones que históricamente se aplicaban al 
espacio, en la actualidad unas de las tendencias que permiten acercamientos más 
comprensivos a lo social son aquellas que privilegian el concepto de que este es 
un producto social significado con el cual se emplea y se ha de entender durante 
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el desarrollo de este acápite, en el que, siguiendo a Lefebvre (1991), tiene 
aplicación el postulado que señala que cada sociedad, cada modo de producción, 
determina también la producción de un espacio que le es propio.  
 
Una vez el espacio y el lugar adquieren significado, como creación de los seres 
humanos dentro de la ciudad (Abello, 2003: 59-60), surge la noción de territorio, el 
cual es apropiado por individuos que se correlacionan y por grupos que dan lugar 
al aparecimiento de redes sociales, entidades éstas que cumplen la función de 
atender requerimientos vitales. También utilizo el concepto de lugar con el sentido 
que lo elabora Oslender (2000: 204): “los marcos formales e informales dentro de 
los cuales están constituidas las interacciones sociales cotidianas (…)”.  Es de 
advertir que los términos espacio, lugar, territorio, empleados acá,  no tienen el 
significado geográfico de porción de la superficie terrestre que se les atribuye 
comúnmente, ni se pueden considerar sinónimos, por cuanto cada uno, 
independientemente, tiene su exclusiva identidad y hace relación específica a 
circunstancias propias.   
 
De igual forma, la perspectiva presentada por Escobar (2000: 117), respecto del 
lugar, permite reflexionar sobre la pertinencia que tiene para aplicarla en el tema 
de la plaza de mercado y la zona del mercado público de Santa Marta, por cuanto 
se ajusta a las circunstancias y a los actores que participan en esta problemática. 
Anticipadamente advierte que el concepto lugar lo trata de manera tanto empírica 
como analítica, como una categoría del pensar y como una realidad construida. 
 
Conforme con su criterio, tiene vigencia el cuestionamiento sobre si es un 
impedimento o una ayuda para pensar la cultura, abordar el concepto de lugar 
desde su relación con el entendimiento básico de ser y conocer, hasta su fin en el 
campo de la globalización económica. Se ha considerado que la ausencia de lugar 
es la característica que se destaca en un gran segmento de conglomerado social 
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contemporáneo: el dramático caso de los desarraigados, desplazados, exiliados o 
refugiados. Sin embargo, y así como lo formula el teórico atrás citado, lo cierto es 
que el lugar, en el sentido de “la experiencia de una localidad específica con algún 
grado de enraizamiento, linderos y conexión con la vida diaria, aunque su 
identidad sea construida y nunca fija- continúa siendo importante en la vida de la 
mayoría de las personas, quizás para todas” (Escobar 2000: 117). 
 
Es decir, que en los seres humanos pervive un sentimiento de pertenencia muy 
marcado, la mayoría de las veces inconsciente, que conduce inevitablemente a 
“querer regresar al lugar”. La solidez de este razonamiento se materializa al 
observar la actitud  y escuchar las expresiones de los vendedores y comerciantes 
entrevistados. 
 
En este sentido, a la pregunta referente a la conveniencia de la construcción de la 
nueva plaza de mercado de Santa Marta y al restablecimiento de las actividades 
de comerciantes y vendedores en ella, se obtuvieron las siguientes respuestas:    
 
Claro que sí. Porque es un beneficio para la ciudad y para nosotros, para estar 
más cómodos. No ve que dejaron a Santa Marta sin mercado, entonces lo 
necesitamos, estamos de acuerdo. Necesitamos la plaza de mercado porque 
aquí no hay plaza, aquí lo que hay es un pedacito de (…) mejor dicho, Santa 
Marta no tiene plaza de mercado 24 . 
 
En palabras de una comerciante, instalada provisionalmente en El Pueblito: 
 
Siempre y cuando a nosotros nos vayan a beneficiar, porque hay veces que 
dicen que nosotros no vamos a ser beneficiados en nada, porque el nuevo 
mercado va a ser es para la gente de plata y yo no creo que el gobierno esté de 
acuerdo en eso. A nosotros tienen que darnos un puesto, porque sea como sea, 
tenemos veinte y treinta años, treinta y cinco y hay gente que tiene cuarenta 
años de estar aquí jodiéndose el cuero para que otro venga de “huevos a 
pelotas” , que no son de aquí, y apoderarse de lo que no deben apoderarse. La 
                                                 
24
 Entrevista con Álvaro Vanegas, comerciante de El Pueblito, Noviembre de 2005 
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verdad no estamos de acuerdo con esto que nos han hecho. Estamos muy 
tristes, decepcionados tanto de los malditos alcaldes que han venido como del 
señor Presidente. Es que él no está pendiente, tanto que dice que va a dar plata 
para hacer el mercado pero no lo han hecho. Nos dijeron que en un año nos lo 
devolvían, nos lo entregaban y ya llevamos tres y nada. Ya está bueno, ya está 
bueno, ya estamos cansados de esta vida25. 
 
Sugieren las respuestas obtenidas, que para vendedores y comerciantes de la 
plaza de mercado y del mercado, inevitablemente desde el momento mismo en 
que se establecen en ese espacio  queda marcada su circunstancia de territorio, 
entendido este concepto imaginaria y lingüísticamente, como el espacio en donde 
habitamos todos y al cual referenciamos con nombres y señales para conferirle 
una identidad. A su vez, esta identidad está contenida dentro de unos límites 
señalados por el “uso social”, que finalmente es el que otorga condición de propio 
o de extraño a quien se encuentre dentro o fuera del territorio (Silva,1992: 47-52). 
 
Conforme lo señala el mismo autor citado, es hábito de los pobladores de las 
ciudades marcar sus territorios en la medida en que los van estableciendo y 
recorriendo. Sin embargo, ese señalamiento o marca de esos espacios puede 
provenir de dos fuentes: la oficial, impuesta por las instituciones o el 
establecimiento, a su arbitrio, sin contar con el ciudadano que trasiega allí, que por 
su lado es la otra fuente de reconocimiento de espacio en el ambiente urbano y 
que corresponde a lo que Silva (1992: 55) enuncia como “diferencial”, definiéndola 
como la “marca territorial que se usa e inventa en la medida en que el ciudadano 
lo nombra o inscribe”. 
 
En el caso concreto de la plaza de mercado de Santa Marta y de la zona que 
comprende su contorno más próximo se puede confirmar lo anterior. Desde el 
mismo momento en que se estableció un mercado público en la ciudad, tal vez 
                                                 
25
 Entrevista con Luz Marina García Rincón, vendedora de El Pueblito, Diciembre de 2005 
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desde el siglo XVI, hasta nuestros días, ha sido la autoridad (colonial, nacional, 
municipal o distrital) la que le ha impuesto su nombre y área de funcionamiento. 
Sin embargo, la plaza de mercado, como muchos otros sitios, además de ser un 
espacio comercial funcional y de ser en muchos aspectos manejado e intervenido 
por la burocracia de la ciudad y por intereses comerciales, es para el ciudadano y 
con mayor razón para vendedores y comerciantes, espacio fundamental de 
actividad, escenario de ejercicio del discurso propio, de prácticas en las que está 
implícito el imaginario y, desde luego, espacio en el cual nace y vive la memoria 
popular. Estas personas tienen un margen de maniobra importante para fijar los 
límites y determinar las marcas y nombres del mercado.  
 
Como lo propone Silva (2003: 24), es a partir de los imaginarios que la ciudad va 
consolidando sus realidades sociales. En la medida en que intervienen grupos 
más complejos, las percepciones que se tienen del mundo van ganando en 
solidez, dejando atrás las imposiciones conceptuales que provenían del Estado o 
de la Iglesia y que iban dirigidas a una sociedad vulnerable y sumisa. 
 
Vale señalar que independientemente de que la administración del momento haya 
decidido que la plaza de mercado se llamara San Vicente, San Francisco o La 
Coquera y que debía funcionar dentro de un local determinado y desarrollando 
una actividad puntual, sus habituales usuarios la reconocían por un nombre: “el 
mercado”. Y este apelativo, para el ciudadano común y corriente de Santa Marta, 
es suficientemente significativo de lo que representa, hasta el punto que 
“mercado” no sólo comprende a la plaza de mercado sino un área de influencia de 
la misma, que sin exceso abarca diez manzanas a la redonda de la nave en donde 
hasta el 2002 funcionó la plaza de La Coquera. En ese territorio, coincidiendo con 
lo expuesto por Delgado (1999: 39) el habitante de la ciudad es un factor 
importante en la determinación del uso de los espacios y es quien los nomina y 
clasifica. En el entorno de la plaza de mercado e igual dentro de ella misma, se 
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descubre no solo la venta de frutas, legumbres, verduras, cereales, carnes, etc., 
sino los juegos de azar, las ferreterías, los almacenes de textiles, veterinarias, 
compraventas, cafetines y prostíbulos, venta de lotería y de “fritos”26, se articulan y 
amalgaman sin concierto alguno, prácticas que, como lo dispone el reglamento 
oficial, deberían estar separadas, tal como sucede en las zonas de comercio 
formal legalizado. Pero como en el mercado público se subvierten las órdenes, se 
trastornan los reglamentos, se perturba la organización, observamos que la 
actividad mercantil también está en la calle, obstaculizando el tránsito, 
importunando al transeúnte e invadiendo las vías públicas, andenes y calzadas; no 
sorprende encontrar al vendedor de agua en bolsas, al de estampas religiosas, a 
quien ofrece artículos hurtados a la par que narcóticos, gafas o ceviche de ostras.  
 
Son estos y otros más los usos y prácticas que acostumbran desarrollar los 
pobladores del mercado público de Santa Marta dentro de su espacio.  
 
El espacio es un recurso utilizado por el ser humano, para disfrutarlo, recorrerlo y 
dominarlo y es visto como instrumento de liberación o de subordinación, de 
diferenciación o de igualdad, tal cual lo expone Signorelli (1999: 74), y como 
aparece claro en el caso del espacio del mercado público de Santa Marta. 
Quienes lo utilizan para desarrollar actividades mercantiles –formales o 
informales-, en verdad que han sabido disfrutarlo, recorrerlo y dominarlo y, 
eventualmente, pueden llegar a convertirlo en una práctica de liberación para 
oponerse a la supuesta imposición que proviene del discurso y la normatividad  
oficial y que se manifiesta mediante reglamentos, órdenes y leyes, que aplican a 
través de sus cuerpos de vigilancia o control. 
                                                 
26
 En las ciudades de la costa atlántica colombiana es costumbre expender alimentos freídos en 
aceite o grasa hirviendo, proceso que generalmente se realiza en la vía pública. 
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Ante las premoniciones respecto del desaparecimiento en las ciudades de las 
plazas de mercado, las cuales, a juicio de algunos autores, (Silva, 1992: 207) han 
de retirarse a “la nostalgia del recuerdo provinciano”, para ceder su espacio a los 
supermercados y centros comerciales, se podría considerar que tendría validez, 
por lo menos como ejercicio de dinámica social, proponer  algunas modificaciones 
en su conformación y estructura, dirigidas a lograr la supervivencia de aquellas, no 
sólo por el significado que han tenido y tienen dentro del contexto social, sino por 
las implicaciones culturales, sociológicas, económicas que todavía representan.  
 
Los procesos de cambio, indispensables en toda sociedad que propenda por el 
bien colectivo, no deben aplicarse indiscriminada y súbitamente. No es 
precisamente la pretensión de retomar o conservar obsoletos y desgastados 
sistemas de vida urbana, sino de dar lugar a una práctica actual y vigente, sin 
desvirtuar el valor de la diversidad y de las opciones, representadas en 
experiencias ya probadas.  
 
En apoyo de este argumento Sennett (2001: 100), expresa que es frecuente que 
se lamente la pérdida de un “ámbito social íntimo y en pequeña escala en la vida 
de la ciudad moderna”. Sin embargo, a su juicio, el asunto es a la inversa:  
 
No se ha producido la pérdida de una pequeña escala íntima, per se, sino 
mejor una pérdida de múltiples facetas de la pequeña escala. La familia 
urbana de esta era opulenta ha contraído un poder para absorber actividades 
e intereses que en otros tiempos fueron desplegados en una variedad de 
marcos en la ciudad. 
     
 
A propósito de los espacios colectivos, Signorelli (1999: 74), dice:   
Los espacios que todos o que muchos usan, no son de por sí modalidades 
de emancipación o de liberación. Sin embargo, son espacios cuyo uso puede 
ser ligado al emerger de una estructura de relaciones sociales (grupo, 
movimiento, partido, asociación, etc.), capaz de actuar para la satisfacción 
  
- 85 - 
de necesidades que los miembros de la propia estructura reconocen como 
comunes, a través del intercambio de información y la confrontación de las 
experiencias. 
 
Es pertinente abrir un breve paréntesis para señalar que en cuanto a la plaza de 
mercado y el mercado público como espacio de la ciudad, no pasa inadvertida la 
importancia que su dinámica representa para Santa Marta, en los aspectos social 
y económico. En el campo de la economía, las cifras que mueve el mercado 
diariamente en ventas corresponden a algo más de la mitad de los volúmenes que 
reporta el comercio en la ciudad de Santa Marta, conforme a la información que se 
lee en el documento original titulado Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado 
Público, Santa Marta, Julio de 2002, fuente a la cual se recurrió para el tratamiento 
de la información porcentual en este tema y que en adelante se citará con la siglas 
PPR. 
 
El sector del mercado y plaza de mercado es el lugar tradicional al cual concurren 
ciudadanos y comerciantes para adquirir y vender sus alimentos y mercancías de 
primera mano y sitio en el que se desarrollan interacciones socioculturales. 
 
A este sector concurre también buen número de población de la ciudad no solo 
para la adquisición de productos comestibles y de consumo en volúmenes y 
precios asequibles sino porque ofrece oportunidades de ocupación laboral, formal 
o informal, sobre todo para la población de bajos ingresos. En efecto, el mercado 
público está generando el 72% de fuentes de empleo individual para este 
segmento de personas que derivan de él sus ingresos diarios. (PPR:  p. 65). 
 
En desarrollo de los estudios que antecedieron a la formulación del PPR, se 
obtuvo información significativa que revela la importancia de las actividades que 
allí se generan y su trascendencia en los campos social y económico de la ciudad. 
Son ilustrativas cifras tales como que el 55% de los negocios que funcionan en el 
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mercado son del orden individual, en tanto que sólo el 24.7% son empresas 
familiares (PPR: p. 64).  
 
Un hecho que se destaca es que la mayoría de las actividades del mercado se 
desarrolla por fuera de la organización empresarial formal, hasta el punto que 
únicamente el 17.5% de los comerciantes del sector se halla afiliado a la Cámara 
de Comercio de la localidad. Aquellos que se han formalizado corresponden por lo 
general a los graneros, ferreteros, restaurantes y afines, que dadas sus 
características de funcionamiento, necesariamente han de hacerlo.  
 
Es de señalar así mismo que en cuanto se refiere a nivel de educación, el 51.6% 
de la población del mercado posee educación básica; el 25.3%, primaria; el 18.9% 
técnica y el 4.2% universitaria. El conocimiento numérico y alfabético, por lo 
menos en su manifestación elemental, es importante por cuanto tanto 
comerciantes como vendedores en general requieren de estas destrezas básicas 
para la elaboración de sus cuentas y desarrollo de sus actividades. (PPR: p. 66). 
 
El documento citado hace referencia a los volúmenes diarios de ventas realizadas 
por los diferentes segmentos que participan en la actividad mercantil del mercado, 
estableciendo los siguientes porcentajes (PPR: p. 67): 
 
Ventas diarias: 
      
Menos de $ 50.000.00……………………………………………………56.3% 
Entre $ 50.001.00 y $ 100.000.00……………………………………….31.0% 
Entre $ 100.001.00 y $ 200.000.00………………………………………..4.2% 
Entre $ 200.001.00 y $ 400.000.00………………………………………..1.4% 
Entre $ 400.001.00 y $ 800.000.00………………………………………..4.2% 
Entre $ 800.001.00 y $ 1.500.000.00……………………………………...1.4% 
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Más de $ 1.500.001.00……………………………………………………...1.4%  
 
La información porcentual indica que la mayoría de las ventas es realizada por 
pequeños comerciantes y vendedores que comercian con toda clase de productos 
y que venden menos de $ 50.000.00 y hasta $ 100.000.00 diarios,  conformando el 
87.3% del movimiento en ventas del día en el mercado, sin que esto signifique que 
sean los que más altas cifras obtienen en el total de ventas. Realmente son los 
vendedores de granos y los ferreteros, mayoristas y medianos propietarios de 
puestos, los que logran registrar los mayores niveles de ventas.  
 
Desde luego que estas cifras corresponden al volumen diario de ventas  en el 
mercado, en cuanto a los productos que allí se comercializan. Los demás bienes y 
servicios que se ofrecen, se venden o adquieren en la actividad comercial 
corriente  de la ciudad, comparativa y proporcionalmente logran niveles inferiores 
de ventas. 
 
 
En el análisis que realiza Martín-Barbero (1987: 99-105) sobre la significación de 
los actos que se realizan en la plaza de mercado, se lee: “vender o comprar en la 
plaza de mercado es algo más que una operación comercial (…) el puesto de las 
plazas recuerda esas tiendas de los pueblos, en las que el tendero no sólo vende 
cosas, sino que presta una buena cantidad de servicios a la comunidad”. 
 
Este planteamiento cuestiona la doctrina desarrollista de la desaparición de las 
plazas de mercado de las ciudades, el cual desestima el hecho incuestionable de 
que tales espacios, con el transcurso del tiempo, se han constituido en lugares de 
encuentro insustituibles para la comunidad. 
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Igualmente ha de considerarse que el mercado público, como concepto de 
localidad, está inscrito en contextos institucionales y administrativos, tema a tratar 
en el Capítulo Cuarto. El mercado público tiene una relación directa con el 
gobierno municipal, que es el que define e impone ciertas pautas laborales, 
tributarias, económicas, políticas y sociales para que este sea un espacio 
organizado. 
 
2.4. CONCEPTUALIZACIÓN DEL ESPACIO  
 
 
La categoría de espacio es fundamental para mirar la localidad del mercado 
público y los comerciantes que lo integran. El espacio aparece como una 
propiedad que se alquila, se compra o se presta, es decir, cada comerciante tiene 
su límite de espacio para su puesto comercial; pero también se concibe como 
espacio múltiple y ambiguo, en el sentido de que no hay una sola lógica de 
prácticas sociales y acción colectiva. 
  
Es a propósito del espacio, que Lefebvre dice,  en su obra Reflexiones sobre la 
política del espacio: 
 
           El espacio no es un objeto científico separado de la ideología o de la política; 
siempre ha sido político y estratégico. Si el espacio tiene apariencia de 
neutralidad e indiferencia frente a sus contenidos, y por eso parece ser 
puramente formal y el epítome de abstracción racional, es precisamente 
porque ya ha sido ocupado y usado, y ya ha sido el foco de procesos pasados 
cuyas huellas no son siempre evidentes en el paisaje. El espacio ha sido 
formado y modelado por elementos históricos y naturales, pero esto ha sido un 
proceso político. El espacio es político e ideológico. Es un producto 
literalmente lleno de ideologías. (1976: 31). 
 
Es también Lefebvre (1991: 308-321) quien, propone tres momentos 
interconectados que identifican la producción del espacio, que tienen válida 
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aplicación y son claves para analizar las concepciones y problemáticas actuales 
del mercado público de Santa Marta y sus actores locales. 
 
Un primer aspecto son las prácticas espaciales que, en el caso de esta 
investigación, se refieren a la forma en que los comerciantes generan, utilizan y 
perciben el espacio, utilizando los mismos términos del citado autor. Estas 
prácticas espaciales configuran, en primera instancia, los procesos de 
mercantilización y burocratización de la cotidianidad —o colonización del “espacio 
concreto”, al decir de Lefebvre—. Sin embargo, simultáneamente, estas prácticas 
espaciales también están vinculadas con las experiencias de la vida cotidiana y las 
memorias colectivas de modos de vida diferentes y es precisamente por esta 
razón que llevan implícita una fuerza que les permite oponerse a la colonización 
de los espacios concretos. 
 
El plan centro y el plan parcial de “redesarrollo” del sector mercado de la 
administración distrital y los conflictos derivados de estos, evidencian unas 
disputas y unas tendencias que van desplazando nociones y practicas previas  
acerca de la gestión, el sentido y la configuración de sus habitantes de las 
ciudades, concepciones acerca del orden, la gestión, la civilidad, la higiene, van 
desplazando las maneras previas de ser de la ciudad e imponiendo otras 
estrategias de memoria (Berman 1988). En Santa Marta las visiones de 
modernidad de ciertos sectores, se orientan hacia los centros comerciales 
corporativos y hacia la ciudad funcional en contra del “desorden” y el atraso de los 
espacios híbridos y heterogéneos precedentes.       
  
En el mercado público de Santa Marta se identifican estas prácticas espaciales a 
través de las organizaciones gremiales de comerciantes –con significativo poder 
económico- que los representa ante la comunidad y las autoridades 
administrativas y les otorga cierta jerarquía o estatus. Sus establecimientos se 
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encuentran ubicados en lugares estratégicos y se caracterizan por contar con una 
infraestructura funcional. Tal es el caso de los comerciantes inscritos en UCOSAN, 
(Unión de Comerciantes de Santa Marta), que han venido interviniendo 
activamente ante las autoridades del Distrito y la Concesionaria para buscar 
soluciones a la problemática. Igualmente, con la celebración de asambleas 
informativas someten a consideración las propuestas que surgen por parte de sus 
miembros y directivas y ponen en conocimiento de sus afiliados y de los demás 
interesados todas las novedades que se presenten en el sector.  
  
Un segundo aspecto son las representaciones del espacio, donde regularmente 
aparecen múltiples formas de representación, entre éstas se encuentra la racional 
(saber técnico), donde los saberes están vinculados con las instituciones de poder 
dominante y con las representaciones generadas por una lógica de visualización 
hegemónica. Estas representaciones son “espacios legibles” (cuadros 
estadísticos, mapas, símbolos convencionales, etc.,) que tienen presencia en la 
estructura estatal, en la economía, en la colectividad civil, etc. De esta manera, se 
produce una visión normatizada particular del espacio, con un criterio de verdad 
que es promulgado por el gobierno municipal. Otra forma de representación es la 
concebida por los saberes tradicionales y/o populares, que regularmente es 
oscurecida por los diferentes proyectos de desarrollo que son programados y 
ejecutados en localidades particulares, como en el caso del mercado público de 
Santa Marta. En ese sentido aspectos del saber popular, de vendedores y 
comerciantes del mercado, pueden aparecer como formas de resistencia en un 
espacio diferenciado donde se articula tradición-economía, y no como un espacio 
subsumido totalmente por el sistema capitalista contemporáneo.  
 
Un tercer aspecto se evidencia en estas resistencias articuladas, en los espacios 
de representación, donde se expresan formas de conocimiento local y menos 
formal, con una fuerte carga de significados. Estos espacios están relacionados 
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con las formas de vida cotidiana y constituyen lo que Lefebvre denomina como los 
‘sitios de resistencia’: “en estos espacios encontramos una gran variedad de 
‘contra-discursos’, en el sentido de Foucault, presentados por actores que se 
niegan a reconocer y a aceptar el poder hegemónico. De esta manera, la vida 
cotidiana se produce dentro de la relación dialéctica entre espacio y capitalismo”  
Oslender (2000: 197-198).  
 
En una instancia, tenemos el espacio geográfico, que limita y obstaculiza la 
acumulación del capital, el cual busca vulnerar esa limitación mediante 
argumentos tecnológicos o con los denominados por Harvey, en Delgado (2003: 
83 y ss) “arreglos espaciales” (Proyecto Galería Comercial El Pueblito) 
representados por el proceso de “compresión tiempo-espacio”; en otra instancia, el 
espacio se puede considerar como una estrategia organizativa y una fuerza de 
producción capitalista. Inevitablemente, la vida cotidiana es intervenida por estos 
procesos restrictivos, hasta el punto que hemos de aceptar que ella misma es un 
producto de la modernidad, que en Santa Marta tomó como laboratorio de ensayo 
el espacio de la antigua plaza de mercado La Coquera y los terrenos de El 
Pueblito, en donde se construye la Nueva Plaza de Mercado en la actualidad y la 
Galería Comercial El Pueblito, en el futuro.  
 
Como ya se anotó, en términos de Lefebvre (1991), el espacio se produce tal cual 
se produce una mercancía; el espacio es donde los discursos de poder y 
conocimiento son transformados en relaciones reales de poder. La segunda es el 
espacio representacional, (o “espacio vivido”) es decir, las imágenes cotidianas 
que no obedecen a las reglas de las representaciones espaciales puesto que su 
generador no es racional sino afectivo, es decir, que es el espacio más sentido 
que pensado. La tercera dimensión es lo que él llama prácticas espaciales, 
(“espacio percibido”), que se relacionan con el uso, o sea las prácticas que son a 
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la vez el producto de las fuerzas espaciales y de las percepciones de los 
individuos.  
 
En la plaza de mercado El Pueblito se han señalado ciertas zonas o sectores en 
donde se comercializan productos determinados, pero que por voluntad y decisión 
de los comerciantes y vendedores, han cambiado su destinación. Por el contorno 
del sector que alberga a los vendedores de frutas, verdura y hortalizas se 
construyeron las “colmenas” o locales para los comerciantes de cereales, aceites, 
enlatados y productos afines no tan perecederos, en los cuales terminaron  
instalándose vendedores de frutas, verduras u hortalizas, desvirtuando su 
destinación original.       
 
Hay que señalar igualmente que en los alrededores de la plaza, con el tiempo, se 
establecieron locales que ofrecían servicios y satisfacían necesidades, 
aparentemente distintas a las requeridas en el sector, tales como panaderías, 
papelerías, peluquerías, etc.   
 
Las “prácticas espaciales” o espacio percibido, se constituyeron en valiosa 
herramienta para desarrollar el presente capítulo. El estímulo para emprender el 
trabajo surgió con un interrogante: ¿Cuál es el proceso de producción del 
espacio?  De acuerdo con el postulado de Lefebvre (1991),  son lo seres humanos 
quienes crean el espacio en el cual hacen sus vidas; es un proyecto integrado por 
intereses de clase, de expertos, del común de la gente y de otras fuerzas 
opositoras. No es la naturaleza la que simplemente lo genera ni es secuela del 
pasado. La contundente realidad es que el espacio se produce y se reproduce con 
intenciones humanas y hasta puede originar consecuencias inesperadas o, 
incluso, restringir y predeterminar a aquellos que lo producen. 
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Ahora bien, en opinión de Giddens, (1997: 280-291), la multiplicidad de las formas 
de poder (o micropoderes) que se identifican en las relaciones sociales entre los 
actores, no es procedente en el análisis porque dificulta el estudio del mismo 
poder. Sin embargo Delgado advierte, al contrario, que desconocer la existencia 
de micropoderes conduce a negar las microespacialidades, evidentes en la 
cotidianidad urbana, citando como ejemplo las microespacialidades generadas por 
la apropiación territorial de espacios, realizada por vendedores callejeros 
estacionarios, formales e informales, que excluyen y desterritorializan a otros de 
su misma condición social.  
 
Como ejemplo del ejercicio de los micropoderes para generar 
microespacialidades, durante la práctica etnográfica realizada en el mercado 
público de la ciudad se observó cómo los vendedores ambulantes, estacionarios, 
formales o informales, continuamente desterritorializaban a otros de su misma 
condición pero de diferente actividad comercial. Sectores en los que 
tradicionalmente se practicaban actividades como la venta de frutas y verduras, 
fueron cediendo sus espacios ante la presión que ejercían los vendedores de 
discos y películas piratas, libros, zapatos etc., quienes terminaron 
apropiándoselos.   
 
La crisis social, política y económica por la cual atraviesa el país desde hace ya 
varias décadas, que con rigor ha marcado a la población que conforma los 
estratos medio y bajo de la escala social, ha generado situaciones tales como el 
desplazamiento, el desempleo, la inseguridad, la falta de vivienda, de servicios de 
salud y educación, la inequidad en la administración de justicia y otro sinnúmero 
de fenómenos sociales que permanentemente abaten a sus componentes y a sus 
familias, tal como lo observan en épocas diferentes Guzmán, et al (1967) y 
Palacios (2003).     
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Secuela de esta anormalidad social y que constituye una de sus manifestaciones 
más impactantes, ha sido el desplazamiento forzado y el desarraigo de gran 
número de pobladores, evento que ha desencadenado, a su vez, una serie de 
consecuencias y comportamientos sociales que se manifiestan prácticamente en 
todas las actividades de la comunidad. 
 
Esta masiva entrada de gentes procedentes del campo a las zonas urbanas 
guarda estrecha relación con la observación de García Canclini (2001: 97-109) 
respecto a cómo se ha modificado el significado de lo urbano desde principios del 
siglo pasado, época en la cual apenas el cuatro por ciento de la población total del 
mundo habitaba en las ciudades. Hoy, un siglo después, la afirmación de Gmelch-
Zenner, (1996: 188), acerca de que en la década de los noventas la mitad de los 
habitantes se hallaría urbanizada, se ha quedado corta. Es así como, conforme lo 
anota Martín-Barbero (2001: 65), en países como Colombia “se encontró con que 
el 70% de su población residía en las ciudades”.  
 
Ante la llegada de desplazados o inmigrantes sin vínculos sociales y económicos a 
las ciudades, se presentaron situaciones como las que describe alguno de los 
comerciantes, que se siente orgulloso de haber contribuido a la expansión del 
comercio en el sector de la plaza de mercado, mediante la adecuación de nuevos 
locales y sitios de trabajo que eran fundados para situar allí a parientes y 
allegados que llegaban procedentes de sus lugares de origen, casi siempre 
forzosamente desplazados, y que en un momento dado requerían del apoyo de 
quienes los habían antecedido y se encontraban en condiciones mejores. Es decir 
que, con el tiempo, se iba conformando una especie de gremio familiar  de 
comerciantes de la plaza de mercado o de microempresa familiar.              
 
En sus palabras, 
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Una vez establecido y consolidado mi negocio, mi compañera inicialmente y 
más adelante mis hijos, fueron integrándose a la actividad en el mercado, 
colaborándome en el local y, en la medida en que progresaba el negocio, 
terminaron haciéndose cargo de las sucursales que iba fundando y 
estableciendo cada uno su negocio propio. Igualmente, la familia menos 
próxima y algunos allegados en la tierra natal, en una de las visitas o paseos 
que realizaron a la ciudad de Santa Marta, me propusieron que si mi negocio 
requería apoyo, ellos estaban en condiciones de convertirse en mis 
subordinados o empleados, opción que todos consideramos muy razonable 
si se trataba de escoger entre emplear a desconocidos o a familiares. Con el 
tiempo, gradualmente fueron llegando uno a uno tíos, primos, compadres, 
paisanos que, inicialmente como empleados y finalmente como empresarios 
de sus propios negocios, terminaron por establecerse definitiva e  
independientemente en el mercado de Santa Marta27. 
 
Una característica común de estos individuos es su bajo nivel educativo y 
económico, que unido a la falta de políticas públicas efectivas, que los favorezcan 
y les brinden apoyo, los coloca en extrema situación de indefensión frente al resto 
de población que disfruta del privilegio de la aparente estabilidad que les otorga el 
hecho de pertenecer a un nivel social más elevado. 
 
Ante la necesidad de subsistir ellos y sus familias, han de recurrir a la economía 
informal, (de Soto 1987, Salazar 1991), que no exige títulos ni experiencia ni 
estudios especializados ni recomendaciones, tan solo habilidad y una alta dosis de 
esfuerzo y tenacidad. Y es justamente la plaza de mercado y su entorno, también 
reconocido como “mercado público”, uno de los escenarios habilitados para este 
proceso de supervivencia.    
 
La numerosa y variada población que conforma el mercado público en general, se 
auto-clasifica y establece en unos grupos diferenciados: Comerciantes 
distribuidores mayoristas; Comerciantes minoristas o detallistas; Vendedores 
formales estacionarios; Vendedores informales estacionarios y Vendedores 
informales ambulantes, quienes pueden ejercer su actividad dentro de la plaza de 
                                                 
27
 Entrevista con Jaime E. Ardila, comerciante en el mercado público, Noviembre de 2006. 
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mercado, en los alrededores de la misma, en la zona de influencia del mercado 
público o dedicarse a hacerlo recorriendo las calles de la ciudad ofreciendo los 
productos que comercializan, pudiéramos decir, a domicilio. Justamente estos 
grupos reflejan algunas de las microespacialidades y los micropoderes a los 
cuales hace referencia Delgado (2003: 149). Desde luego que los espacios del 
mercado público y de la plaza propiamente dicha, también son compartidos por 
funcionarios administrativos, personal de servicios, transportadores de los 
productos, visitantes ocasionales y usuarios compradores que provienen de todo 
el perímetro urbano.  
 
Es apropiado anotar que todas las personas que de alguna manera utilizan la 
plaza de mercado,  tácitamente aceptan las condiciones que la coyuntura actual 
impone en lo relativo a incomodidad, falta de higiene y salubridad, falta de 
infraestructura que hace disfuncional el espacio y, en fin, todas aquellas 
precariedades producto de la decisión transitoria que se ofreció como respuesta a 
la emergencia que desencadenó el traslado intempestivo de quienes ocupaban las 
antiguas instalaciones de La Coquera.  
  
En cuanto a la organización espacial, desde el punto de vista de la renta, Harvey,  
(1990: 341-342), anota que el espacio puede ser absoluto o relativo, dependiendo 
de lo que el individuo haga respecto a él. Es absoluto, cuando se toma como 
propiedad privada o manifestación territorial fija a través de ese espacio circula el 
capital. Es relativo, cuando las mercancías circulan y se transan en el mercado, 
pues se convierte en fuente de renta o ingreso por el hecho de estar en un lugar 
privilegiado o estratégico. 
 
Reconocida por la teoría social la importancia del espacio y la espacialidad en la 
estructuración de la vida social y en aplicación de una de sus consideraciones, 
Gottdiener (1994), dice que la nueva ciencia del espacio ha de comprender 
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integralmente la naturaleza tridimensional de la organización socio-espacial 
conformada por relaciones jerárquicas entre los lugares, las relaciones 
contextuales interactivas y las relaciones formadoras de aglomeración.  
 
2.5. DIFERENCIACIÓN ECONÓMICA, ESPACIAL Y SOCIAL 
 
Los actores del “mercado” si bien han sido afectados diferencialmente por los 
hechos del desalojo y demás eventos causados por el Plan Parcial de  
Redesarrollo y por  su inscripción en la realidad económica y espacial de dicho 
sector del mercado, distan de constituir clases o tipos culturalmente homogéneos. 
Diversa procedencia regional, historias personales, afiliaciones culturales, rasgos 
más o menos urbanos o rurales, maneras de adscribir valores de uso o valores de 
cambio, en fin, la constitución híbrida de sujetos contemporáneos (García Canclini 
1990), situados en la convergencia o divergencia, de múltiples influencias, hacen 
que las memorias, relatos y discursos de los protagonistas del proceso conflictivo 
de intensa transformación del espacio del “mercado”, se articulen con énfasis 
diversos frente a los mecanismos desencadenados por los grupos de poder 
burocráticos y económicos (Gnecco y Zambrano 2000, Sennet 2001) . 
 
Sin embargo, los actores dedicados a la comercialización de alimentos y otros 
bienes de consumo en el espacio conocido como “el mercado” es decir la galería y 
sus calles aledañas y ahora, la mayoría de ellos, en los precarios a inapropiados 
espacios que se les asignaron como reubicación “provisional”, se pueden entender 
en unos grupos de acuerdo  su posición económico-espacial. 
 
Estos grupos están determinados por la extensión, calidad y valor de los espacios 
que ocupan, por la escala de su actividad comercial, por la cantidad de capital de 
sus operaciones y ganancias, por el nivel de formalidad de inscripción en el 
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sistema legal y normativo, y concomitantemente por su ubicación dentro del 
espectro de clases sociales o de acuerdo a la terminología administrativa urbana, 
por su ubicación en determinado “estrato” social. 
 
Aunque de utilidad para la organización de los datos y para el entendimiento de 
las dinámicas socioeconómicas relacionadas, estas no son categorías rígidas y 
algunos de los actores comerciales del “mercado” se sitúan en posiciones de 
transición entre los mencionados grupos ya que son también estadios de la 
movilidad social dentro de la actividad comercial del “mercado”, además de la 
heterogeneidad cultural mencionada más arriba.  Movilidad social que dentro de 
las leyes capitalista no está abierta para todos, y a la  que sólo acceden 
esporádicamente algunos individuos que logran abrirse paso entre los 
mecanismos de la acumulación monetaria.   
 
En primer lugar están los comerciantes mayoristas quienes ejercen la actividad 
mercantil a gran escala en el mercado público de Santa Marta. Cuentan con 
depósitos y bodegas para el almacenamiento de grandes volúmenes de artículos 
no perecederos, procedentes de las fábricas productoras mediante pedidos que 
realizan con frecuencia de dos a tres veces a la semana  y que comercializan con 
los  minoristas o detallistas del mercado o la ciudad. Las utilidades económicas 
que obtienen son considerables y consecuentes con el capital y el volumen de 
mercadería que manejan. Los establecimientos de los comerciantes distribuidores 
mayoristas, que en su mayoría proceden del interior del país, se encuentran 
establecidos en los alrededores de la plaza de mercado. 
 
La legislación y normatividad comercial prevé que un comerciante de este tipo 
debe estar inscrito y registrado en la Cámara de Comercio de la ciudad; es 
contribuyente obligado de impuesto a las ventas, retención en la fuente, IVA, 
avisos y rentas complementarias municipales y nacionales; sus dependientes 
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deben estar vinculados por contrato de trabajo y el establecimiento comercial en el 
cual desarrolla sus actividades debe contar con una licencia de funcionamiento 
expedida por la administración distrital. Un ejemplo  de esta categoría, es el del 
siguiente entrevistado: 
 
Llegué al comercio de Santa Marta hace aproximadamente veinticuatro años, 
empecé laborando de empleado en unos graneros del sector, que son 
propiedad de la familia. Con el tiempo, fuimos viendo la necesidad de hacer 
distribución dentro del mismo comercio y es como agrupando a varios 
familiares se logra crear lo que se llamó Surtimagdalena.  
 
Acá tengo ocho personas trabajando directamente e indirectamente, quince 
personas. Estas últimas quince son las que componen las cuadrillas de 
coteros que se requieren para el movimiento de mercancía. La Distribuidora 
está encargada de la distribución de víveres y comestibles de primera 
necesidad, como son arroz, azúcar, aceite, pastas, harina, panela y todo lo 
que tiene que ver con artículos relacionados con este renglón de alimentos. 
La empresa en este momento está cumpliendo once años y hace dos meses 
aproximadamente nos ubicamos en nuevas oficinas y tenemos el proyecto 
de expandirnos a Ciénaga y hasta los límites del departamento del 
Magdalena, incluida Fundación, y por el otro lado, la Guajira, hasta donde 
sea posible28.   
 
Los distribuidores mayoristas permanecen aún en sus establecimientos ya que 
estos se encuentran en locales particulares en inmediaciones del mercado, los 
cuales no se incluyen en las construcciones públicas objeto de desalojo y de los 
inconclusos planes de remodelación. Como consecuencia de la crisis surgida a 
raíz del traslado de la plaza de La Coquera, estos mayoristas vieron disminuidas 
sus actividades, por cuanto parte importante de sus compradores estaba radicada 
allí, en la plaza de La Coquera. No obstante que los distribuidores mayoristas 
nunca fueron desalojados, finalmente asumen las consecuencias del desalojo del 
que fueron objeto sus compradores tradicionales  Reportan pérdidas económicas 
provenientes de la disminución en el volumen de los pedidos y por los créditos 
                                                 
28
 Entrevista a Miguel Buenahora, comerciante distribuidor mayorista de la Carrera 11, Mayo 2007. 
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impagados por los comerciantes minoristas, que sí padecieron la acción del 
desalojo.  
 
Al respecto, un comerciante minorista, ubicado actualmente en El Pueblito 
expresa: 
 
Porque nosotros, los pequeños comerciantes, éramos el mercado natural de 
ellos, de esos grandes comerciantes, puesto que ellos son nuestros 
proveedores y quienes nos acreditan. Por ejemplo, yo le pedía, en el 
mercado antiguo, semanalmente al Depósito San Isidro diez pacas de harina 
pan de un tamaño y otras diez de otro tamaño. Ahora apenas le pido una o 
dos cada quince días. Entonces ellos también se han visto afectados con el 
descenso en las ventas y se vieron afectados económicamente, porque 
nosotros ya no les compramos al mismo ritmo y hasta la fecha ya no es lo 
mismo que antes29.  
 
Otro grupo es el de los comerciantes minoristas o detallistas quienes desarrollan 
actividades mercantiles a mediana o pequeña escala, que le son indicadas por las 
fluctuaciones del mercado. Su clientela está conformada por individuos que 
compran al detal con destino al consumo familiar en los pequeños locales, tiendas 
o “colmenas” en los cuales expenden sus mercaderías. Este segmento de 
comerciantes acusa una fuerte pérdida económica como consecuencia del 
traslado a las instalaciones de El Pueblito. El espacio del cual disponían para su 
actividad en La Coquera  se redujo hasta en un ochenta por ciento al momento de 
ser trasladados a El Pueblito, misma proporción en la cual disminuyó su operación 
mercantil y, por ende, sus utilidades. Como secuela de lo anterior, buen número 
de comerciantes minoristas desertó de su oficio y abandonó el mercado de El 
Pueblito poco tiempo después de haber sido ubicados allí. 
  
En cuanto ocupan locales permanentes, están sujetos a las normatividades 
comerciales como la del trámite del Registro Único Tributario (RUT), 
                                                 
29
 Entrevista a José Roys Medina, comerciante de El Pueblito. Marzo de 2007. 
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eventualmente, obtención de registro mercantil y pagos ante la Cámara de 
comercio, cumplimiento de las normas sanitarias, etc. 
 
Con ocasión del desalojo programado para el 18 de Noviembre de 2002 y que no 
pudo realizarse por la oposición de los comerciantes y vendedores de la plaza de 
La Coquera, uno de ellos manifestó a periodistas de los medios locales: 
 
Nosotros tenemos nuestros espacios de 10 metros de largo por 5 de ancho; 
ahora nos van a colocar en unos locales de un metro con veinte (1.20 m) 
tanto de largo como de ancho. Esto es demasiado estrecho, incómodo, es 
que ni siquiera por los corredores por donde tiene que pasar el cliente, cabe, 
porque es muy pequeño.30  
 
Las actividades de estos comerciantes minoristas están altamente formalizadas 
dentro de los parámetros comerciales y requieren de procedimientos metódicos 
para la continuidad de sus actividades con la necesaria rentabilidad:  
 
 (…) Tengo a mi hijo, a mi hija y a mis empleados, que son cuatro y cinco 
diarios. A cada empleado le tengo que pagar quince mil pesos diarios, más 
desayuno y almuerzo, porque ellos trabajan desde las tres de la mañana y a 
veces tienen que estar hasta las cinco o seis de la tarde (…).  
 
Nosotros, en promedio, manejamos de ciento veinte a ciento treinta millones 
de pesos mensuales en ventas, que son el resultado de una inversión de 
noventa o cien millones de pesos. Es decir, que nos quedan más o menos 
treinta millones de pesos al mes, que es la plata con la que tenemos que 
atender todos los gastos que tenemos mensualmente. Los gastos normales 
son, por ejemplo, los empleados, los impuestos, los servicios, que son 
carísimos (yo pago trescientos cincuenta mil pesos mensuales), en 
impuestos pago mas de cien mil pesos. Nos toca pagar Cámara de 
Comercio, celaduría, introducción de mercado, apoyo a un fondo de los 
vigilantes, impuesto a las tractomulas que traen la mercancía y entran, 
retención en la fuente, IVA, intereses por cambio de cheques, los costos de 
sacar plata por un cajero electrónico  y muchas otras cosas… No, es que de 
la plata que entra uno no la ve, porque la cantidad de gastos que acarrea es 
enorme y de lo que finalmente queda tenemos que vivir mis hijos y mi 
familia… menos mal que ellos trabajan y apoyan31. 
                                                 
30
 HOY Diario del Magdalena, Martes 19 de Noviembre de 2002, pág. 7A 
31
 Entrevista a Jorge Alberto Arboleda, comerciante de El Pueblito. Diciembre de 2006 
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Como se ve, los comerciantes minoristas manejan un volumen apreciable de 
inversión, de capital y de mercancías. Pero sus ganancias son sólo una fracción 
del producto bruto manejado. De totales de noventa o cien millones de pesos al 
mes de inversión buena parte está representada en créditos que tiene que cubrir a 
corto plazo. Adicionalmente,  las utilidades finales, una vez cubiertos los gastos 
relacionados por él, ha de distribuirlas entre todos los miembros de su familia que 
colaboran en el funcionamiento del negocio. En la dinámica económica y las cifras 
que se manejan en el mercado de Santa Marta, estos volúmenes e ingresos son 
apenas razonables en proporción a la cantidad de personas que los generan y 
corresponden al nivel de ingresos de un comerciante minorista promedio.   
   
Otro segmento distinguible entre los actores del mercado es el que se puede 
denominar como vendedor formal estacionario: sus actividades mercantiles se 
llevan a cabo en locales comerciales, “puestos” o “colmenas” de tamaño reducido. 
Algunos usufructúan  espacios fijos asignados por la administración del mercado 
en los cuales permanecen bajo contratos de arrendamiento generalmente por 
varios años; otros en cambio tienen sus “puestos” sobre la vía pública en andenes 
o calles adyacentes a los cuales han accedido por una posesión y reconocimiento 
consuetudinario. Comercializan un producto o varios de la misma clase o especie, 
ya sean comestibles, periódicos, revistas, artículos de cacharrería, etc. En este 
grupo se encuentran los vendedores de frutas y verduras, de hortalizas y 
leguminosas, de productos cárnicos, de lácteos, etc. Se incluyen aquí los 
comerciantes que se encuentran establecidos dentro de El Pueblito y en la vía 
pública, en especial en la Calle 11 y la Avenida del Ferrocarril, quienes han 
montado sus locales, colmenas, casetas y hasta construcciones en material, sobre 
las calzadas y andenes de las vías públicas mencionadas. Sus espacios son 
denominados por todos como “colmenas” o “puestos”: 
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(...) es que nuestros puestos de ventas forman algo parecido a una colmena32. 
 
Los vendedores formales estacionarios que se encontraban en La Coquera, 
constituyen el grupo que recibió mayores perjuicios con el traslado, por cuanto sus 
utilidades básicamente las obtenían de acuerdo a la intensidad de la actividad 
mercantil diaria y de su clientela fija, que disminuyó ostensiblemente a partir de su 
reubicación en El Pueblito. En proporción a su cantidad, este grupo es el que 
presenta mayor porcentaje de deserción definitiva del oficio mercantil, de acuerdo 
con la relación que hacen los vendedores y comerciantes que aún permanecen en 
El Pueblito y lo confirma en su entrevista la administradora de la plaza de 
mercado:    
 
 Muchas de las personas que antes gozaban de estabilidad económica en 
las antiguas instalaciones, al pasar a este sitio vieron cómo decayeron sus 
ingresos y algunos hasta llegaron a la quiebra 33. 
 
Su actividad dentro del perímetro de Santa Marta, está reglamentada y definida 
por el Decreto 914/83 de la Alcaldía de Santa Marta, que se puede leer en los 
anexos de este trabajo, en el cual se determina la clase de artículos que puede 
comercializar, las condiciones de funcionamiento de su comercio y los requisitos 
sanitarios para ejercer la actividad.  
 
Su condición de formalidad, les implica obligaciones tributarias, eventualmente 
pueden estar inscritos en la Cámara de Comercio -mas no se les obliga-  y pagan 
                                                 
32
 Entrevista a Luis Eduardo Tales C. Mercado El Pueblito,  Diciembre 2006. 
33
 Entrevista de terreno, Milena Guerrero, Administradora de la Plaza de Mercado El Pueblito, 
2007. 
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a la Administración del mercado una cuota diaria por concepto de lo que unos 
consideran impuesto y otros, canon de arrendamiento.  
 
Diferente del grupo anterior es el de vendedor informal estacionario. Aunque 
similar en algunos aspectos a los anteriores, se diferencian de ellos en que no 
tienen interés en someterse a clase alguna de formalidad o exigencia legal. 
Buscan evitar las reglamentaciones que les implica incurrir en gastos adicionales, 
cuotas, tributos, etc., no permite ser “carnetizado” si eso le implica  someterse a 
una obligación económica, generalmente accede en forma clandestina a los 
servicios públicos requeridos para su colmena o puesto y con frecuencia varía la 
clase de producto que comercializa. En la Calle 11, por ejemplo, un día el 
vendedor informal estacionario puede comercializar gafas, al día siguiente se le 
puede encontrar vendiendo calzado, ropa, después libros y cuadernos, el artículo 
de moda y hasta artículos perecederos, todo dependiendo de la dinámica del 
mercado. Sin embargo, trata de permanecer en el mismo sitio o sector aun cuando 
tenga que instalar su comercio en una “mesa” que le permita fácil movilidad. Si es 
desalojado por la autoridad, generalmente regresa al mismo sitio y se reinstala. 
Los vendedores informales estacionarios, en la misma proporción de la categoría 
anterior, fueron afectados severamente en su actividad como consecuencia del 
traslado a la plaza de El Pueblito, por cuanto algunos han tenido que reubicarse 
en condiciones lamentables en diferentes sectores de la vía pública o en el interior 
de la plaza de mercado provisional: 
 
 (…) en estos momentos allá afuera hay una cantidad de vendedores que 
son del gremio de nosotros, que pertenecen al mercado, pero que están 
afuera, en la calle, y no se paran acá adentro porque las ventas acá son muy 
bajitas, entonces tienen que tirarse allá en la calle con carretillas, buscando 
los supermercados como el Record, el Rapimercar, porque allá llega la gente 
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con sus carros, con sus motos. Nosotros estamos incómodos acá, los que 
estamos en la parte interna del Pueblito34. 
 
Finalmente el  grupo más acentuado de informalidad en la actividad comercial, es 
el de los vendedores informales ambulantes, compuesto por un numeroso grupo 
de personas, mayormente hombres jóvenes y adultos, que han encontrado una 
forma de obtener ingresos en esta actividad de la venta ambulante de toda clase 
de mercancía y productos. El informal ambulante no está establecido en local, 
“colmena” ni puesto fijo y,  desde luego, no se somete a restricciones legales ni 
reglamentarias ni acata pagos ni exigencias para desempeñar su oficio. Puede 
desempeñarse en la comercialización de casi cualquier artículo, dependiendo de 
la ganancia que le represente y deambula por los espacios de la plaza, del 
mercado, y hasta de la ciudad, o se instala provisionalmente en cualquier lugar 
ofreciendo sus mercaderías.  
 
 Estos vendedores ambulantes, ya sean inmigrantes o residentes de más larga 
permanencia en Santa Marta, generalmente residen en la periferia, única zona 
urbana que está al alcance de sus posibilidades económicas y que está 
constituida por barrios subnormales o de invasión, todos ellos en condiciones de 
marginalidad y pobreza. Las expectativas laborales de estos ciudadanos son 
limitadas y finalmente en el comercio informal encuentran una opción de ingresos, 
inicialmente en las vías públicas. Con el tiempo, terminan por acceder a una 
carretilla en propiedad, en alquiler, -que deben pagar diariamente- en la cual 
transporta los productos, o inventan un dispositivo para exhibir su mercancía (una 
lámina de icopor o un tablero para anunciar las gafas, los utensilios para el hogar, 
los accesorios para teléfono celular, etc.,). 
 
                                                 
34 Entrevista con Adulfo Solano Camacho, El Pueblito. Diciembre 2006.
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(…) Vea, es que con una carretilla, uno pone cincuenta mil pesos en 
mercancía y con eso logra ganar quince, veinte mil pesos diarios, que es lo 
que uno necesita para darle el sustento a la familia, se paga arriendo, 
servicios, etc. Mire, es que la mayoría de los carretilleros vivimos en los 
cerros, en el  Pantano, Bastidas, todos pagamos arriendo. Nosotros pedimos 
es que se nos tenga en cuenta cuando construyan el nuevo mercado, que 
los informales de la Quinta, de la Once, tengan oportunidad de tener 
soluciones. En todas las reuniones que hemos participado, se nos han dado 
esperanzas en este sentido, esperemos que sea cierto y no nos ignoren35. 
 
El ciclo finaliza cuando, poseedores de cierta experiencia en el comercio 
ambulante de productos diversos,  deciden tomar en arriendo una “colmena” 
(“puesto” o espacio de pequeñas dimensiones) en la plaza de mercado o mercado 
público, para comercializar formalmente los productos en los cuales se han 
“especializado” (frutas, hortalizas, verduras, cereales, productos cárnicos, lácteos, 
pescado, hierbas, etc.) y de esta forma se colocan en la categoría anterior como 
Vendedores Estacionarios Informales. Esta es la historia que repiten centenares 
de desplazados que terminaron por convertirse en un sector de los comerciantes y 
vendedores protagonistas de la problemática socio-económica que hace parte de 
la realidad actual de Santa Marta, pero que igual puede proclamarse de cualquier 
ciudad latinoamericana, como lo expone Salazar (1991: 102-112):  
 
(…)Los ambulantes, o ‘informales de la calle’, hacen parte de la historia de 
las ciudades del tercer mundo. En América Latina parecen haber estado 
desde siempre. Cuentan los cronistas que el emperador Inca Túpac 
Yupanqui mandó a pregonar en su imperio ‘que todo el que quisiese ser 
mercader podía andar libremente por toda la tierra sin que nadie lo 
molestase36. 
 
 
Continúa refiriendo el  investigador citado que, 
 
                                                 
35
 Entrevista con Luis Alberto Ospino, vendedor informal de la Calle Once, Mayo, 2007. 
36
 Desoto, Hernando. 1987. “El otro Sendero”. Editorial Oveja Negra, Sexta edición, p. 82. 
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 (…) Desde la época de la Colonia la informalidad ha sido el negocio de los 
desposeídos. Mientras que los virreyes expulsaban de las calles de las 
ciudades a los indios y los mestizos, aceptaron que los españoles pobres se 
convirtieran en los ‘vendedores de cajón’, los ambulantes de aquellos 
tiempos. 
 
Esa tradición histórica de las ventas callejeras, que aún aparece en los 
manuales turísticos como parte de la tradición, fue fortalecida por los 
inmigrantes. En la zona del Caribe se hicieron famosos los árabes, que 
llegaron con su peculiar acento a recorrer las sabanas costeras vendiendo 
mercaderías (…) 
 
(…) estos hábiles comerciantes se enriquecían con prontitud y se 
convirtieron de vendedores de las calles y los caminos en propietarios de 
grandes almacenes en las incipientes ciudades del nuevo mundo (…) 
 
Los informales han sido prohibidos en todas las épocas, pero ninguna ley los 
ha logrado desterrar. Los llamados ‘informales de la calle’, invaden las 
ciudades, taponan las aceras y las vías públicas. Son malditos, los odian los 
peatones apresurados que los sienten como estorbo, los detestan los 
conductores que los responsabilizan de los trancones, no los quieren ver los 
comerciantes que los consideran la competencia más desleal del mundo, ya 
que no pagan impuestos  ni servicios públicos. Los miran con aire de fastidio 
los defensores de la estética de la ciudad, quienes los acusan de hacer el 
oso y armar basureros… 
 
Son malditos, pero también son benditos. Venden todo tipo de productos a 
precios increíbles: discos, libros, periódicos, revistas, frutas, herramientas y 
artículos de segunda, veladoras y novenas religiosas, radios, grabadoras, 
equipos eléctricos y miles de cosas de contrabando. Gracias a ellos, los 
sectores más pobres logran conseguir artículos que nunca podrían comprar 
en el comercio formal. 
 
Los vendedores ambulantes o “informales de la calle”, como también se les 
denomina, se han constituido en el canal propicio para distribuir la mercancía que 
es conocida como “pirata” la cual está constituida por productos manufacturados 
que no son elaborados en factorías convencionales y legales sino que son 
fabricados clandestinamente, evadiendo el pago de franquicias, derechos de 
marca, impuestos y demás requerimientos legales. Esta clase de mercancía 
“pirata” al ofrecer ventajosas posibilidades de ganancia económica, mantiene su 
expansión en la dinámica comercial de nuestro tiempo. 
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Los vendedores informales ambulantes son en su mayoría parte de un conjunto de 
personas consideradas invasoras o usurpadoras ya  que, como ya se anotó antes, 
se establecen en las zonas más deprimidas de las ciudades, en favelas, tugurios, 
ranchos, cinturones de miseria. Por regla general llegan a la ciudad tras ser 
desplazados por la violencia o la pobreza agobiante y terminan incrementando en 
forma incontrolable las cifras de población. 
 
Y es así como, en palabras de Salazar (1991: 105): 
 
Los recién llegados –como hizo Dios en el Génesis-  crearon de nuevo el 
mundo, su mundo. Reinventaron mil oficios para tener empleo, construyeron 
su hábitat y sus leyes, conservaron sus tradiciones rurales y se convirtieron 
en una sociedad enorme que vive al margen de las garantías y (con) las 
desventajas de la legalidad. 
 
 
Esta gran cantidad de personas que conforman el gremio de vendedores 
ambulantes, no obstante que socialmente son considerados como miembros 
marginales, casi “no deseados”, de alguna manera ha aliviado la presión que ese 
considerable sector poblacional ejercería en las filas de desocupados y 
desempleados que, conforme con las estadísticas, en gran proporción terminan 
incorporándose a las filas de la violencia y la delincuencia. Muchos de quienes hoy 
se dedican a las ventas ambulantes o “comercio informal” así lo manifiestan. Es 
decir, que el hecho de desarrollar un oficio no violento, aun cuando perseguido, los 
ha alejado de actividades antisociales  penalizadas. Sin embargo, para muchos, 
en el evento de ser reprimidos por la autoridad y privados de tal forma de 
desempeño laboral, no quedaría otra alternativa que delinquir para obtener los 
recursos económicos y medios de subsistencia para ellos y sus familias. En 
palabras de Mario Vargas Llosa, en prólogo de la obra de De Soto (1987):  
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(…) cuando la legalidad es un privilegio al que solo se accede mediante el 
poder económico y político, a las clases populares no les queda otra 
alternativa que la ilegalidad.      
 
Otra perspectiva del problema que genera la economía informal en América 
Latina, esta expresada por De Soto (1987), desde hace más de veinte años, en los 
siguientes términos: ”los sectores informales no son el problema sino la solución”. 
 
Y, tal como lo expresa el periodista colombiano Salazar (1991: 105): 
 
(…) No son ciertas, desde su mirada, las afirmaciones triviales sobre la 
economía informal: que es una competencia desleal al comercio formal; que 
representa solo pobreza y marginalidad; que la cultura popular es 
incompatible con el espíritu empresarial. Todas estas opciones deben ser 
revisadas para poder entender los procesos económicos de la mayoría de 
los países de este continente, donde la informalidad es la gran empresa, la 
generadora de empleo y el medio  de supervivencia  de un alto porcentaje de 
la población. 
 
Es claro que para quienes se encuentran en la denominada “ilegalidad” o comercio 
informal no les es grato ni es de su gusto permanecer en tal estado. Son las 
circunstancias las que los han ubicado en esta franja de la economía. La carencia 
de recursos, los inevitables y dilatados trámites, el papeleo, reglamentos y 
requisitos de difícil cumplimiento, son los obstáculos que deben superar aquellos 
que quieran formalizar o legalizar su actividad. Para ello no tienen ni los recursos 
ni disponen del tiempo. 
 
Salazar expresa: 
 
(…) Los informales prefieren mantenerse en la ilegalidad por un argumento 
sencillo: sus ingresos no son suficientes para cubrir los gastos de ingreso y 
permanencia en el sistema jurídico formal. Por eso se les mira con algún 
desprecio, pero en realidad los informales, en muchos aspectos, son mucho 
más productivos que el propio Estado. Generan empleos de la nada. Y han 
sido una válvula de escape a los enormes desequilibrios de las sociedades 
latinoamericanas. 
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Como se puede entender, esta condición de vendedor ambulante es la escuela 
primaria del mercader y comerciante que tenga la pretensión de acceder a una 
categoría más alta dentro de la economía mercantil. Salvo que se disponga de un 
razonable capital para iniciar una empresa propia y consistente, la gran mayoría 
de comerciantes, por lo menos hasta la escala de minorista o detallista, ha de 
comenzar desde este peldaño: vendedor ambulante informal. 
 
Aparece claro que estos distintos grupos que constituyen el universo de 
comerciantes del mercado, se encuentran situados de manera muy diferente en 
términos de las relaciones de poder. Los mayoristas hacen parte de los sectores 
dominantes de la ciudad, algunos de ellos ejercen la actividad política, y no pocos 
han estado relacionados con los conflictos de violencia que han azotado a la 
ciudad.  Sin embargo esto no los excluye de tener contradicciones con la 
administración de la ciudad y con otros sectores de las clases dominantes. Como 
se adujo más arriba, aunque con menor gravedad que lo acontecido a 
comerciantes de menor nivel, los mayoristas han sido afectados seriamente por la 
desidia administrativa y la irresponsabilidad del gobierno distrital en el 
cumplimiento de de los objetivos divulgados del proyecto de restructuración 
locativa del mercado público. Pero estas contradicciones no son solamente en 
torno a eficiencia burocrática y a perjuicios puntuales sobre su actividad comercial. 
Son también, y tal vez sobre todo, en cuanto a estilos de capitalismo y 
gobernabilidad de la ciudad y sus procesos comerciales, espaciales y la formación 
de subjetividades y organización de la población. La ciudad de los mercados 
públicos, con su “desorden”, con la inclusión de múltiples sujetos y la abigarrada 
espacialidad de tradiciones culturales dispares en la que se encuentran los 
elementos más “rudimentarios” de la ruralidad con agresivas formas capitalistas, 
va dando lugar a la ciudad de la administración de espacios en gran escala, a la 
esterilización de las tradiciones premodernas, a la consolidación del comercio por 
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las grandes corporaciones y en general a la normalización del paisaje urbano bajo 
el orden, el control y la vigilancia del régimen arquitectónico, económico y 
normativo de las ciudad postmoderna (Foucault 1999). Así, el comercio y la 
configuración urbanista de Santa Marta están siendo progresivamente tomados 
por los grandes centros comerciales, al tiempo que el centro de la ciudad es 
gentrificado para ponerlo al servicio del turismo y del consumo de élite.  
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3.  DISCURSOS, ADMINISTRACIÓN Y REPRESIÓN: 
Poderes en el Mercado 
 
 
Comienzo por recurrir a la herramienta del análisis del discurso, entendido este 
como el lugar privilegiado para el análisis de los intercambios sociales, perspectiva 
desde la cual se logra recuperar las formas empleadas y las condiciones de 
producción del mismo. Mediante este procedimiento será posible analizar la 
recepción, determinar los lugares simbólicos construidos, el posicionamiento de 
quien lo expresa, las imágenes del mundo, etc., confrontando los diversos 
discursos en la comprensión de los procesos de cambio y diferenciación, redes 
discursivas, imaginarios sociales, etc.,  
 
También se pretende examinar el discurso como expresión de dominación, en el  
sentido en que lo considera Foucault (1992), para quien el discurso como 
manifestación del poder no puede ser localizado en una institución o en el Estado, 
sino que es producto de la intervención de saberes y de formas de administración 
que normalizan unos individuos en el interior de un orden social. De lo anterior se 
razona pues, que el ejercicio del poder se realiza a través de una red de discursos 
y de prácticas sociales y, consecuentemente, el poder no solo puede significar 
represión sino que también origina efectos de verdad y rutinas de control y 
organización.   
 
Antes de avanzar, tiene pertinencia señalar que el discurso para ser considerado 
como tal, compartiendo los planteamientos expuestos por Cortés y Camacho 
(2003: 12), ha de concretarse en una modalidad, que puede ser oral o escrita; en 
un género, que puede ser entrevista, debate, controversia; en un registro, que 
puede ser coloquial, formal, técnico; en un modelo textual, que puede ser 
narrativo, interpretativo, argumentativo, o en un sociolecto, que puede 
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corresponder al lenguaje de las mujeres, de los jóvenes, etc. En esta investigación 
se ha recurrido a la modalidad entrevista como material fundamental para 
desentrañar el discurso que subyace en los actores de la problemática que se 
manifiesta en el sector objeto de la indagación.   
 
Precisamente en el tratamiento de la problemática que se detecta en la plaza de 
mercado y la zona del mercado público de Santa Marta, tiene aplicación la   
clasificación de Foucault (1999) de “los lenguajes del poder”, entre los cuales 
incluye el lenguaje de la burocracia, de la administración  que define,  dispone, 
interviene, regula y excluye y tiene el efecto de manipular, convencer, disuadir, 
actuar estratégicamente sobre los otros y administrar de manera consciente y 
explícita los consensos y los disensos, en función de los intereses del poder y de 
quienes lo detentan. 
 
Basta con confrontar el discurso que produce la autoridad administrativa de la 
ciudad con los hechos y circunstancias que viven y describen los comerciantes y 
vendedores del mercado de Santa Marta, para comprobar la validez de los 
anteriores planteamientos. 
 
Ahora, desde otra perspectiva, tradicionalmente se ha considerado que el poder 
es equivalente y representación de la ley, la contención, la exclusión, la represión, 
el rechazo, la negación, la proscripción, la ocultación, para significar en esencia 
que es una manifestación de fuerza que se impone a través de la prohibición. Sin 
embargo, no se debe equiparar el concepto ley -con toda la significación de poder 
que implica-, con las demás nociones enunciadas que, sin duda, le otorgan 
preeminencia al talante negativo del poder. La ley y la prohibición, por principio, no 
tienen por función y sentido solamente la negación y la represión, sino que, al 
contrario, pretenden reproducir el poder y la vida, aplicando las reglas sociales de 
las relaciones de dominación y explotación (Ceballos, 2000: 59). 
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De acuerdo con la mencionada perspectiva de Foucault (1980: 251), las relaciones 
de poder son esencialmente productivas y positivas y solamente los “límites 
extremos del poder” son los que generan la prohibición, los rechazos.  
 
No se puede expresar que el poder es solamente represión e imposición de la 
prohibición. Si así fuera, seguramente no se acataría siempre, según la reflexión 
de Foucault, (1980: 182): 
 
Si el poder no fuera más que represión, si no hiciera nunca otra cosa que 
decir no, ¿pensáis realmente que se le obedecería? Lo que hace que el 
poder agarre, que se le acepte, es simplemente que no pesa solamente 
como una fuerza que dice no, sino que de hecho la atraviesa, produce 
cosas, induce placer, forma saber, produce discursos; es preciso 
considerarlo como una red productiva que atraviesa todo el cuerpo social 
más que como una instancia negativa que tiene como función reprimir. 
 
 
Las múltiples posibilidades de interpretar el poder aparecen en la propuesta de 
Foucault (1983: 165-166) cuando se activan a partir de incitaciones, 
provocaciones, reforzamiento, vigilancias y controles y que en vez de obstaculizar, 
estorbar, doblegar, destruir o devastar, el poder genera fuerza, crecimiento, 
incremento y asegura y administra la vida, ordena, mantiene y desarrolla las 
conductas del cuerpo social,  
 
Dice un comerciante entrevistado en el mercado público de Santa Marta, y que 
transcribe Giraldo (2006: 11,12): 
   
Aquí comenzaron a venir todos, el alcalde, el de Planeación, concejales, 
hasta la misma doctora,  primera dama de la ciudad, todos acompañados 
con ingenieros, arquitectos, nos decían que era un hecho, se realizaban 
encuestas y todo, nos sentimos por fin que no era cuento, nos alegramos 
mucho, te digo, fue algo hasta bonito, pues fue como sentirse que sí 
importábamos y que lo que se hacía era para el bien de todos. 
 
  
- 115 - 
El comerciante que expresa su alegría y entusiasmo por haber recibido la visita de 
los altos funcionarios del Distrito, cargados de promesas esperanzadoras, permite 
descubrir un texto, un contexto y el rol desempeñado por el sujeto receptor de lo 
que él considera un hecho excepcional.  
 
El poder entonces también tiene un significado y resultado positivos y genera 
fuerza, administra, desarrolla y ordena los comportamientos de los componentes 
del cuerpo social.  
 
El poder se realiza a través del discurso y su disposición conceptual está 
concebida de tal modo que quien lo recibe sea “direccionado”, convencido, 
disuadido, persuadido,  manipulado, neutralizado, bloqueado.  
 
La Administración Distrital inicialmente no apeló al uso de la fuerza para lograr el 
desalojo pacífico y voluntario de los vivanderos instalados en La Coquera y en los 
alrededores. Para poder disponer de los terrenos ocupados por ellos y que debía 
entregar a la Concesionaria, intentó persuadirlos empleando emisarios voluntarios, 
concejales, tecnócratas, funcionarios administrativos neutros –no representativos 
de represión- y hasta recurrió a los buenos oficios de la esposa del Alcalde,  quien 
en repetidas oportunidades acompañó a su esposo a visitar las instalaciones del 
mercado para  exponer a los comerciantes la bondad del proyecto. También 
recurrió a la exhibición y presentación de maquetas, estudios, planos, leyes, 
normas ante la comunidad, para lograr su propósito.  
 
Las frases bien dosificadas, los comportamientos y actitudes solidarias 
oportunamente expresadas, las promesas y ofrecimientos originados en los 
saberes expertos, todo proveniente de la supuesta sobriedad del representante del 
poder, quien hace su presentación en el momento adecuado, tienen un objetivo 
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aparentemente bien intencionado y basado en el saber técnico y la eficacia 
administrativa. 
 
El objetivo final de todo este proceso es satisfacer a las personas que están 
en el mercado público. Ustedes son para la administración lo más 
importante, aunque está claro que aquí en El Pueblito no van a encontrar el 
paraíso, porque entre otras cosas en la actualidad no lo tienen, van a pasar 
de la insalubridad del mundo de las ratas y las cucarachas a un espacio 
limpio y, lo mejor, transitorio, porque cuando se construya el mercado, 
ustedes serán los de la primera opción para obtener los locales y colmenas”, 
reiteró el Alcalde 37. 
   
A su vez, el Gerente del proyecto de construcción de la Nueva Plaza, proclamó: 
 
La idea es tener construido el mercado en seis meses, a pesar de que la 
obra fue programada a ocho. Por el momento hay que entender que el 
traslado que hicimos a El Pueblito es temporal, mientras construimos lo que 
va a ser el mercado para alimentos perecederos y después, en nueve 
meses, lo que será la Galería Comercial38. 
 
En el mismo tono, un miembro del Concejo Municipal, que siempre estuvo al tanto 
del proceso, manifestó: 
 
En la otra parte, hacia arriba del mercado, se va a construir una gran galería 
comercial, para reubicar ahí a todos los vendedores informales de ropa, 
calzado y cacharrería y a todos los vendedores informales del centro de la 
ciudad de Santa Marta. Lo que no queremos es que, mediante la utilización 
de la fuerza y el poder, como ha sucedido en diferentes administraciones, se 
continúe desplazando a la gente de sus sitios de trabajo y no se les ofrezcan    
soluciones  39. 
 
                                                 
37
 Declaración de Hugo Gnecco Arregocés, Alcalde de Santa Marta, publicada en HOY Diario del 
Magdalena, 20 de Noviembre de 2002. 
38
 Declaración de Pedro Bonilla Barreto, Gerente del Proyecto Nuevo Mercado de Santa Marta, 
publicada en HOY Diario del Magdalena, Diciembre 20 de 2002, p. 7 A. 
39 Entrevista a Guillermo Rueda, Concejal de Santa Marta, Mayo 2007.
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¿Quién se opone a la modernización dispuesta por la autoridad administrativa? 
¿Quién puede sospechar que tras del discurso del mejoramiento de las 
condiciones para todos, se ocultan las dinámicas del poder económico? ¿Quién 
puede pensar que en el discurso de la gobernabilidad pueda ocultarse una 
intención e interés diferentes a los enunciados del buen gobierno?  
 
La estrategia en principio dio resultados positivos: “…nos sentimos por fin que no 
era cuento, nos alegramos mucho, te digo, fue algo hasta bonito, pues fue como 
sentir que sí importábamos y que lo que se hacía era para el bien de todos…”, 
expresó el comerciante entrevistado en el 2006, cuatro años después de 
desalojado de La Coquera y que aún hoy se encuentra soportando las 
precariedades del mercado provisional que funciona en El Pueblito. El discurso 
oficial tuvo efecto “ordenando, manteniendo y desarrollando las conductas del 
cuerpo social”, hasta cierto punto. 
 
Pero cuando los sectores poderosos o dominantes dejan de lado tal estrategia y 
realizan el ejercicio pleno del poder, sin cortapisas, entre algunos de los sujetos 
sometidos o dominados surgen actitudes y hasta acciones de resistencia. 
 
En efecto, un buen número de comerciantes accedió al desalojo voluntario y 
pacífico, en tanto que otros más se sublevaron abiertamente, oponiéndose a ser 
retirados de sus antiguos sitios de trabajo, hasta tanto se les ofreciera la garantía 
de una decorosa y equitativa reubicación provisional y, por supuesto, la seguridad 
de que les fueran asignados en el nuevo mercado de Santa Marta locales mejores 
o al menos equivalentes a los de sus antiguos espacios tradicionales, una vez se 
terminara su construcción que, siempre se les dijo, no excedería del término de 
ocho o máximo diez meses, contados desde la fecha de desalojo. 
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Fueron estos últimos, los sublevados, los que fueron víctimas de las acciones de 
fuerza desplegadas por las autoridades locales que pretendían la desocupación 
del predio: “lo malo fue la forma en que nos sacaron, no nos organizaron, nos 
sacaron a las patadas y nos parapetaron aquí”.40 
 
Algunos describen el episodio y las consecuencias: 
 
El mercado ya va a tener tres años que lo destruyeron. El dieciocho fue que 
nos echaron para acá y al otro día fue que lo tumbaron. El otro mes, ahora 
en Noviembre dieciocho, ya tenemos tres años de estar acá41. 
 
Uno de quienes considera que fue atropellado por las autoridades y que sobre él 
se ejerció injusta y desproporcionadamente el poder, manifiesta:  
 
 No hay que olvidar que a nosotros nos sacaron; esa salida de allá no fue 
voluntaria, eso lo cerraron con alambre de púa y apenas dejaron una 
puertecita para salir, nos echaron la policía para presionarnos, sin que 
nosotros fuéramos delincuentes. Fíjense los errores tan grandes que 
cometen los gobernantes. Nosotros, sin haber robado nada a nadie, fuimos 
tratados como delincuentes por la policía y encima encerraron todo el 
mercado con alambre de púa y nos sacaron y nos dejaron sin nada, 
olvidando que durante tantos años pagamos arriendo e impuestos 
cumplidamente. Yo hasta el día del suceso, todavía confiaba en que llegara 
una decisión de Bogotá que nos sirviera de apoyo; a nosotros no nos dieron 
plazo de nada, tan solo procedieron a desalojarnos y ya. Pensábamos que 
alguna autoridad o hasta el señor Presidente iba a intervenir en nuestra 
ayuda, pero nada, nada. Es que todos ellos se arropan con la misma manta. 
Yo recuerdo que llevábamos como tres días a la expectativa y yo llegué 
como a las seis de la mañana dispuesto a abrir mi negocio y me encuentro 
con que hay que desalojar inmediatamente. La orden era esa: salir todos con 
lo que se tenía. A esa hora me tocó buscar tres sobrinos que me ayudaran a 
desarmar y evacuar. ¿Usted cree que apareció alguien que nos apoyara o 
que nos ayudara? Nada, no apareció ningún político que interviniera en 
nuestra ayuda. Fue lo más triste y lamentable ver cómo cada uno tenía que 
sacar sus cosas y venirse para acá para encontrar lo que encontramos: esto 
                                                 
40
 Entrevista con Omar Payares Jiménez. Comerciante de El Pueblito, Septiembre 
de 2005 
41
 Entrevista con Eduardo Arazala, comerciante de El Pueblito, Octubre de 2005. 
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eran unas “jaulitas”, unas cositas de nada… imagínese que yo tenía un local 
de tres metros de frente por cuatro de fondo y llegar acá a estas cajitas. Uno 
tiene que someterse a estas cosas no porque se resigne sino porque las 
circunstancias obligan y hay que hacerlo. 
 
Yo llegué y el panorama que encontré es el mismo que si hubiera llegado 
una invasión y hubiera bombardeado el sitio: las mesas partidas, destrozos 
por todo lado; en donde más daño se apreciaba era en la sección de carnes, 
que reventaron todo lo que encontraron. En las demás secciones 
alcanzamos a evacuar las colmenas por la puertecita que dejaron42. 
 
 
Con tono de reproche e individualizando a quienes acusa, una veterana 
vendedora de frutas, verduras y tubérculos se expresa en los siguientes términos: 
 
 Cuando eso, estábamos ya en el mercado viejo, y llegó la policía y nos 
desarmó los puestos, con la vaina de que el viejo ese de Hugo Gnecco 
vendió el mercado…  y nos dejó en la calle, prácticamente nos dejó en la 
ruina43.                                 
 
De distintas maneras algunos de los sujetos dominados por las instancias del 
poder van construyendo sus opiniones, relatos y recuerdos contrapuestos a los 
discursos oficiales. Tal es el caso de muchos de los comerciantes y vendedores 
establecidos de tiempo atrás en la plaza de mercado de La Coquera y sus 
alrededores.  No admitieron, no aceptaron el discurso oficial suavizado por las 
palabras de los burócratas y por las exposiciones de complejas maquetas.  
 
A través de sus voces queda la constancia de su desacuerdo:  
 
Transcurrido el año 2002, el señor Alcalde de la ciudad, Hugo Gnecco 
Arregocés, mediante engaño, porque sí fuimos engañados los comerciantes, 
fuimos desalojados, no por fuerzas oscuras sino por las mismas fuerzas del 
Estado, a órdenes del Alcalde Hugo Gnecco Arregocés, quien ordenó 
nuestra expulsión a través de sus entes y nos metió en esta cloaca en que 
estamos actualmente. 
                                                 
42
 Entrevista con Luis Eduardo Tales Cuenca, comerciante de El Pueblito, Mayo de 2007 
43
 Entrevista con Luz Marina García Rincón, vendedora de El Pueblito, Septiembre de 2005 
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Resulta que inicialmente comenzaron a cercarnos con puntales de “guy” o 
bloques de madera o guayacán, quedamos cercados con alambre de púa, 
como en la época del holocausto nazi, en donde encerraban a la gente en 
esos campos de concentración con alambre de púa y venían avanzando, 
demoliendo y sacando a la gente, con esas máquinas y con la misma fuerza 
del Estado. Al poco tiempo, en los medios periodísticos de Santa Marta, por 
televisión, salió el Alcalde dando las gracias a los comerciantes del mercado 
público de Santa Marta, porque supuestamente habíamos salido del 
mercado por nuestra propia voluntad. Eso no fue cierto, aquí nadie salió por 
su propia voluntad; aquí hubo fue una fuerza del Estado que nos sacó a la 
brava… a la brava. Los policías, ayudados por otras fuerzas, fuerzas 
oscuras, nos sacaron. Sin embargo, como aquí el periodismo le da la razón 
es al que tiene (el poder), entonces lo sacaron por las cámaras al señor 
Alcalde. 
 
De todas formas, todo ese mes de Diciembre fue para el traslado. A nosotros 
nos hablaron de ese traslado mientras nos iban a construir, dijeron, nuestro 
espacio. Que era por ocho meses, mientras construían y mire usted en qué 
vamos, han pasado casi cinco años y aquí no ha pasado nada, cada día 
estamos más empobrecidos y para vergüenza de todos, en la ciudad más 
vieja de Colombia, en este momento no contamos con una plaza de mercado 
digna de la ciudad, porque aquí no se trató de hacer un buen mercado sino 
que se trató fue de robarse eso, porque eso fue lo que sucedió44. 
 
 
En este contexto, los funcionarios encargados de la ejecución de las obras a cargo 
de la ciudad se enfrentaron a una dificultad que, no por conocida con anticipación, 
fuera menos grave: La invasión y ocupación literal desde hace más de veinte (20) 
años, de todo el espacio público correspondiente a la Calle Once, incluidos 
andenes y calzadas, por parte de más de trescientas personas, cabeza de familia, 
quienes desde tal época ejercen actividades comerciales que les permiten obtener 
ingresos para el sostenimiento de sus hogares. Este espacio es, precisamente, en 
el que se han de desarrollar importantes y fundamentales obras de acueducto y 
alcantarillado, aguas negras, aguas lluvias y mejoramiento de suministro de agua 
para un  importante sector de la ciudad, obras todas que hacen parte del plan 
                                                 
44
 Entrevista con José Roys Medina, comerciante establecido provisionalmente en El Pueblito, 
Mayo 2007 
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Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, y que están incluidas entre las 
obligaciones contractuales asumidas por la ciudad de Santa Marta dentro del 
Contrato de Concesión ya referido. 
 
Previas reuniones entre los representantes de los comerciantes de la Calle Once, 
representantes de los comerciantes formales del sector y funcionarios tanto de la 
Alcaldía como de los Concesionarios, se convino en que los comerciantes de la 
Calle Once desalojarían provisionalmente los espacios requeridos para la 
ejecución de las obras, espacios en los cuales serían reubicados nuevamente una 
vez concluidas dichas obras, mientras se finalizaba la construcción de la Fase 2 
del Proyecto, denominada Galería Comercial El Pueblito, en donde se buscaría, 
por parte de la Alcaldía, establecerlos definitivamente. (Véase Acta de 15 de 
Septiembre de 2005 y Acta de 5 de Noviembre de 2005).  
 
Sin embargo, ya sucedidos los hechos expuestos, casi cinco años después de 
desalojados los ocupantes de la plaza de mercado de La Coquera y que en la 
actualidad se encuentran “provisionalmente” en El Pueblito, el Distrito ha de 
recurrir nuevamente a argumentos amañados como verdad por parte de uno de 
sus funcionarios, el ingeniero Tamayo, de la Secretaría de Planeación, tal como 
aparece en el siguiente testimonio de un líder de los comerciantes de la Calle 
Once, lo cual se encuentra registrado dentro del material audiovisual grabado en 
el sector del mercado público en el mes de Mayo de 2007:  
 
Esta es la calle Once del mercado público de Santa Marta. Como se puede 
observar, esta es una calle completamente comercial. Acá se vende toda 
clase de mercancía: relojes, chancletas, bolsos, ropa, pantalones. Acá están 
ubicadas más de doscientas familias que derivan su sustento y el de sus 
familias del comercio que desarrollan en este sitio. Esta calle adquirió estatus 
de legalidad desde el año dos mil uno, mediante el decreto del doctor Hugo 
Gnecco, que nos dio la posibilidad de establecernos en este sector y poder 
comercializar nuestra mercancía. Aquí encontramos un gran número de 
personas que fueron desalojadas del antiguo mercado y que hoy 
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comercializan sus mercancías en este importante sector de la ciudad de 
Santa Marta. También encontramos diferentes clases de mercancías como 
comestibles, víveres, ropa, rancho. Es una calle como no hay en Santa Marta 
y que representa, repito, el sustento diario de muchas familias de esta 
ciudad. 
 
Quiero manifestar que nuestra cooperativa, la Cooperativa de Comerciantes 
de la Calle Once, que existe legalmente desde hace cinco años, ha venido 
desarrollando una labor social sobre la problemática surgida alrededor de la 
Calle Once. 
 
A principios del mes de Marzo de este año, (2007) estuvimos hablando con 
el doctor Tamayo, (funcionario de la Secretaría de Planeación), encargado 
del asunto, de atender esta problemática, quien nos manifestó que ya había 
una solución, que consistía en construir una galería comercial en el sector El 
Pueblito (corresponde a la Fase 2 del contrato celebrado cinco años atrás). 
Conforme con esto, nosotros observamos que en el convenio o Contrato de 
Concesión que tiene Santa Marta con la firma Barragán, o más 
concretamente, con la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del 
Caribe,  figura es en una segunda fase la construcción de una galería 
comercial. Sin embargo, el doctor Tamayo nos regaló un módulo, que 
tenemos acá, en donde nos dijo que ese era el sitio en el que nos iba a 
colocar para solucionar el asunto. Nos dijo que ahí era en donde nos iba a 
ubicar y que en esos módulos estaríamos ubicados por artículos o productos, 
en diferentes estands. (discurso de la administración distrital para tergiversar 
la verdad).  Nosotros nos sorprendemos, pues al leer el Contrato, podemos 
entender que esa construcción es para desarrollar en una segunda fase o 
etapa, lo que significa que hay una serie de contradicciones. El señor 
Tamayo nos dijo que nosotros estaríamos ahí por una especie de convenio o 
contrato, que consistía en que la ciudad de Santa Marta  entregaba ese local 
a la Cooperativa y nosotros debíamos responder por él, mantenerlo en las 
condiciones en que se nos entregaba, pagar impuestos, servicios públicos, 
celaduría y todos los gastos que se generaran. La verdad, eso no es una 
solución, porque hace más de dos meses no tenemos diálogo con la 
Administración del mercado. Se nos dijo que en el mes de Septiembre 
deberíamos ser reubicados en El Pueblito para permitir la realización de una 
serie de obras de infraestructura, que es uno de los compromisos que tiene 
la ciudad de Santa Marta con la firma que construye el mercado público de 
Santa Marta y la Galería Comercial. 
 
Esta situación  nosotros la vemos contradictoria por cuanto no entendemos 
cómo se compromete el Distrito, el señor Alcalde, con algo que no es suyo, 
porque esto es de la Sociedad Concesionaria Proyectos del Caribe y no del 
señor Alcalde. Eso nos preocupa, y nos estimula para entrar en contacto con 
la Administración para solucionarlo y aclararlo porque está muy enredado, 
como todo lo que tiene que ver con la construcción del mercado público de la 
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ciudad de Santa Marta, que de público apenas va a tener el nombre, porque 
mirando el proyecto, nos damos cuenta que es netamente privado, porque 
no va a estar al alcance de los vendedores populares del mercado. 
 
No hay que olvidar que el señor Tamayo nos había expresado que nosotros 
entraríamos a ocupar esa galería comercial en unos módulos. La otra parte 
que vemos contradictoria, es que la comercialización de esos espacios 
corresponde a Proyectos del Caribe, porque es que eso es privado. A 
nosotros nos habían hablado era que el Distrito de Santa Marta entregaban 
esos espacios en concesión, a través de la Cooperativa, para que nosotros 
auto administráramos ese bien del Estado. Esta es una parte sobre la que 
hay que reflexionar porque consideramos que es muy crítica. 
 
 La galería comercial, la administración de ella va a depender de la 
concesionaria Proyectos del Caribe. Entonces no vemos la viabilidad que la 
Cooperativa entre a administrar la galería comercial, como se había dicho 
por parte del señor Tamayo. Esto es una especie de engaño o suspicacia, 
para solucionar la situación nuestra que tiene que ver con la reubicación de 
nosotros, dignamente, y que tiene que ver con la problemática de todos 
nosotros, que somos generadores de trabajo y que somos representantes de 
más de doscientas familias que derivan su sustento y el de sus familias de 
las actividades del mercado45.  
 
Este mismo líder, que en el mes de Diciembre del año 2005 había puesto en 
conocimiento de la Presidencia de la República46 la problemática de la reubicación 
de los comerciantes de la Calle Once, por cuanto consideraba que no se ofrecía 
ninguna clase de garantía por parte del Distrito para su estabilidad y que no 
querían correr con el mismo destino que se les había impuesto a los desalojados 
vendedores de La Coquera, hoy hacinados en El Pueblito y a la expectativa 
incierta de una solución, esperó una respuesta por parte del ejecutivo, el cual se 
limitó a remitirlo al despacho del señor Gobernador del Magdalena, para tratar el 
problema. Finalmente, la Alcaldía asumió, imprudentemente, el manejo de la 
                                                 
45
 Entrevista con Armando Lacera, Gerente de la Cooperativa de Comerciantes de la Calle Once, 
Mayo de 2007. 
46
 Véase en Anexos copia de la comunicación remitida a la Presidencia de la República por parte 
del Consejo de Administración de la Cooperativa de Comerciantes de la Calle Once de Santa 
Marta. 
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situación de estos comerciantes, por cuanto por disposición contractual es su 
obligación.    
 
Hasta este momento se han contrastado los discursos de dos de las partes 
protagonistas de la problemática del mercado público de Santa Marta. Las  
contradicciones que surgen entre una y otra versión y visión del asunto, confirman 
el nacimiento no premeditado de una resistencia de los sometidos (Giraldo, 2006: 
121). 
  
La Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe, desempeña papel 
importante en la problemática, por cuanto es la encargada de desarrollar 
físicamente el proyecto mediante la ejecución de las obras.  El discurso de esta 
entidad ya no es el previo de eficiencia administrativa y promesas optimistas de 
los burócratas municipales. Los mensajes que enviaba a la comunidad, a través 
de sus empleados, acorde con su condición de empresa privada capitalista, 
siempre tenían la presentación de quien tiene la necesidad de  comercializar su 
mercancía: 
 
Ellos para nosotros son clientela cautiva. Ellos nos necesitan y nosotros 
también los necesitamos. 
 
Son locales únicamente para ser vendidos, porque nosotros no vamos a 
ofrecer locales en arriendo…47. 
 
Con los hechos hasta ahora presentados, ya la Sociedad Concesionaria Obras y 
Proyectos del Caribe S.A., ha recibido por lo menos el cincuenta por ciento de la 
multimillonaria indemnización que debe cancelarle la ciudad de Santa Marta, como 
consecuencia de la demanda que le entabló por incumplimiento. Es un hecho que 
                                                 
47
 Entrevista con Héctor Calvo, Ingeniero Director de Obra de la Nueva Plaza de Mercado de Santa 
Marta, subordinado de la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe.    
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comenzará a comercializar los locales ya construidos e iniciará el proceso de 
recuperación de su inversión y recaudo de sus utilidades, sin contar con las que le 
reportará la proyectada Galería Comercial El Pueblito y la ciudad de Santa Marta, 
de acuerdo a las cláusulas contractuales, reciba en reversión cuatrocientos un 
metros cuadrados con setenta y ocho decímetros cuadrados de área construida en 
la Nueva Plaza de Mercado. Los comerciantes y vendedores que se encuentran 
desde hace seis años en la plaza provisional El Pueblito y sus alrededores y los 
comerciantes informales de la Calle Once, reflexionan: --Y nosotros, los 
tradicionales comerciantes y vendedores del mercado público de Santa Marta, 
¿cómo quedamos?  
 
Opera también otra clase de poder, el poder mediático, que de alguna manera va 
de la mano con el poder oficial y el poder empresarial. La facilidad, credibilidad e 
inmediatez que tiene la prensa, en todas sus modalidades, para presentar, 
maquillar y manejar el discurso oficial, han convertido a este medio en un 
elemento necesario para el establecimiento de la dominación( Ramonet 1998, 
2001). 
 
En el proceso de acopio de noticias o de información para su presentación ante la 
comunidad, es una constante que el periodista acuda a sus fuentes institucionales, 
que le proveen de “noticias” o información que entregan dosificada y sesgada y 
muchas veces ya prefabricada, de acuerdo a su conveniencia. Estas 
informaciones son presentadas al público con la perspectiva y lenguaje del 
discurso oficial, que termina por convertirse en verdad incontrovertible. Esto es 
precisamente lo que ha venido sucediendo desde el año 2000 en la ciudad de 
Santa Marta, en el tema referente a la ejecución del Plan de Redesarrollo del 
sector del mercado público. El encabezamiento ostentoso y demagógico, para dar 
a conocer el proyecto y la promesa oficial, tienen lugar inamovible en primera 
página; la protesta, la resistencia y la denuncia de los abusos del poder y sus 
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consecuencias, generalmente se presentan en la sección correspondiente a lo que 
se conoce como “crónica roja”, lo cual es una manifestación de los procedimientos 
del poder, tal como lo plantea Foucault, en los que unas prácticas son legitimadas 
y otras estigmatizadas  (1998). 
 
Como reacción a estas tácticas y estrategias arbitrarias de la administración 
distrital, que no respondía a los reclamos por las deplorables condiciones en que 
se encontraban las obras de la Nueva Plaza de Mercado de la ciudad, obras que 
se habían iniciado tres años atrás, se genera un movimiento de resistencia, 
“construida sobre la base de la experiencia límite vivida por aquellos que hacen de 
la resistencia una auténtica práctica de libertad” (Giraldo, 2006: 220), que surge 
tres años después de realizado el desalojo de las instalaciones de la plaza de 
mercado de La Coquera. Es convocada una marcha para el 14 de Septiembre de 
2005, con la participación de todos aquellos que se consideraran perjudicados, 
entre quienes se contaban comerciantes, vendedores, tenderos, transportadores y 
en general todos aquellos que de alguna manera tuvieran vínculos de comercio 
con estas personas. Con varias semanas de anticipación, la prensa local informó 
sobre el evento, que ya había sido suspendido a solicitud del Alcalde, como se 
puede leer en los periódicos de las primeras semanas de septiembre de 2005. Se 
buscó obtener la solidaridad de todo el comercio de la ciudad de Santa Marta, 
para demostrar así a las autoridades que de una u otra forma todos los pobladores 
de la ciudad se consideraban afectados.  
 
Según los informes de la prensa local del mes de Septiembre de 2005 , la marcha 
se realizó en medio de una tensa calma y contó con la participación solidaria del 
gremio de tenderos de toda la ciudad, cooperativas de comerciantes, 
transportadores y ciudadanía en general. Sin embargo, muchos de los 
participantes denunciaron la intervención de personas ajenas al movimiento, 
quienes en forma amenazante desde días anteriores, intimidaron a los propietarios 
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de los locales y comercio de la ciudad, conminándolos a no realizar actividades 
mercantiles en dicha fecha, so pena de recibir represalias.48 
 
Como respuesta a la movilización, la Alcaldía propició una reunión con sus 
dirigentes y con representantes de las empresas públicas distritales, con quienes  
suscribió un acta en la cual la Administración distrital se comprometió a reiniciar 
diligentemente las obras y solucionar los inconvenientes que generaba su 
incumplimiento en la ejecución de los trabajos de acueducto, alcantarillado y malla 
vial. 
 
A propósito de la marcha, sus antecedentes y las consecuencias posteriores, los 
entrevistados, vendedores y comerciantes del mercado, de la plaza de El Pueblito 
y de la Calle 11, se expresaron así: 
 
Nosotros el 14 de Septiembre cumplimos un año de haber realizado una 
marcha. Yo fui su líder. Desafortunadamente esa marcha, hoy que la 
analizamos, llegamos a la conclusión que el único resultado que se logró fue 
que quienes participamos en ella nos vimos obligados a cerrar nuestros 
negocios y entonces los compradores se fueron precisamente para otro lado, 
para los supermercados; es decir, que les hicimos el favor para que ellos 
vendieran lo que no vendimos nosotros. Así que la marcha no nos significó 
ningún beneficio. Ahora bien, como sabemos que la mayoría de empresas 
prestadoras de servicios son empresa privada, pues consideramos que en 
donde más les puede afectar nuestra protesta es en el pago de los mismos 
servicios deficientes que recibimos. Entonces, en el momento en que se 
tome la decisión, nos abstendremos de pagar masivamente tales valores o 
sea desobediencia civil en el pago de unos servicios que no estamos 
recibiendo, a ver qué sucede. No hay que olvidar que nos hemos dirigido al 
Alcalde y a las altas autoridades para ponerlos al tanto del asunto, pero no 
hemos logrado respuesta concreta, salvo una respuesta parcial de parte de 
Metroagua49. 
 
 
                                                 
48
 HOY Diario del Magdalena, Septiembre 15 de 2005, p. 7A.  
49
 Entrevista con Miguel Buenahora Rodríguez, Septiembre de 2006 
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Como se puede apreciar con la lectura de este y los siguientes testimonios,  
el discurso aparece como un conjunto variable de enunciados. No obstante 
que, en apariencia, cada uno de los hablantes pretende despersonalizar el 
tema de la marcha, expresando su móvil colectivo, en el que todos tienen 
claro que el objetivo de la movilización es obtener un resultado que ha de 
beneficiar los intereses comunes, la realidad es que subyace en sus frases 
un interés personal, por cuanto en últimas, es su bienestar personal y su 
futuro los que están en juego. 
 
La presentación de propuestas y estrategias para obtener resultados a su 
favor, constituye un recurso frecuentemente utilizado por los grupos sociales 
que se consideran vulnerados en sus derechos y que han comprendido que 
deben aunar fuerzas para lograr un fin de beneficio común. Es precisamente 
lo que propone el declarante: abstengámonos de cumplir con una obligación 
civil contractual y probablemente obtendremos un resultado administrativo a 
nuestro favor. Cada uno de quienes participa en la protesta sabe que corre 
un riesgo a título personal si la protesta la realiza individualmente. Pero su 
participación en el movimiento colectivo sin duda que atenúa el riesgo y, en 
la medida que se acreciente el número de participantes, proporcionalmente 
aumentan las posibilidades de lograr sus objetivos. 
 
Un vendedor minoristas de frutas y verduras expresó:  
 
 Actualmente estamos esperando porque recientemente hicimos una marcha 
de protesta y estamos esperando que el gobierno nos solucione el problema 
del mercado. El gobierno nos dijo que nos iba a ayudar; claro que el mercado 
ahí está funcionando.  
 
Eso fue hace como dos semanas que hicimos la marcha de protesta. Se hizo 
un paro general del comercio, para ir a reclamar la construcción del mercado, 
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que se nos prometió hacerla en ocho meses y llevamos tres años;  y hay que 
ver qué se hicieron los dineros que se han robado50. 
 
 
Refiriéndose a la marcha, otro minorista de la Plaza de El Pueblito, dijo: 
 
El día de la marcha fue apoyado por el comercio, por los grandes 
comerciantes. Hay un muchacho, Miguel Buenahora, que es el representante 
del comercio, de los mayoristas. Él es un líder que se unió ahora con 
nosotros, porque ellos también tienen miedo por la cuestión de los grandes 
supermercados que se están abriendo en Santa Marta, porque el comercio 
en esta ciudad se acabó, se puede luchar como sea pero es una lucha vana, 
no es una lucha fácil. El comercio en Santa Marta lo acabaron los grandes 
supermercados que han llegado y que seguirán llegando51. 
 
En los anteriores y en cada uno de los testimonios que se presentan en esta 
investigación es fácil identificar la presencia de varios discursos, de muchas 
historias discontinuas que provienen de variados orígenes, que con el trascurrir del 
tiempo, producen los hechos sociales que generan la reacción de la comunidad, 
unas veces de aceptación y otras tantas de rechazo. 
 
Tal como lo sostiene Giraldo (2006), el poder en sus expresiones discursivas y en 
las prácticas que generan, se halla disperso de forma irregular por todo el ente 
social. De manera análogamente dispersa, las actitudes y enunciados de 
resistencia se van generando en los sujetos. En ciertas circunstancias  la 
confluencia de dichas opiniones y discursos pueden resultar en eventos que 
afecten o disputen las correlaciones de poder. 
 
Se observa que hay diferentes lecturas sobre las causas de la marcha o 
movilización promovida por comerciantes y vendedores del mercado y de la plaza 
de mercado El Pueblito. Era claro para todos los interesados en el tema, que la 
protesta se generaba por el incumplimiento por parte de la administración distrital 
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  Entrevista con Alvaro Vanegas, Septiembre de 2005 
51
  Entrevista con Jorge Alberto Arboleda, Noviembre de 2006 
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en la entrega de las instalaciones de la nueva plaza de mercado y de las obras 
proyectadas en el sector. 
 
Sin embargo, uno de los declarantes adicionalmente cuestiona respecto de un 
hecho diferente, que considera incontrovertiblemente cierto: “…qué se hicieron los 
dineros que se han robado”.  
 
El otro entrevistado agrega un nuevo ingrediente a los argumentos que motivaron 
la marcha: “…el comercio de Santa Marta lo acabaron los grandes supermercados 
que han llegado y seguirán  llegando” 
 
Es esa mezcla de perspectivas, de historias discontinuas, de prácticas diversas, 
de intereses variados, de interpretaciones subjetivas, la que da lugar al acontecer 
social al cual hicimos referencia antes.    
 
El propietario de un granero, comerciante minorista establecido desde el 2002 en 
El Pueblito, manifestó: 
 
Aquí se hizo una marcha, creo que fue el 14 de Septiembre de 2005, en 
donde los comerciantes de acá, encabezados por el señor Miguel y otros, 
fuimos a exponer la problemática y nuestras necesidades. El día siguiente 
hubo una reunión en la Administración y allí compareció el señor Alcalde. La 
conclusión que sacamos es que, de acuerdo a como fue concebido el 
Contrato, la Administración distrital terminará construyendo el mercado y 
ellos, los concesionarios, terminarán cobrando por los locales, porque en 
estos momentos, transcurridos cinco años, hoy en el 2007, en el Contrato 
hay una Cláusula que dice que el Distrito tendrá que comprar el entorno de la 
Unidad urbanística alrededor del mercado, pero el Distrito no ha cumplido ni 
tiene el dinero ni lo tendrá para adquirir esos predios, que son propiedad 
privada. Entonces ¿qué va a pasar? Pues que la concesionaria volverá a 
demandar al Distrito y se producirán nuevos fallos en contra de Santa Marta, 
porque ese Contrato está hecho para que el mismo Distrito pague los costos 
de construcción y ellos cobren la plata. 
 
Activamente, como organizadores, participaron comerciantes como Miguel 
Buenahora y Alonso Ramírez, y otros, quienes en su condición de 
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comerciantes del sector, se vieron afectados también económicamente, 
porque nosotros, los pequeños comerciantes, éramos el mercado natural de 
ellos, de esos grandes comerciantes, puesto que ellos son nuestros 
proveedores y quienes nos acreditan. Por ejemplo, yo le pedía, en el 
mercado antiguo, semanalmente al Depósito San Isidro diez pacas de harina 
pan de un tamaño y otras diez de otro tamaño. Ahora apenas le pido una o 
dos cada quince días. Entonces ellos también se han visto afectados con el 
descenso en las ventas y se vieron afectados económicamente, porque 
nosotros ya no les compramos al mismo ritmo y hasta la fecha ya no es lo 
mismo que antes.  
 
Es que mire que lo que le van a entregar al Distrito son apenas unos locales 
en el segundo piso. Hace dos años y medio, nos reunimos con el 
concesionario muchos de los vendedores de acá del mercado; nos 
estuvieron mostrando la maqueta y los locales que se iban a construir y nos 
hablaron de precios. Ellos en ese momento nos hablaron de tres millones y 
medio de pesos por metro cuadrado. Yo les dije a mis compañeros: El 
concesionario pone el precio, pero a nosotros no nos interesa lo que diga el 
concesionario. A nosotros nos interesa es pagarle un canon de 
arrendamiento a la Administración, porque lo cierto es que ninguno de 
nosotros dispone de tres millones y medio de pesos para pagar por metro 
cuadrado en esos locales del mercado nuevo. Pasaron los meses y se habló 
que había bajado el precio, pero nunca nos dijeron cuál era ese nuevo 
valor52. 
 
La dispersión de los enunciados contenidos en los discursos de los 
declarantes, el sistema de diferencias que se pueden establecer entre ellos y 
sus variables,  conforman una red discursiva particular.  
 
Un  vendedor  ambulante,  ubicado en el sector de la Calle 11, rememorando 
el evento, expresó:  
 
Hicimos una marcha, opinando sobre la problemática. Participaron los 
de verduras, los de abastos, los de los graneros, los de adentro, que 
estaban establecidos adentro, mejor que nosotros que estamos 
ambulantes, en zona peatonal. Todos opinamos, todos participamos, 
porque el problema es igual para todos, todos trabajamos a crédito y a 
base de préstamos y la situación estaba difícil para todos. 
Pretendíamos que una entidad u organismo nos pusiera atención, ya 
fuera la Alcaldía, la Secretaría. Porque es que acá, cuando viene el 
                                                 
52
 Entrevista con José Rois Medina, Marzo 2007. 
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presidente de la República, todo el mundo se queda callado y cuando 
se va, salen a protestar. Nosotros, con pancartas, salimos a protestar, a 
reclamar y a preguntar qué iba a ser de nosotros los comerciantes 
estacionarios, los informales, los carretilleros, los ambulantes, que nos 
dejaban en la calle. Entonces hubo una reunión, en la cual nos 
explicaron que Santa Marta necesitaba un mejor mercado público, que 
el desarrollo de la ciudad exigía una buena plaza de mercado. 
Entonces nosotros pedimos es que si se va a hacer esto, acomoden a 
todos los comerciantes, pequeños, medianos y grandes comerciantes. 
Nosotros no pedimos que a todos nos acomoden por igual, porque 
sabemos que los grandes y los medianos comerciantes tienen 
inversiones fuertes, pero es que nosotros también invertimos 53 
 
 
Los enunciados discursivos se convierten, de acuerdo a quien los dice, en 
prácticas o conductas sociales ideales de realizar: “…acomoden a todos los 
comerciantes, pequeños, medianos y grandes”,  pero en la realidad, bastante 
improbables de ejecutar, por cuanto ellas siempre se dan dentro de un 
determinado sistema de institucionalización. 
 
Uno de los expendedores de carnes, establecido en El Pueblito desde el año 
2002, dijo: 
 
Hicimos una marcha para protestar porque no se veía avance en la obra 
del mercado nuevo. Ahora parece que ya comenzaron y estamos 
esperando para que se termine y nos ubiquen allá. Ellos nos ubicaron 
acá y nos dijeron que cuando se terminara la obra del nuevo, nos iban a 
ubicar allá. Que allá iba a ser todo más moderno, más higiénico y 
mucho mejor organizado. Se que han venido dando cursos para la 
manipulación de alimentos y esas cosas. La marcha también era para 
que nos solucionaran el problema de las aguas negras de acá y el 
problema del alcantarillado. Nosotros en verdad que estamos esperando 
que terminen el mercado nuevo para que nos ubiquen 54. 
 
                                                 
53
  Entrevista con Luis Alberto Ospino, vendedor ambulante de la Calle 11, Marzo de 2007. 
54
 Entrevista con vendedor de carnes en El Pueblito, Mayo 2007. 
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Los discursos, como se puede deducir de la lectura de los testimonios hasta ahora 
trascritos, no son “libres”, pero tampoco es solo la subjetividad la que se 
manifiesta en su producción.  
 
En los siguientes términos se expresó otro vendedor de productos cárnicos, 
ubicado en El Pueblito: 
 
La marcha se hizo para protestar por el asunto de las obras del mercado 
nuevo. Que hicieran un mercado para nosotros los pobres. Eso no avanza. 
Esta es la hora en que ya han hecho cuatro giros de dinero para construir 
el mercado y todavía no ha empezado. Con esa plata ya era que hubieran 
terminado la construcción y nos podrían haber entregado los puestos sin 
un peso. Ahora quieren recuperar esa plata que se perdió, vendiéndonos 
locales a treinta y cinco y cuarenta millones de pesos 55. 
 
Esta movilización o marcha, con todas sus consecuencias, realizada por el 
componente social que actúa en el escenario del mercado y la plaza de mercado 
de Santa Marta, es manifestación de la presencia de los puntos de resistencia 
dentro de la red de poder a que se refiere Giraldo (2006: 121), en los siguientes 
términos: 
 
Los puntos de resistencia están presentes en todas partes dentro de la red 
de poder. Es decir, donde hay poder hay resistencia. Respecto del poder no 
existe, pues, un lugar del gran Rechazo –alma de la revuelta, foco de todas 
la rebeliones, ley pura del revolucionario. En efecto, un encadenamiento de 
fuerzas presenta, al lado (o más bien frente a frente) de las singularidades de 
poder que corresponden a esas relaciones, las singularidades de resistencia, 
esos “puntos, nudos o focos” que se efectúan a su vez en los estratos, a fin 
de hacer que en ellos el cambio sea posible.   
 
En la reseña de la movilización o marcha a la que se hace referencia, los medios 
locales de información dieron cuenta de las declaraciones del director de 
Fenalco56 Santa Marta, quien expresó que el comercio de la ciudad había sufrido 
                                                 
55
 Entrevista con vendedor de carnes en El Pueblito, Mayo 2007 
56
 HOY Diario del Magdalena, 15 de Septiembre de 2005, p. 1C. 
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pérdidas por mil millones de pesos como consecuencia de la suspensión de 
actividades el día de la marcha. 
  
Observando el mismo escenario de la plaza de mercado y el mercado, pero en un 
contexto diferente, sin lugar a dudas una de las manifestaciones de poder más 
evidentes está representada en la práctica de la violencia y en los actores que la 
despliegan, hecho del cual han sido sujetos pasivos, en una u otra forma, todos 
los ciudadanos que habitan las regiones consideradas como neurálgicas en el 
tema del orden público. Lamentablemente, la zona del mercado público y la plaza 
de mercado de Santa Marta fueron los escenarios escogidos por diferentes grupos 
por fuera de la ley –llámense delincuencia común, guerrilla, paramilitares, 
narcotraficantes-, para imponer sus prácticas violentas. En el Capítulo 5, en el cual 
se examinan las secuelas de la problemática del mercado público de la ciudad, 
bajo el acápite titulado Intrusión de Actores Generadores de Violencia, 
puntualmente se hace referencia a la hegemonía ejercida durante los últimos años 
en este espacio por parte de las denominadas autodefensas o paramilitares, grupo 
que, con el argumento de imponer la ley en la ciudad y en particular en el sector 
del mercado, convirtió este sitio en su zona de dominio, en donde la única ley que 
imperaba era la del latrocinio, la extorsión, el asesinato, la coacción violenta, etc. 
 
La situación que se vivía por tales tiempos, década de los noventas y primeros 
años del 2000, se refleja en el siguiente testimonio:  
 
Para mí el mercado de Santa Marta es miseria, el mercado de Santa Marta 
trafica con personas, es doloroso ver los muchachos desde muy pequeños 
manipulados por las armas. Ví morir un muchacho, creo que tenía como16 
años, porque otros llegaron  y lo mataron, sin saber porqué; eso me dolió 
mucho porque lo mataron al lado mío con su papá. Ahí veo que el mercado 
es realmente una basura. Ese hecho me marcó muchísimo, el hecho de que 
en el mercado cae una persona muerta encima de unos aguacates y 
después que la levantan, recogen los aguacates, los limpian y los venden.  
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En el mercado de Santa Marta en esa época (2002-2004) estaba un grupo 
de paramilitares llamado “los chamizos”, ellos eran los que mandaban en el 
mercado, ellos decían quién vendía y quién no, quién pagaba vacuna y quién 
no, ellos manejaban el mercado. Ellos se hacían presentes y todos 
agachaban la oreja porque son armas, igual no toca que te pongan un arma 
en la cabeza para decir somos los chamizos y estamos aquí. 
 
Tenías que pagar vacuna a los paramilitares por la entrada del carro al 
mercado. Una persona se presentaba, realmente yo no se nombres y nunca 
quise saberlos, entre menos supiera y más alejado estuviera mucho mejor, 
menos me contaminaba, porque estar en el mercado, así tu no lo quieras te 
contamina, ellos cobraban entre mil o dos mil pesos, por el hecho de entrar 
el carro al mercado y para la seguridad del mismo. Realmente yo nunca tuve 
mucho contacto con ellos, yo les mandaba los mil o dos mil pesos. Ellos 
nunca fueron toscos conmigo, yo pienso que fue por mi forma de ser 57. 
 
 
En el anterior testimonio se manifiesta el ejercicio desigual de fuerzas. La esencia 
del poder estriba en su modalidad de lucha y confrontación de fuerzas distintas, es 
decir, una especie de guerra permanente, tal como lo expone Foucault (1980: 135-
136).  
 
En efecto, esta es la situación que describe el entrevistado, al reconocer que no 
obstante nunca haber sido amenazado directamente por quienes ejercían un 
poder injusto e ilegal, él se sentía intimidado y en inferioridad frente a ellos. La 
desigualdad evidente entre los detentadores del poder y los sujetos contra quienes 
se ejercen los más variados actos de fuerza diferentes de la violencia física,  
muestran un ejercicio de confrontación en el cual no hay equilibrio.  
 
Los paramilitares impusieron sus condiciones, para trocar este espacio de 
comercio lícito en el lugar propicio para traficar con armas, estupefacientes, y 
hasta trata de personas, logrando adicionalmente que los comerciantes y 
vendedores de la zona se convirtieran en contribuyentes forzosos de las arcas del 
movimiento ilegal. Tal circunstancia fue reconocida oficialmente en el 2007 por las 
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 Entrevista con un transportador del mercado de Santa Marta, Agosto 2008. 
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autoridades, conforme se publicó en el diario local, no obstante que era de 
conocimiento público desde hace más de una década: 
Según los informes oficiales, las Águilas Negras y Los Mellizos son los 
grupos al margen de la ley que estarían tratando de apoderarse del sector, 
por lo que diariamente las autoridades estarán alertas para evitar cualquier 
situación ilegal que se pueda presentar a causa de los actos adelantados por 
cualquiera de estas dos organizaciones. 
De igual forma, el Mayor Néstor Ospina señaló que la Policía Nacional es 
completamente consciente de la importancia que representa el mercado 
público en la economía de las familias residentes en Santa Marta, por lo que 
no descansarán en proteger la integridad tanto de vendedores ambulantes y 
comerciantes; éstos últimos, al parecer estarían siendo víctimas de 
extorsiones y amenazas, por lo que se está generando un temor colectivo. 
Así mismo se logró conocer que los dos grupos al margen de la ley que 
están delinquiendo en la ciudad buscan acceder al control del mercado y 
más ahora que la empresa de vigilancia que trabajaba en el lugar, se retiró. 
Estamos reforzando nuestros operativos para brindar completa seguridad. Si 
esos grupos están intentando ingresar al mercado, la Policía Nacional no 
agotará esfuerzos para impedírselos porque estamos trabajando para la 
tranquilidad de todos los que allí frecuentan.58 
 
 
Prosiguiendo con su testimonio, el transportador confirma la ocurrencia de los 
sucesos, desde tiempo atrás: 
  
Yo me cuidé mucho de no subir cosas a Minca.  En el otro carro que tenía mi 
hermano, sí me tocó subir prostitución; yo llevaba niñas a la montaña; había 
de muchas edades, de 16 años hacia arriba hasta 25, hasta 30, por encargo 
de los paramilitares. Realmente me las subían al carro; en Santa Marta me 
decían: suba estas personas En el mercado creo que solo fue una vez. Pero 
en Minca, igual eran los mismos, en Minca, hablamos del Campano, una 
vereda de la Sierra Nevada, llegaban y  me decían: oiga, necesitamos un 
viaje en Santa Marta, en tal sitio. ¿En qué sitio? En la diez. Y ahí llegabas tú 
con el carro, se montaban y otra vez a la montaña, se descargaban y yo me 
iba. Sí me dolía porque igual soy una persona sensible y ver las muchachas 
tener que irse a una montaña a la media noche, igual iban muy contentas por 
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 Declaración del oficial de la Policía Néstor Ospina, al periódico HOY Diario del Magdalena. 
Lunes 27 de Agosto de 2007,  
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el dinero. Ellas se cuidaban de no tener tatuajes, no porque estos locos 
embriagados las molestaran o maltrataran porque sí sino porque  los 
paramilitares no estaban de acuerdo con los tatuajes59. 
 
Persiste el reconocimiento, por parte del entrevistado, de que su sometimiento a 
las fuerzas del poder era inevitable. La reproducción permanente del desequilibrio 
y la dominación establecida en forma permanente no permitía otras opciones. 
 
Como se puede observar con la lectura de los documentos entregados a la 
Fiscalía (véase Capítulo 5) por uno de los miembros desmovilizados, 
prácticamente todos los estamentos de la ciudad fueron sometidos a la periódica 
extorsión económica bajo la amenaza de las armas y con riesgo de perder la vida 
de no acceder a sus pretensiones.  
 
Sin esfuerzo se puede establecer que las víctimas más propicias siempre fueron 
los comerciantes y vendedores del mercado y de la plaza, quienes, 
históricamente, han sido violentados por la sociedad, por la guerrilla, por los 
paramilitares y  finalmente, hasta por el mismo Estado, representado por la  
Administración del Distrito, hecho este último que se patentiza con la actuación de 
los funcionarios que ordenaron el desalojo de la antigua plaza con la promesa 
embaucadora de que en el término de ocho meses se les restablecería en sus 
lugares de trabajo. Transcurridos seis años desde tal momento, el contexto  actual 
está a la vista: Comerciantes y vendedores se encuentran literalmente expulsados 
del escenario social productivo, desalojados de sus lugares de trabajo, arruinados, 
desesperanzados, frustrados y  engañados. 
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 Entrevista con un transportador del mercado de Santa Marta, Agosto 2008. 
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4.  PLANEACIÓN  Y SUPLANTACIÓN: La Construcción de la 
Nueva Plaza de Mercado de Santa Marta 
 
 
(…) los procesos de planificación urbana 
deben atender a las consecuencias de la 
modernidad, a esa modernidad radical, que 
tiende cada vez más a despersonalizar la 
vida cotidiana, prescindiendo, incluso, de la 
necesidad de las interacciones cara a cara”. 
 
Carlos Andrés Charry Joya, 2006. 
 
 
La planificación es un componente crucial de los planes y proyectos de 
administraciones y gobiernos en que se apunta a prever la administración de los 
recursos y la población60. Según Escobar (1996: 216), el discurso oficial presenta 
como una realidad axiomática el que los países pobres avanzarán más 
rápidamente hacia el desarrollo siempre y cuando cuenten con una adecuada 
planificación. Este ingrediente fundamental se basa en la doctrina experta que 
supone que el cambio social es susceptible de obtenerse a voluntad y dirigirse 
hacia el desarrollo sostenido. Sin embargo, los supuestos resultados de la 
planeación también han de ser observados teniendo en cuenta su faceta negativa: 
la dominación. Esta es ejercida por quienes poseen el saber suficiente para 
elaborarla y traducirla en realidades tales como las ciudades, los sistemas viales, 
los sistemas de salud, los de educación, los de vivienda, los sistemas económicos, 
etc., todo ello a cargo del Estado, representado por las autoridades 
                                                 
60
 En esta tesis los vocablos planificación y planeación deben entenderse como sinónimos, en el 
sentido de que corresponde a un plan general, metódicamente organizado y frecuentemente de 
gran amplitud, para obtener un objetivo determinado, tal como es el desarrollo armónico de una 
ciudad. 
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correspondientes. En los mismos términos, se ha de asumir que la planificación, 
inevitablemente, implica normalización y estandarización de la realidad, que a su 
vez se traduce en injusticia y abolición de la diferencia y la diversidad.  
 
Aparte todos los reparos que se le puedan endosar a la planeación como 
herramienta fundamental del desarrollo, es un hecho que más temprano que tarde 
ella terminará redefiniendo la vida social y económica con arreglo a los criterios de 
racionalidad, moralidad y eficiencia implícitos en una sociedad que funciona  
dentro del sistema de economía capitalista. La fórmula planificación para el 
desarrollo tiene gran significado también en términos económicos, más aún si se 
tiene en cuenta que la economía, como es conocida hoy, no existía apenas hace 
dos siglos en Europa y mucho menos se había imaginado instaurarla en América, 
que con el transcurso del tiempo fue tierra fértil para la aplicación de la doctrina 
económica eurocentrista.  
 
Pero si bien es cierto que la planeación es plataforma para el desarrollo, no se 
puede dejar de lado que para que se produzcan resultados óptimos con su 
aplicación, ha de elaborarse con la materia prima indispensable, representada en 
la participación. 
 
La participación en la planeación tiene substancial importancia, por cuanto sin  
aquélla, ésta queda trunca. Todo proyecto de desarrollo social, supuestamente, 
está enfocado a proporcionar bienestar a los integrantes del conglomerado, 
beneficio que se ofrece mediante la aplicación de un plan, que a su vez fue 
esbozado en un diseño o programa de planeación. Ahora bien, esa planeación 
requiere de la supuesta participación de quienes van a ser los sujetos pasivos y 
receptores de los resultados y, por consiguiente, lo menos que se debe es 
consultar su opinión, preguntar por sus sugerencias, indagar por los 
requerimientos y expectativas que tienen en el asunto y, en fin, contar con ellos. 
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El teórico iraní Rahnema (1996), quien señala cuán importante es “la acción o el 
hecho de tomar parte, de tener parte en, o de formar parte de”, cuando de tomar 
decisiones y buscar resultados deseables se trata, afirma que la participación 
adquiere una connotación moral según las metas que persigue, que generalmente 
están enfocadas hacia el bienestar y excepcionalmente a lograr efectos 
indeseados o adversos. 
 
En el caso puntual de los planes de desarrollo implementados por la 
Administración Distrital de Santa Marta, orientados a “resolver” la problemática 
urbana de un significativo fragmento de la ciudad –el sector o centro histórico, que 
incluye la zona del mercado público y la plaza de mercado-, si bien es cierto que el 
discurso oficial hablaba de una “recuperación urbana” de dicha zona, la realidad 
perceptible es que primaron consideraciones personales, políticas y económicas 
sobre los intereses sociales propiamente dichos.  
 
La burocracia tiene establecidos unos procedimientos para la llamada 
participación de la población, la cual, en la generalidad de los casos, se reduce a 
haberle contado a un sector de la población de manera parcial, superficial y 
sesgada, los planes para acometer tal o cual proyecto. Es así como una reunión 
en estos términos, al principio de alguna intervención, puede operar como el 
requisito de participación de la población dentro de unos proyectos que van a 
tener consecuencias de grandes proporciones (Escobar, 1996, Rahnema, 1996). 
 
En la práctica, se ha de entender que la participación se percibe como una acción 
libre (Rahnema 1996: 194), sin embargo, con frecuencia, el conglomerado social 
es forzado a participar en asuntos en los cuales no tiene interés ni tiene 
información adecuada para tomar decisiones y en los que, finalmente, no participa 
voluntaria y espontáneamente sino que lo hace manipulado o, peor aún, 
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engañado. Lo expresa Rahnema en los siguientes términos: “Ni las Pirámides (de 
Egipto) ni las frecuentes demostraciones de masas a favor de regímenes 
represivos de la época actual, han representado actos de participación libres”.  
 
Es claro que comerciantes y vendedores del mercado público de Santa Marta en 
ningún momento se sintieron abiertamente presionados para hacer o dejar de 
hacer algo, pero en realidad estaban siendo manipulados por el discurso oficial, 
discursos mediáticos, para realizar o permitir acciones inspiradas o dirigidas por 
intereses fuera de su control y voluntad. 
 
Aun cuando pueda discreparse de la opinión, se puede considerar que buena 
parte de los fracasos de los proyectos de desarrollo se pueden atribuir al hecho de 
que las poblaciones a las cuales se dirigían, fueron marginadas de las decisiones. 
Entonces el descalabro financiero, social y político que padece el proyecto de 
redesarrollo del sector mercado público de Santa Marta debe tener relación directa 
con el hecho de que los dirigentes políticos y autoridades administrativas 
decidieron planificarlo y ejecutarlo sin contar con la participación de aquellos a 
quienes estaba enfocado su resultado. 
 
Cuando los anteriores planteamientos se confrontan con la realidad que se 
observa en la plaza de mercado y la zona del mercado público de Santa Marta, se 
puede inferir que desde la concepción del proyecto hasta su precaria ejecución, 
tanto la planeación como la participación adolecieron de gravísimas falencias. 
Basta con observar el estado actual de la construcción de la nueva plaza de 
mercado, en el mismo sitio en el cual se encontraba funcionando la plaza de La 
Coquera, para deducir que ciertamente ni siquiera en términos de una eficiente 
gobernabilidad capitalista hubo una planeación seria y que mucho menos se ha 
cumplido con el cronograma prefijado, que hablaba de un término de construcción 
de ocho meses contados a partir de la fecha en que la antigua plaza quedara 
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desocupada. El lote de terreno quedó desocupado en el mes de Noviembre de 
2002, es decir que, de acuerdo con la promesa oficial y con la planificación, las 
instalaciones del nuevo mercado han debido ser entregadas en Julio o Agosto de 
2003; sin embargo, finalizando el primer trimestre del año 2009, aún no se ha 
realizado dicha entrega, con los inocultables detrimentos económicos para 
comerciantes y vendedores, para las finanzas de la ciudad y que ha significado el 
más lamentable quebrantamiento y menoscabo de la moral social. 
 
Así pues el procedimiento del gobierno local, del gremio planificador experto y de 
las corporaciones comerciales y los contratistas de las obras, fue el de usar la 
legitimidad y respetabilidad de la planeación y la participación, mientras que en 
términos de un capitalismo eficiente la proverbial mediocridad y displicencia de las 
élites locales se tradujo en una deficiente planeación (Escobar, 1996: 216) y en la 
inexistente participación  (Rahnema, 1996). Estos hechos negativos fueron los que 
produjeron las consecuencias referidas, que se hacen más críticas con el 
transcurso del tiempo.  
 
4.1. LA PLANEACIÓN EN ESCENA: Génesis y Concreción del  
Proyecto de Redesarrollo, Sector Mercado Público 
 
El escenario que se vislumbraba en el año 2000, época en la cual se presenta la 
propuesta para remodelar o reestructurar la Plaza de Mercado y el entorno de ella, 
conocido como mercado público de la ciudad de Santa Marta, en cumplimiento del  
Plan de Ordenamiento Territorial (POT), entre otras acciones, dispone la 
sustitución de construcciones antiguas y deterioradas, por unas modernas. Desde 
luego que tal hecho implica también un cambio en los usos del suelo o en la 
intensidad de dicho uso, la reubicación de sus pobladores y cambios de espacios 
sociales en donde se habían consolidado hábitos y códigos urbanos, etc. 
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El tratamiento de renovación urbana, también llamado “Plan Centro”, está 
orientado a recuperar y transformar las áreas ya construidas de la ciudad que 
presentan avanzados procesos de deterioro físico y social y que a la vez ofrezcan 
una potencialidad de desarrollo que no ha sido aprovechada en el marco del 
Modelo de Ordenamiento Territorial, según el discurso municipal. La renovación 
tiene implicaciones básicamente físicas y financieras; los proyectos de renovación 
pueden estar representados en pequeñas acciones, a mayor o menor escala. 
 
Específicamente, en lo que hace referencia a la plaza de mercado y su entorno, se 
establecen las modalidades relacionadas en el Plan de Ordenamiento Territorial 
de Santa Marta  para el tratamiento del tema,61 en los siguientes términos: 
 
Acciones tendientes a la sustitución de antiguas construcciones por 
modernas. Implica por lo general un cambio en los usos de suelo o en la 
intensidad de dicho usos. La renovación tiene implicaciones básicamente 
físicas y financieras. Los proyectos de renovación pueden ser en pequeñas 
acciones a escala de edificios o mayores, a escala de conjunto o incluso de 
barrio. 
 
Serán objeto de esta acción algunas franjas periféricas al Centro Histórico. 
En el contexto de los tratamientos descritos, el tratamiento de renovación 
urbana está encaminado a recuperar y/o transformar las áreas ya 
desarrolladas de la ciudad que presenten avanzados procesos de deterioro 
físico y social o que presentan una potencialidad de desarrollo en el marco 
del Modelo de Ordenamiento, que no ha sido aprovechada. 
 
 
Renovación por redesarrollo: Modalidad que se aplica a ciertas áreas de 
la ciudad que presentan un alto grado de deterioro y que por tal motivo 
requieren de una reestructuración sustancial, así como una redistribución 
de las áreas de uso público: Zona del actual Mercado Público y 
alrededores, comprendidos entre la Av. del ferrocarril y la Carrera 16 y las 
calles 11 y 12. 
 
                                                 
61
 Plan de Ordenamiento Territorial  de Santa Marta, 2000-2009, Capítulo IV,  p.  309-310. 
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Este tipo de renovación se aplica a zonas delimitadas en el plano como 
objeto de proyectos de renovación y a zonas en donde se va a acometer la 
construcción de una vía, un equipamiento o sistema de transporte que 
afecte los predios colindantes. 
 
Cuando se menciona el tema de la planeación urbana, es útil recurrir a los 
planteamientos formulados por Charry (2006: 226), acerca de lo que debe implicar 
una razonable planeación urbana. Esta debe cumplir con unos requerimientos 
mínimos que se adecuen a las necesidades que pretende solucionar, pero 
siempre teniendo en cuenta al individuo como actor principal y receptor del 
mejoramiento de su calidad de vida y espectador del cambio positivo de su 
entorno y del espacio colectivo:   
 
De esta manera todo proyecto de planeación urbana debe considerar que su 
función esencial no es la de ocultar las diferencias sociales, el caos 
constitutivo de la vida urbana o la de organizar per se el espacio físico; sino 
que debe ser  un programa-proyecto que se encargue de construir vida 
urbana, de construir de manera simultánea individualidad y espacio colectivo. 
El reto consiste en crear espacios de interacción recíproca entre individuos, 
espacios en donde las distinciones de clase, raza, religión o género, no sean 
un obstáculo para el intercambio social y por consiguiente simbólico, sin que 
esto signifique que se pretenda disimular o eliminar las diferencias, la 
pluralidad cultural, política y económica de la vida urbana. (Charry, 2006:226) 
 
Coincidiendo con tales planteamientos, Sennett (2001: 118), propone: 
 
Para lograr que las ciudades modernas satisfagan las necesidades 
humanas, tenemos que cambiar el sistema con el que los planificadores 
urbanos trabajan. En lugar de planificar algún conjunto urbano abstracto, los 
planificadores tendrían que disponerse a trabajar para concretas partes de la 
ciudad, las diferentes clases, los grupos étnicos y las razas que contiene. Y 
el trabajo que ellos hagan para estas personas no equivale a trazar su futuro; 
la gente no tiene oportunidad de madurar a menos que lo trace para sí, a 
menos que se involucre activamente en la conformación y hechura de sus 
vidas sociales. (Sennett (2001: 118). 
 
Tres años antes de entrar en vigencia el Plan de Ordenamiento Territorial para la 
ciudad de Santa Marta, concretamente en el año 1997, el mercado público de la 
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ciudad fue declarado “en emergencia sanitaria por el hacinamiento” que 
presentaba y por “los focos de contaminación” que se registraban, debido a la 
invasión del espacio público que se venía arraigando desde hacía muchos años62. 
Un año después, en 1998, la administración distrital presentó a la ciudadanía y a 
los comerciantes el proyecto sobre la construcción de la nueva plaza, en el cual, 
conforme se apreciaba en la maqueta, se contemplaba también el tratamiento 
arquitectónico y urbanístico de los alrededores. Esa propuesta no suscitó mayor 
entusiasmo entre los dos estamentos y el proyecto quedó “engavetado” durante 
dos años, no obstante la importancia que en realidad tenía el asunto de la 
construcción de una nueva plaza de mercado y la reubicación de la zona, o por lo 
menos la reestructuración del sector que hasta ese momento se reconocía como 
tal.  
 
Eran –y continúan siéndolo- frecuentes las quejas y observaciones críticas 
realizadas por los usuarios, los vendedores y comerciantes, sobre la ubicación y 
estado físico, no solo de la nave de la plaza de mercado sino en general de la 
totalidad del entorno conocido como mercado público.  
 
Las vías públicas del sector, desde hace más de una década, comenzaron a ser 
invadidas por los vendedores ambulantes y estacionarios informales que, 
literalmente, se tomaron el espacio público, incluidos andenes y calzadas. De 
alguna manera, la Administración Municipal fue indolente ante tal hecho y 
consecuentemente prescindió de realizar obras de mantenimiento no solo en las 
vías ocupadas por los informales sino que dejó de hacerlo también en los espacios 
públicos que rodeaban el sector, hasta el punto que la totalidad de la malla vial del 
sector entró en franco deterioro y abandono. 
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 HOY Diario del Magdalena, Martes 1 de Octubre de 2002,  
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Sería casi interminable el inventario de problemas que se presentaban en ese 
momento en el espacio que se identificaba como mercado público y más complejo 
aún el panorama que se observaba particularmente dentro de la construcción que 
albergaba la plaza de mercado. Enumerando tan solo las más evidentes en este 
último, se pueden mencionar el hacinamiento; la ausencia de adecuados servicios 
públicos; carencia de servicios sanitarios; inobservancia de elementales normas 
de higiene y salubridad en la manipulación de carnes, lácteos, frutas, verduras, 
hortalizas y productos perecederos; descuido y falta de aseo en las instalaciones, 
puestos, mesas, mesones y espacios en los cuales se exhibían  los comestibles 
que se comercializaban; falta de control sobre la totalidad de vendedores y 
comerciantes y sus actividades; ocupación e invasión incontrolable de espacios 
públicos tales como andenes, calzadas, zonas verdes; obstrucción de vías 
peatonales en el interior de la plaza de mercado, hasta el punto de convertirlo en 
sitio intransitable, inadecuada recolección de basuras y desechos, generadores de 
malos olores y, para no extenderme, excesiva población canina sin dueño y 
proliferación de plagas, insectos, ratas.     
 
Ante este negativo panorama, la presentación del Proyecto de construcción de la 
Nueva Plaza de Mercado y la reestructuración y/o remodelación del entorno de la 
misma y las obras de restauración del sector han debido de ser acogidas con gran 
entusiasmo, tanto por los pobladores de la ciudad como por comerciantes y 
vendedores de la plaza de mercado y de la zona. Sin embargo, como ya se anotó, 
habrían de transcurrir más de dos años desde la fecha de presentación del 
Proyecto hasta el momento en que se manifestara alguna reacción, proveniente 
no precisamente de los más interesados, sino de los líderes sociales y políticos, 
representantes de intereses mercantiles, gremiales y personales. 
 
Así pues que, desde la perspectiva de Lefebvre, la ciudad moderna se ve atacada 
por dos tendencias contradictorias: una que pretende ordenarla orgánicamente en 
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conjuntos, zonas y áreas urbanas con tareas y funciones preconcebidas (lo que 
llamamos en términos prácticos urbanismo que planifica la función social de los 
parques, mercados, las autopistas, la calle, etc.); y otra que subvierte 
permanentemente dicho orden a partir de la recomposición de las relaciones 
inmobiliarias, en donde el valor de uso va perdiendo cada vez más terreno sobre 
el valor de cambio, es decir, una ciudad que permanentemente está cambiando de 
piel a partir de la hiperactiva transformación en el uso que tienen los bienes 
inmuebles, lo cual puede implicar que lo que hace dos o tres décadas era un 
prestigioso barrio se convierta en lugar de oficinas y entidades bancarias, para 
luego pasar a ser una zona de tabernas, prostitución y criminalidad. Desde la 
orientación marxista más clásica la ciudad es en esencia el lugar de las luchas de 
clases, de los espacios y lugares que estos grupos tienen en su haber, 
condicionados bajo sus usos y prácticas, pero desde la perspectiva de Lefebvre no 
sólo se trata de una lucha de clases abierta, pues es en la lucha en donde cada 
uno de los elementos se mantiene en juego, como parte activa del proceso 
continuo de construir la ciudad o, para ser más precisos, la vida urbana. 
 
La convergencia sobre estos proyectos (urbanistas) arrastra los mayores peligros. 
Plantea políticamente el problema de la sociedad urbana. Es posible que de estos 
proyectos nazcan nuevas contradicciones que estorben la convergencia. Si se 
construyera una estrategia unitaria y ésta tuviera éxito, nos encontraríamos quizás 
ante lo irreparable (Lefebvre, 1969: 43). 
 
Como ya se anotó, fue indispensable la presencia de los líderes sociales y 
políticos, en representación de los intereses económicos, gremiales y personales 
para reactivar el interés de la ciudadanía, del comercio en general y de las 
autoridades distritales, en el tema de la recuperación del mercado público y su 
plaza de mercado.    
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4. 2.  TRAYECTOS DE LA PARTICIPACIÓN: Aprobación del Plan 
Parcial de Redesarrollo  
     
La necesidad de estructurar el Plan Parcial de Redesarrollo del sector del mercado 
popular, fue definida en el Plan de Ordenamiento Territorial de Santa Marta, 
contenido en el Acuerdo 005 de 2000, que propone lograr la conformación de una 
mejor ciudad para beneficio de habitantes y visitantes del Distrito Turístico, 
Cultural e Histórico de Santa Marta.  
 
En el año 2000, durante la administración del alcalde Hugo Gnecco Arregocés, el 
Concejo Municipal, a instancias del concejal Guillermo Rueda, inició el debate 
sobre el Proyecto de Construcción del Nuevo Mercado para la ciudad de Santa 
Marta, propuesta que se materializó en el Plan Parcial de Redesarrollo, Sector 
Mercado Público, el cual fue aprobado en el año 2002, conforme a lo expresado 
por el referido líder político en entrevista  que me fue concedida en el mes de 
Mayo de 2007. 
 
Una vez aprobado el Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, el 
Distrito procedió a convocar una licitación, dirigida a las empresas  interesadas en 
ejecutar la construcción de la Nueva Plaza de Mercado y las demás obras 
relacionadas con el tema mercado público. El problema que por más de treinta 
años venía agobiando a la ciudad de Santa Marta era la existencia, en el más 
céntrico sector de la ciudad, de la zona conocida como “el mercado público” y, 
específicamente, la ubicación de la plaza de mercado, cuyas dependencias 
ocupaban unas instalaciones inapropiadas y se encontraban en las más precarias 
condiciones de higiene y funcionalidad. 
 
El sector del mercado público o popular es uno de los de mayor impacto urbano y 
ambiental en el Distrito. En la escala urbana se le considera punto crítico de la 
  
- 149 - 
estructura, con problemas de tráfico, concentración desmedida de población 
flotante y expresión de ineficiencia en la aplicación de normas de comercio, de 
tránsito, de higiene y salubridad, de urbanismo, de ocupación de espacio público, 
etc., hasta el punto de afectar el área central histórica y cultural de Santa Marta. 
Su área de influencia va desde la calle 8ª por el Norte hasta la Avenida del 
Libertador por el Sur y desde la Avenida del Ferrocarril y carrera 6ª, por el 
Occidente, hasta la carrera 16 por el Oriente.  
 
El Plan Parcial de Redesarrollo del sector del mercado público está orientado 
pues, a ofrecer un conjunto de acciones técnicamente diseñadas para ejecutar 
una operación urbana de gran magnitud que finalmente ha de servir como 
moldeador de soluciones al complicado cuadro que se ha descrito, todo ello en 
beneficio de la ciudad de Santa Marta.  
 
Es durante el proceso de investigación, indagación y verificación de esta etapa, 
que se constató la existencia de una cantidad de planes que la administración       
–nacional, departamental y municipal- diseña y propone para atender a la solución 
de cualquier clase de problemática que identifique en su jurisdicción: “Plan 
Estratégico, Santa Marta 2025”; “Plan de Desarrollo Todos por Santa Marta”; “Plan 
Parcial de Pozos Colorados”; “Plan Estratégico Territorial”; todos ellos concebidos 
con posterioridad al Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público” y, 
desde luego, al Plan de Ordenamiento Territorial de Santa Marta, que surgieron en 
cumplimiento de las prescripciones de la Leyes 152 de 1994 y 388 de 1997.  
  
Las justificaciones y buenos propósitos que dieron origen al Plan Parcial de 
Redesarrollo, Sector Mercado Público, son evidentes. Ante el cúmulo de 
dificultades a resolver, la formulación de soluciones era inaplazable y urgente.  
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El proceso licitatorio al que ya se hizo referencia, finaliza una vez el Distrito 
adjudica, a mediados del mes de Septiembre de 2002, el contrato para la 
realización de la obra. Conforme a la información contenida en los diarios locales, 
Hugo Gnecco Arregocés, alcalde de Santa Marta por tal época, manifestó: 
 
La licitación pública llevada a cabo para la construcción del mercado nos 
brindó como resultado el concurso de una sola firma, con domicilio en la 
capital de la República, denominada Conequipos. Ellos se presentaron e 
hicieron una propuesta muy favorable al distrito, y quizás fue la razón por la 
cual el Comité Evaluador rindió el concepto positivo para que se les 
adjudicara el contrato63. 
 
Adicionalmente, haciendo referencia a la totalidad del proyecto, que no solo 
estaba dirigido a la construcción de la plaza de mercado, agrega la información  
que  
 
               Hay que anotar que la licitación no sólo es para construir el mercado sino 
además la galería de los vendedores ambulantes, en el lote donde 
quedaba ubicada la subestación El Pueblito, propiedad que adquirió el 
distrito por compra que le hizo a la empresa Electricaribe, finalizó diciendo 
el mandatario de los samarios 64 
 
Dos semanas después, en efecto, se legalizó el Contrato de Concesión para la 
construcción del Mercado Público de Santa Marta. El documento fue suscrito por 
el Alcalde Hugo Gnecco Arregocés, en representación del Distrito; por el 
representante de la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe, Luis 
Orlando Barragán; y por el gerente de la Sociedad Mercado Central de Santa 
                                                 
63
 HOY Diario del Magdalena, 16 y 19 de Septiembre de 2002, página 7A.  
64
 Ibidem. 16 y 19 de Septiembre de 2002, página 7A. 
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Marta S.A., Elberto Lemus García, tal como lo registra la prensa a finales del mes 
de Septiembre y primeros días del mes de Octubre de 2002 65. 
 
No se ha explicado en qué momento la sociedad Conequipos, firma a la cual le fue 
adjudicado el contrato para el desarrollo del Proyecto, como se anunció 
públicamente, cedió o transfirió sus derechos a la Sociedad Concesionaria Obras 
y Proyectos del Caribe S.A., cuyo representante legal fue quien suscribió el 
Contrato de Concesión No. 001 de 2002, el 30 de Septiembre del mismo año. 
 
El trámite administrativo para dar solidez jurídica al Plan, no obstante, permitió la 
intervención de factores ajenos y, finalmente, dio lugar a la ingerencia de intereses 
personales, grupales y gremiales, cuyas motivaciones fundamentales eran 
económicas. 
 
Una breve lectura de las definiciones y conceptos contenidos en el Plan Parcial de 
Redesarrollo, Sector Mercado Público, nos permitirá confrontarlos con la realidad 
actual para establecer conclusiones interesantes. Dice el documento: 
 
               El Plan Parcial de Redesarrollo para el sector del Mercado Público, del 
D.T.C.H de Santa Marta, en el Departamento del Magdalena, desarrolla 
conceptos sobre la competitividad, habitabilidad y sostenibilidad del medio, 
a través de la sociabilidad con sus pobladores y la capacidad proactiva de 
sus dirigentes y administradores.  
 
               Todos estos conceptos, configuran de una manera u otra el sistema 
urbano; es importante anotar que el enfoque que se procura para este 
sistema urbano, implica la consideración de las relaciones que lo posibilitan 
y no contempla esta unidad territorial aislada o fragmentada de su ciudad, 
sino que se consideran las relaciones que impactan su funcionamiento, 
reconociendo la verdadera designación de Sistema Urbano, como el 
                                                 
65
 Ibídem, 30 de Septiembre de 2002, p. 7A;  1º de Octubre de 2002, p. 7A; 2 de Octubre de 2002, 
págs. 3 A y 7A      
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conjunto de territorios mediados por las interacciones que hacen real la 
existencia de la ciudad. Obviamente el sector del mercado público es una 
pieza fundamental de ese sistema. 
 
               La construcción cultural de un área, es la huella de la sociedad que lo 
habita y conduce las relaciones sociales de sus diversos actores, genera 
identidad y muestra la vocación de su desarrollo, para la formación de su 
proyecto humano y político de integración. 
 
               El Plan Parcial contempla el concepto de Desarrollo Humano Sostenible, 
entendido como “la ampliación de las oportunidades y capacidades de la 
población a través de la formación de Capital Social, para satisfacer 
equitativamente las necesidades de las generaciones presentes y futuras, 
mediante un manejo prudente del patrimonio colectivo y natural 66. 
 
Para la elaboración del Plan Parcial de Redesarrollo, en aplicación de los 
principios del Plan de Ordenamiento Territorial de Santa Marta, se siguieron las 
políticas de Estado a las que hace referencia la Comisión Constitucional de 
Ordenamiento Territorial COT, 1992 (Andrade, 1994).  
 
Es decir, que el Ordenamiento Territorial  
 
               Es ante todo un proceso de construcción colectiva, mediante el cual se 
dispone y se localiza en forma adecuada los asentamientos humanos (la 
población), las actividades socioeconómicas, la infraestructura física y los 
equipamientos colectivos (las vías, los servicios y obras públicas), con el 
fin de preservar los recursos naturales y el medio ambiente, mejorando la 
calidad de vida de la población, bajo los principios del desarrollo sostenible.  
 
               Es un conjunto de acciones político-administrativas y de planificación física 
concertadas, emprendidas por los municipios, en ejercicio de la función 
pública que les compete, dentro de los límites fijados por la Constitución y 
las leyes, en orden a disponer de instrumentos eficientes para orientar el 
desarrollo del territorio bajo su jurisdicción y regular la utilización, 
transformación y ocupación del espacio, de acuerdo con las estrategias de 
desarrollo socioeconómico y en armonía con el medio ambiente y las 
tradiciones históricas y culturales (Artículo 311 de la Constitución Política 
de Colombia, Artículo 3, numerales 3 y 4 de la Ley 136 de 1994, Artículo 
41 de la Ley 152 de 1994 y Artículo 5 de la Ley 388 de 1997). 67   
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 Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público. 2002. p. 10 
67
 Ibidem, p.11-13 
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Cuando se hace referencia al “proceso de construcción colectiva”, se debe 
entender que ha de entrar en juego el concepto “participación” no sólo con la 
significación ya tratada por Rahnema (1996) sino en el sentido que lo propone 
Gravano (2007: 19-25), quien –en el desarrollo de su trabajo independiente de 
investigación sobre el Plan Urbano Ambiental PUA, de Buenos Aires, la versión 
argentina de nuestro POT, asume los retos metodológicos de indagar no solo 
respecto del proceso participativo en sí “sino la misma facilitación de ese proceso 
como instrumento de transferencia, lo que colocará nuestro propio accionar como 
objeto y que constituye un campo de acción no tradicional en la antropología”. 
 
A renglón seguido, el investigador interroga: “¿cuáles fueron o son –para los 
distintos actores- las barreras de la participación, sus obstáculos más 
importantes? ¿Y sus posibilidades más reales?”. 
 
En su opinión, los actores son quienes dan las respuestas. Una observación del 
autor, causa curiosidad por la coincidencia de su apreciación con una frase 
expresada por un comerciante del mercado público de Santa Marta, quien en 
desarrollo de una entrevista concedida en Mayo de 2007, manifestó: 
 
Aquí hubo un arquitecto, llamado Pedro Bonilla, que hizo este diseño y al 
cual yo le puse en su momento “El mago del espacio”, porque él lo que 
hizo fue un hacinamiento para las personas. Es que aquí, los pequeños 
comerciantes que teníamos en ese momento unos niveles de venta muy 
buenos, fuimos quebrados y hasta la fecha estamos quebrados todos. Hoy 
en día este señor disfruta de las mieles en asesorías en la Gobernación, 
porque aquí a todo maligno lo premian. Entre otros personajes, también 
estuvo el ex-gobernador Trino Luna Correa, que no se menciona para 
nada, pero él hizo parte de esta problemática. Se lanzó a la Gobernación y 
fue elegido. 68 
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 Entrevista a JOSÉ ROYS MEDINA, Presidente de la Cooperativa de Pequeños Comerciantes del 
Mercado, El Pueblito. Mayo 2007. 
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Es similar el efecto descrito por Gravano (2007: 23), pero en el contexto argentino, 
quien anota que las ONG presentaron recursos legales para inducir al conflicto  
“por cuestiones de poder y, un tanto más subterráneamente, como forma de 
competir con los miembros del Consejo, incluso para acomodarse entre el 
funcionarato público, ya que algunos de ellos lograron que los nombraran 
asesores de legisladores”.  
 
El investigador argentino plasma en cinco puntos fundamentales la realidad de 
una verdadera participación o proceso de construcción colectiva: 
 
1.- Representatividad y significatividad en la participación 
2.- Alcances y reglas de la participación 
3.- A quién se convoca 
4.- Con qué métodos 
5.- Quién evalúa 
  
En efecto, estas serían las exigencias mínimas, en lo referente a “participación”, 
adicionadas a las propuestas de Rahnema (1996), que habría de cumplir un 
adecuado y equitativo Plan de Ordenamiento Territorial de una ciudad como Santa 
Marta. 
 
Sin embargo, la realidad es otra. No hay constancia verificable que permita 
establecer que en el proceso de elaboración del Plan de Ordenamiento Territorial 
de Santa Marta se haya tenido en cuenta la participación activa de la comunidad 
samaria. Las únicas menciones referentes a participación –pasiva- de un 
segmento de la población, se encontraron al investigar los antecedentes de la 
promulgación del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, plan que 
fue aprobado y que comienza a ejecutarse en el año 2002, es decir, dos años 
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después de aprobado el POT de Santa Marta.  Una de las reseñas encontradas 
consiste en la realización de un presunto censo de comerciantes y vendedores 
elaborado por la Administración de la plaza de mercado, con fines tributarios 
exclusivamente y otro, por el gerente del Proyecto del Nuevo Mercado Central de 
Santa Marta, arquitecto Pedro Santiago Bonilla Barrero, quien, en declaraciones 
para la prensa, proporciona confusas versiones respecto del resultado que se 
obtuvo en el ejercicio de registro de comerciantes y vendedores del mercado 
público que estuvieran involucrados en el traslado y reubicación de los mismos en 
las nuevas instalaciones69. La otra mención a la participación, también pasiva, de 
la comunidad en el Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público de Santa 
Marta, hace referencia a una encuesta realizada entre los comerciantes y 
vendedores del mercado público de la ciudad, encuesta no muy confiable, por 
cuanto carece de las técnicas básicas reconocidas para realizar esta clase de 
pesquisas. A manera de ejemplo, no hay una ficha técnica que indique información 
tan elemental como el número de pobladores encuestados, cantidad de personas 
que habitan o laboran en el área de influencia del Plan, texto del cuestionario de la 
encuesta y número de preguntas (que ha de inferirse de acuerdo al título de cada 
cuadro estadístico) y, finalmente, la ausencia de una pregunta directa que les 
permitiera a los encuestados presentar sugerencias y propuestas para que 
hubieran sido tenidas en cuenta en la conformación del Plan70. 
 
Se podrá argumentar que los representantes de la población –líderes gremiales, 
concejales, funcionarios públicos y Alcalde- intervinieron en el proceso, pero es 
mínimo el grado de representatividad que en la práctica  tienen estos personajes y  
discutible el grado en que tienen en cuenta la opinión de sus representados a la 
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 HOY Diario del Magdalena, Septiembre 19 de 2002, p. 7A 
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   Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, Documento Final. Santa Marta, D.T.C.H, 
Julio de 2002,  p. 62-87.  
  
- 156 - 
hora de tomar decisiones que involucren a la comunidad. Tales decisiones se 
toman a su arbitrio y en consideración a sus intereses personales, grupales, 
gremiales económicos y políticos.   
 
Al respecto, Duque (2002: 44)  expresa: 
  
Las instituciones han tenido siempre un papel determinante dentro del 
diseño, presentación y elaboración del aspecto físico que tienen los lugares 
en la ciudad. Ellos diseñan teniendo en cuenta a las personas, pero en 
realidad tienen muchos otros intereses a la hora de realizar los diseños, ya 
sea hacer una construcción por primera vez en el terreno o una 
remodelación; sus intereses, muchas veces estéticos o con fines de simple 
utilización, llegan a crear lugares como nuestros parques y plazas.  
     
Ninguno de los vendedores y comerciantes entrevistados para este trabajo de 
investigación, desalojados en el mes de Noviembre de 2002 de las instalaciones 
de la antigua plaza de mercado y reubicados  -“provisionalmente por el término de 
ocho meses”- en El Pueblito, manifiesta haber participado en deliberaciones, 
observaciones, planes, proyectos, propuestas, talleres, conferencias, en que se 
les hubiera puesto en antecedentes de la elaboración de un Plan de Ordenamiento 
Territorial o del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, que tan 
determinantes habrían de ser para su futuro laboral, familiar y socio-económico. 
 
En el diseño, debate y aprobación del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector 
Mercado Público de Santa Marta 2002, se ignoró la participación (Rahnema, 1996) 
de la comunidad samaria e igual se soslayó la opinión y participación de 
comerciantes y vendedores del mercado público, (Gravano, 2007), quienes en 
últimas constituyen la población directamente receptora de perjuicios y beneficios 
que pueda representar la aplicación del Plan y que, seis años después de su 
desalojo de la plaza y de la zona del mercado público, aún  sobreviven en 
precarias condiciones en los terrenos de El Pueblito, aun cuando diezmados, por 
  
- 157 - 
cuanto un altísimo porcentaje del número inicial abandonó el lugar, se instaló en 
las vías públicas o desertó de la actividad. 
 
4. 3.  REDESARROLLO A PESAR DE LA GENTE: Ejecución del Plan 
Parcial 
 
Una vez aprobado el Plan Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, la 
etapa inmediata consistió en proceder a su ejecución. La Alcaldía de la ciudad 
convocó a licitación para la realización del proyecto del sector del mercado 
público, obra que fue adjudicada a la firma Conequipos, única que presentó 
propuesta, conforme a lo manifestado por el Alcalde de la ciudad a los medios de 
comunicación locales 71. El Contrato fue suscrito el 30 de Septiembre de 2002 con 
la Sociedad Obras y Proyectos del Caribe S.A., empresa que aparentemente 
asumió el derecho a la ejecución de las obras que en licitación se había 
adjudicado a la firma Conequipos. Aparentemente la licitación fue convocada por 
la Sociedad Mercado Central de Santa Marta S.A., empresa de economía mixta, 
de acuerdo al texto de la Cláusula Segunda del Contrato de Concesión 001 de 
2002. 
 
En la misma información, el alcalde expresó que la referida empresa presentó la 
única y muy favorable propuesta, que condujo a que el Comité Evaluador le 
adjudicara el contrato y que, tras la suscripción del mismo, en el término de dos 
meses o a más tardar en el mes de Enero de 2003, se iniciaría la construcción del 
nuevo mercado de Santa Marta. Anotó así mismo, que 
 
 La  licitación no sólo es para construir el mercado sino además la galería 
de los vendedores ambulantes, en el lote donde quedaba ubicada la 
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  HOY Diario del Magdalena, 16 de Septiembre de 2002, p. 7 A. 
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subestación El Pueblito, propiedad que adquirió el Distrito por compra que 
le hizo a la empresa Electricaribe”,  
 
Advirtió además que el término de duración de la primera etapa del proyecto sería 
de 8 a 10 meses, tiempo que demoraría en ejecutarse la primera fase, que 
comprendía el complejo trabajo arquitectónico y que incluía la adecuación y 
recuperación de esta zona del Centro histórico de Santa Marta.  
 
(…) Lo que se quiere por parte del gobierno, porque este es un matrimonio 
social, es que se saque adelante esta obra que merece la ciudad, que 
merecen los vendedores. Ya se ha garantizado por parte del contratista 
que ejecutará el proyecto, que en ocho meses estará listo, entonces hasta 
ese tiempo estarán tos vendedores en este tugar (El Pueblito), después 
serán ubicados en cada uno de los locales ya acondicionados para que 
puedan desarrollar su labor en excelentes condiciones 72 . 
  
En aplicación de un cronograma previamente acordado, la Alcaldía de la ciudad 
procedió a entregar al concesionario los terrenos relacionados en el Contrato, 
entrega que hizo a título de aportes dentro de la concesión y que corresponden a 
la siguiente descripción: MERCADO, en el cual se desarrollará la Fase 1, 
constituido por dos (2) predios, denominados: a) Mercado Público y b) Plaza de 
taxis, cuya área conjunta es de 2.381 m2 y, PUEBLITO, predio en el cual se 
desarrollará la Fase 2, con un área de 7.953 m2. Es decir, que el área total 
entregada por el Distrito a la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del 
Caribe, a título de aporte de la ciudad, concretamente fue de 10.334 m2. Para 
mayor ilustración, véase Mapa Nº 3.   
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Para realizar la entrega al concesionario del predio correspondiente al Mercado 
(Fase 1), o sea del Mercado Público y de la Plaza de Taxis, la Alcaldía, previa 
conciliación con los comerciantes y vendedores, dispuso que entre el 20 y el 22 de  
Noviembre de 2002 se llevara a cabo la desocupación y despeje de la antigua 
plaza de mercado y el traslado y reubicación de los vendedores y comerciantes en 
las instalaciones que se adecuaron para el efecto en el terreno denominado El 
Pueblito. Con los previsibles contratiempos, registrados por los medios de 
comunicación de esas fechas73  y con los traumatismos relatados por considerable 
número de comerciantes y vendedores en sus entrevistas, tres años después74; 
finalmente tanto la plaza de mercado como los espacios públicos de los entornos 
quedaron desocupados y se entregaron a los concesionarios para que dieran 
inicio a las obras. 
 
Durante la etapa de traslado y reubicación de los comerciantes y vendedores, en 
el lapso comprendido entre el 15 y el 24 de Noviembre de 2002, la prensa registró 
la realidad de la situación publicando crónicas y entrevistas realizadas tanto a los 
comerciantes y vendedores trasladados y reubicados como a las autoridades del 
Distrito y otros funcionarios involucrados en el tema75. 
 
Se sintetizaban las quejas en asuntos muy puntuales: a comerciantes y 
vendedores que ocupaban espacios en la antigua plaza de hasta 10 metros de 
largo por 5 metros de ancho, se les ubicaría en El Pueblito en áreas individuales 
de 1 metro veinte centímetros cuadrados (1.20 m2), espacio insuficiente para 
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reiniciar sus actividades en condiciones adecuadas. Las vías internas de 
circulación para visitantes y compradores, por su estrechez o inexistencia, 
obligaría a estos a abstenerse de concurrir a la plaza de mercado provisional, 
prefiriendo hacer su compra en supermercados o tiendas de distribuidores 
mayoristas, en perjuicio de los comerciantes y vendedores tradicionales de la 
plaza. La insatisfacción se acrecentaba ante la precaria información sobre el 
proyecto, hasta el punto que algunos de los comerciantes y vendedores afirmaban 
que el Distrito quería sacarlos del lugar, desconociendo los derechos adquiridos 
de personas que en algunos casos habían ejercido su actividad por períodos 
superiores a los treinta y/o cuarenta años en la tradicional plaza de mercado.  Tal 
como lo expresó uno de los afectados: 
 
               Nosotros no sabemos qué va a pasar dentro de ocho meses cuando ya el 
nuevo mercado esté construido y nos saquen del sitio donde nos piensan 
meter; queremos que el mismo alcalde Hugo Gnecco Arregocés se 
comprometa que no vamos a quedar a la deriva, porque durante 37 y 40 
años esta actividad nos ha sostenido76. 
 
 
Tras varias reuniones celebradas entre el Alcalde con los comerciantes y 
vendedores, estos aceptaron desocupar la plaza de mercado y ser reubicados 
provisionalmente en El Pueblito, previo el compromiso por parte del mandatario 
distrital y del gerente del proyecto del Nuevo Mercado, en el sentido de 
garantizarles a aquellos su estabilidad, reubicándolos en las instalaciones de la 
Nueva plaza de mercado, una vez el concesionario hiciera entrega de la Fase 1 
del Proyecto. Al respecto, expresó el Alcalde: 
                    
               La prioridad en este proyecto son los vendedores, quienes por años han 
estado realizando esta actividad, mientras que las otras personas  que 
quieran ser parte de esta obra, tendrán facilidades para adquirir los 
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puestos, para lo cual se contará con el apoyo de la Nación a través de 
unos créditos que otorgará el IFI77  
 
En el mismo sentido, pocos días antes, el Gerente del proyecto Nuevo Mercado de 
Santa Marta, Pedro Bonilla Barreto, había manifestado: 
 
               Dentro del proceso de iniciación del proyecto del mercado, necesitamos 
desalojar por completo lo que es la nave, la plaza de taxis, porque es el 
sitio donde empieza la obra. En ese sentido y como viene programado en 
dos etapas, la primera la del mercado y la segunda la galería, vamos a 
reubicar en el lote de El Pueblito la totalidad de los comerciantes que están 
ubicados sobre la plaza de taxis, la nave del mercado, la carrera 9, la calle 
11 y la carrera 10. Son en total cerca de 800 vendedores que están ya 
censados y en estos momentos estamos invitando a quienes no se han 
inscrito a que se acerquen a la planta El Pueblito, donde se adelanta la 
inscripción, porque no queremos que en un futuro nos aparezca más gente 
que no ha pertenecido al sector, donde hay muchos que tienen 20 y 30 
años de ejercer esta actividad y el Alcalde quiere ser justo en este proceso.     
 
Queremos que los viejos, los tradicionales, se acerquen a El Pueblito, allí 
los estaremos atendiendo, recopilando unos datos que son muy 
importantes para esa reubicación. 78  
 
Una vez se concertó la desocupación de la nave en donde funcionaba la plaza de 
mercado y de los predios y espacios ocupados por los vendedores y comerciantes 
de los alrededores próximos, se realizó la entrega al concesionario, con la 
expectativa de una inmediata iniciación de los trabajos correspondientes del 
proyecto. 
  
Sin embargo, desde tal fecha comenzaron los retrasos y aplazamientos en la 
ejecución de las obras contratadas y la ciudadanía, los comerciantes y los 
vendedores observaban que aparte del cerramiento externo que el concesionario 
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había realizado  en el sector de la antigua plaza de mercado, con el transcurso del 
tiempo no se apreciaba avance real en la obra.  
 
A este respecto, cabe mencionar que Sennett (2001: 30) se ocupa de referenciar   
esta clase de situaciones. Desde su perspectiva, las que califica como 
“necesidades proyectivas”, que corresponden a los futuros requerimientos físicos y 
sociales de una comunidad, han de tener en cuentas factores tales como la 
versatilidad e imprevisión de la vida de las personas. Esos cambios impredecibles 
–que en el caso de Santa Marta generan los reclamos por el engaño e 
incumplimiento-, son resueltos por los modernos planificadores y ejecutores de 
proyectos de renovación en el casco urbano, dándoles el tratamiento de 
injustificada “amenaza al valor de sus planes” proveniente de grupos comunitarios  
o comunidades desplazadas. 
 
Simultánea y coincidencialmente, en este tiempo, la Procuraduría General de la 
Nación, dentro de un proceso disciplinario adelantado contra el Alcalde Hugo 
Gnecco Arregocés, dispuso su destitución, la del Secretario de Hacienda y la 
Tesorera de su gabinete en el mes de Noviembre de 2003. En su reemplazo, el 
presidente Uribe Vélez, nombró provisionalmente alcalde interino a Fernando Cely 
Santos para ocupar el cargo hasta el momento en que fuera elegido uno nuevo en 
elecciones. Una de las primeras actuaciones del funcionario nombrado 
provisionalmente fue disponer la suspensión indefinida de la ejecución del 
Contrato de Concesión para la construcción de la nueva plaza de mercado, por 
cuanto consideró que el diseño aprobado en el proyecto no correspondía a los 
requerimientos urbanísticos de la ciudad, procediendo a ordenar que se 
rediseñara el proyecto y se impusieran nuevos requisitos y condiciones. Es decir 
que, desde el año 2003 en adelante, la obra estuvo paralizada totalmente, 
imposibilitando, por razones administrativas legales, la actividad de la sociedad 
concesionaria. En el 2004 fue elegido Alcalde José Francisco Zúñiga Riascos, 
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funcionario que, en el 2005, después de tres años de suspensión y tras nuevas 
propuestas y modificaciones, autorizó la reiniciación de los trabajos, que 
nuevamente se paralizaron por cuanto CORPAMAG se abstuvo de otorgar la 
licencia ambiental requerida. Apenas el 30 de Agosto de 2005, mediante 
Resolución No. 1468, la entidad ambiental autorizó proseguir la obra. 
 
Un nuevo contratiempo surgió cuando la firma concesionaria Obras y Proyectos 
del Caribe S.A., demandó a la ciudad por los aparentes perjuicios que le causaron 
las interrupciones a lo largo de tres años. El Distrito contestó la demanda 
solicitando que se declarara la nulidad del Contrato, argumentando que el 
incumplimiento se había causado por la crisis financiera por la que atravesaba la 
ciudad desde hacía más de una década. Este planteamiento fue desestimado por 
un Tribunal de Arbitramento –Cámara de Comercio de Santa Marta-, el 26 de 
Septiembre de 2005, en fallo que obligaba a la demandada a pagar al demandante 
la suma de Siete mil trescientos millones de pesos   ($ 7.300.000.000.00), decisión 
que fue confirmada en el mes de Julio de 2006 por el Consejo de Estado, alto 
tribunal que condenó definitivamente a la ciudad a pagar la suma de Siete mil 
trescientos tres millones de pesos ($ 7.303.000.000.00) a favor del contratista 
Concesionario por incumplimiento de las obligaciones pactadas, tal como lo 
registraron los medios locales y nacionales79, lo cual significaba el pago de cinco 
millones de pesos diarios por concepto de intereses a la sociedad concesionaria. 
Tras una pronta conciliación al respecto, el Distrito de Santa Marta obtuvo que se 
le condonara el pago de los intereses, comprometiéndose a cancelar el cincuenta 
por ciento de la indemnización en la fecha del acuerdo y el saldo una vez el 
concesionario hiciera entrega de la Fase Uno concluida.  
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Finalmente, las obras se reiniciaron y han avanzado paulatinamente durante el 
año 2007 y primer semestre del 2008. La proyección del contratista era que antes 
de finalizar el año haría entrega de la Fase 1 a la ciudad de Santa Marta e 
inmediatamente proseguirá con la Fase 2, correspondiente a la construcción de la 
Galería Comercial El Pueblito, conforme a lo pactado en el Contrato, (véase Mapa 
Nº 4).  
 
A la vista de estos hechos, la importancia que Escobar (1996) y Rahnema (1996) 
le confieren al tema del desarrollo  respecto al rol de la planeación y la 
participación como estrategias de legitimación, se hace evidente en sus diversas 
facetas en el proyecto de reubicación del mercado público. Es necesario tener en 
cuenta el contexto socio-cultural y espacio-temporal para que se pueda diseñar 
una adecuada planeación con la participación de la colectividad a la cual va 
dirigido el plan. No hacerlo así, conducirá inevitablemente al fracaso, con todas las 
consecuencias que ello implica, tal como se puede comprobar con lo sucedido en 
Santa Marta en la plaza de mercado y su entorno.    
Considerando la planeación en el sentido de aplicación del conocimiento científico 
y técnico, como uno de los requisitos para acceder al desarrollo, se ha venido 
aceptando el concepto de que el cambio social puede producirse a voluntad. En el 
sistema político y económico colombiano se considera que la vía para el progreso 
transita por la planeación para el desarrollo, concepto que es incontrovertible, 
según los expertos economistas y planificadores (Escobar, 1996). 
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Cuando en la década final del siglo pasado comenzó a debatirse, por parte de 
líderes políticos y un sector del comercio de Santa Marta, la propuesta de realizar 
una restauración y eventualmente una reconstrucción del sector histórico de la 
ciudad, el tema del mercado público entró en escena, tal como en su oportunidad 
lo registraron los medios locales de información. Como ya se explicó, para los 
pobladores de la ciudad referirse al “mercado” significa no solo hacerlo respecto 
de la plaza de mercado sino a la zona que comprende varias manzanas alrededor 
de la nave central en la que se encontraba funcionando y que fue demolida en el 
año 2002. 
Esta zona, considerada deprimida por las condiciones urbanísticas que presenta, 
fue objeto de estudio y observación por parte de expertos urbanistas y técnicos en 
planes de desarrollo, contratados por la Administración distrital para que 
elaboraran una propuesta urbanística aplicable al sector, estudios que se vieron 
plasmados en el Plan Parcial de Redesarrollo, sector Mercado Público de Santa 
Marta, 2002. Era válida y lo sigue siendo en la actualidad, la opinión de que la 
planeación está ligada al acceso a la modernidad, pero no se puede soslayar que 
también está definitivamente asociada con procesos de dominación y control 
social.  
En el proceso de planeación que se adelantó antes de presentar el proyecto de 
desarrollo del sector, que se denominó Plan Parcial de Redesarrollo, Sector 
Mercado Público 2002, se tuvo más en cuenta el factor económico y la relación 
costo-beneficio, que el factor humano y social de la comunidad residente y 
laboralmente establecida en la zona de influencia del mismo. Pero ni siquiera 
estos planes se ejecutaron pues hasta la fecha no se aprecian resultados 
concretos, no obstante que se iniciaron obras en diferentes frentes.  
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Al introducir la planeación como elemento importante para la elaboración de un 
plan de desarrollo, la Administración del Distrito de Santa Marta, a través de los 
tecnócratas, prescindió de la participación de quienes podrían haber aportado 
perspectivas diferentes para su conformación. No debió incurrirse en el error de 
considerar obcecadamente que la planeación enfocada al desarrollo, redefine sin 
discusión alguna la vida social y económica de una sociedad, teniendo en cuenta  
únicamente los criterios de racionalidad, eficiencia y moralidad concordantes con 
la historia y los requerimientos de un sistema económico que está constituido por 
seres humanos que, como tales, constantemente generan dinámicas novedosas, 
crean nuevos espacios, propician conductas que se confrontan, abocan  
situaciones que han de resolver inevitablemente y actúan en escenarios 
cambiantes.  
La retórica de los tratadistas del desarrollo considera que quienes viven en 
condiciones marginales en las ciudades –y este es el caso de los vendedores y 
comerciantes del mercado y plaza de mercado de Santa Marta- han de ser vistos 
en términos puramente económicos y productivos y que por tal razón su 
trasferencia a ocupaciones y en condiciones más rentables, ha de ser estimulada 
y acelerada (Escobar, 1996; Rahnema, 1996). Su enfoque también considera que 
esta población y su fuerza de trabajo es susceptible de ser movilizada y 
desplazada como si se tratase de bienes muebles o semovientes. Estas 
percepciones del planificador para el desarrollo o “desarrolladores” como han dado 
en calificarse, los lleva a visualizar  un mundo “ideal”, compuesto de producción y 
mercados, de sectores tradicional o subdesarrollado y moderno o desarrollado, un 
escenario en el cual es fundamental la ayuda e inversiones provenientes de 
multinacionales, donde el capitalismo es la doctrina básica y el progreso material 
es la representación de la felicidad. 
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En la medida en que prevalezca la idea de progreso y desarrollo entendidos como 
la construcción de una sociedad próspera y moderna pero sacrificando conceptos 
alternativos o, por lo menos, marginalizándolos, difícilmente será posible realizar 
esa construcción confiable socialmente y siempre quedará entre los integrantes de 
la comunidad la sensación de que las élites descubrieron y utilizaron una 
herramienta para ejecutar el cambio social sin contar con su consentimiento y 
participación. Las desgracias de los antiguos ocupantes del mercado en su estado 
de hacinamiento actual provienen más de la imprevisión, desidia y corrupción que 
de una clásica planeación burocrática del desarrollo. 
 
Los comerciantes y vendedores del mercado y de la plaza de mercado, que se 
encuentran provisionalmente ubicados en El Pueblito, no comprenden cómo 
después de más de seis años de haberse iniciado el proceso de ejecución de las 
obras del nuevo mercado y su entorno, aún no se vislumbre una solución que 
pase por su reubicación en las nuevas instalaciones y, desde luego, muestre un 
mejoramiento del sector, que corresponda a la propuesta contenida en el Plan 
Parcial de Redesarrollo, Sector Mercado Público, 2002. Su percepción es que 
fueron engañados y que muchos de los funcionarios públicos involucrados en el 
proyecto y algunos particulares, en connivencia con ellos, se lucraron en 
detrimento de los dineros públicos y en perjuicio de la estabilidad que hasta el 
momento del desalojo creían tener. 
 
La realidad de su hacinamiento y las condiciones en que se encuentran desde 
hace más de seis años en El Pueblito, el estado de las obras de construcción de la 
nueva plaza de mercado y de la infraestructura del entorno, la incertidumbre 
respecto de la fecha de entrega real de las nuevas instalaciones y la falta de 
información sobre las condiciones en que se van a adjudicar los locales, señalan 
que su percepción está fundamentada.  
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Las autoridades representativas del Distrito de Santa Marta, Alcalde, Secretario de 
Planeación, Secretario de Obras Públicas y hasta el Personero Municipal, en su 
condición de representante de la sociedad, pueden y deben, como ejercicio y 
manifestación de buen gobierno, entregar un informe a la comunidad, en el cual se 
resuelvan todos los cuestionamientos formulados y se le informe con claridad a los 
actores involucrados en la problemática sobre la realidad que tendrán que 
afrontar. 
 
 
Fotografía 31.      Fotografía 32. 
Construcción de la nueva Plaza de Mercado Construcción de la nueva Plaza de Mercado 
Fotografía. Sabrina Rojas. Abril 2007  Fotografía. Sabrina Rojas. Mayo 2008 
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4.4. VELEIDADES DEL TEXTO LEGAL: EL CONTRATO DE 
CONCESIÓN NO. 001/2002 
 
El trabajo de campo antropológico y el contexto en el cual se desarrolló la 
investigación, (plaza de mercado y mercado) propiciaron una presencia directa, 
activa y prolongada por parte de la investigadora en el lugar en donde actúan y se 
encuentran los actores de la comunidad que se estudia. Fue en este campo y su 
contexto en donde se observó y de donde se extrajo la información objeto de 
análisis durante y después de la permanencia allí. El campo de la investigación o 
su “referente empírico” como lo define Guber (2005: 83), corresponde a una fusión 
entre el contorno o perímetro físico, los individuos que allí actúan y las acciones 
que los involucran, es decir, que el campo de la investigación no fue interpretado 
como un espacio geográfico sino como una percepción personal de un escenario 
que abarcó ámbito físico, actores y, desde luego, sus acciones. En el campo de 
investigación se hicieron evidentes dos presencias diferentes pero 
interrelacionadas: la presencia de las acciones y las prácticas y otra, la presencia 
de discursos, nociones y representaciones. 
 
En desarrollo del trabajo de campo realizado en la plaza de mercado y mercado 
de Santa Marta no solo se obtuvo información de primera mano, se manejaron 
estadísticas y se conversó con los individuos que allí actúan sino que,  con estos 
elementos, combinados con prácticas teóricas y sentido común, se configuró el 
concepto reflexividad, que define al trabajo de campo,  
 
Dentro de este contexto y en conjunto con las diferentes informaciones y 
antecedentes de los sucesos del “mercado” de Santa Marta, adquiere importancia 
el examen de los textos legales que han legitimado las acciones de la 
administración y han determinado el destino de importantes recursos públicos que 
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se reportan en el beneficio o perjuicio de algunos de los actores involucrados en la 
problemática social de la que se ocupa esta tesis. 
 
El análisis del contenido del contrato de concesión celebrado entre  la sociedad de 
economía mixta Mercado Central de Santa Marta y la firma comercial Sociedad 
Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe S.A., requiere de un procedimiento 
que nos permita recopilar, comparar y clasificar la información contenida en él, con 
el propósito de establecer esquemas de comprensión del significado y sentido que 
tiene en el contexto socio- cultural del entorno urbano en donde tiene aplicación, 
es decir, en la ciudad de Santa Marta. 
 
El Contrato es un buen ejemplo de un texto susceptible de ser analizado en 
términos de su contenido para dilucidar los intereses que se involucraron en el 
diseño de sus términos y que han sido perjudicados o beneficiados dentro de los 
desarrollos legales y jurídicos que se han desprendido del proceso de 
contratación. 
 
Ha de advertirse que cuando se utiliza el vocablo “contenido”, en alusión al texto 
del Contrato, se hace referencia al sentido que tiene ese texto para quien lo 
produce y, fundamentalmente, para quien lo interpreta, en aplicación de la 
propuesta académica de Ruiz Silva (2006), y de Navarro y Díaz (1995: 180) la cual 
establece entre los objetivos del análisis del contenido, la identificación de la 
relación existente entre el nivel formal (sintáctico) y el nivel significativo (semántico 
y pragmático). 
 
Apuntando al análisis del contenido del Contrato de Concesión, se transcriben 
textualmente algunos razonamientos puntuales de Ruiz Silva (2006), que tienen 
aplicación en este caso concreto.  
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Dice Ruiz (2006):  
 
Otra consideración de suma importancia tiene que ver con que los 
testimonios que revisemos (extraídos de algunos escritos) [contrato, cartas, 
actas, recortes de prensa] y los textos que construyamos (a partir de la 
trascripción de observaciones, entrevistas individuales y grupales) irán 
adquiriendo su verdadero sentido en la medida en que los organicemos, los 
clasifiquemos, nos familiaricemos con ellos, los ordenemos según 
categorías, pero, sobre todo, en la medida en que como investigadores 
podamos plasmar nuestro propio sello interpretativo, es decir, en la medida 
en que integremos nuestra propia perspectiva a la que se plantea en dichos 
testimonios. 
 
Concluye señalando que un investigador manifiesta sus interpretaciones al 
presentar y describir los hallazgos de la investigación acompañados con sus 
propias formas de ver los sucesos estudiados. También lo hace cuando anticipa 
conclusiones frente a lo narrado y las inserta en sus informes. Con el empleo de la 
metodología de análisis del contenido, se procura generar elementos que 
acrecienten la deliberación teórica y metodológica. 
A título de información y conforme al concepto de la Corte Constitucional en 
Sentencia C-250 de 1996, los contratos de concesión son aquellos que celebran 
las entidades estatales con el objeto de otorgar a una persona llamada 
concesionario, la prestación, operación, explotación, organización o gestión, total o 
parcial, de un servicio público, o la construcción, explotación o conservación de 
una obra o bien destinados al servicio o uso público, así como aquellas 
actividades necesarias para la adecuada prestación o funcionamiento de la obra o 
servicio por cuenta y riesgo del concesionario y bajo la vigilancia y control de la 
entidad contratante, a cambio de una remuneración que puede consistir en 
derechos, tarifas, tasas, valoración, o en la participación que se le otorgue en la 
explotación del bien, o en una suma periódica, única o porcentual y en general, en 
cualquier otra modalidad de contraprestación que las partes acuerden. 
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El Contrato de Concesión No. 001/2002, entre la Sociedad de Economía Mixta 
MERCADO CENTRAL DE SANTA MARTA, representada legalmente por 
ELBERTO   JOSÉ   LEMUS  GARCÍA80  y  la  SOCIEDAD  CONCESIONARIA                                                
OBRAS Y PROYECTOS DEL CARIBE S.A., se suscribió el 30 de Septiembre de 
2002, iniciando así la ejecución del proyecto de construcción de la Nueva Plaza de 
Mercado de Santa Marta (Fase 1), contenida dentro del Plan Parcial de 
Redesarrollo, Sector Mercado Público. 
 
Respecto del Contrato de Concesión, inicialmente sorprende el contenido de las 
cláusulas Segunda y Vigésima  Séptima,  por  cuanto  sus términos están 
concebidos para liberar de responsabilidad a la sociedad de economía mixta 
MERCADO CENTRAL DE SANTA MARTA S.A., la concedente y parte principal en 
el contrato, fijando dicha responsabilidad exclusivamente en el Distrito Turístico, 
Cultural e Histórico de Santa Marta.  
 
                                                 
80
 ELBERTO JOSÉ LEMUS GARCÍA, quien suscribe el documento como Representante Legal de 
la sociedad de economía mixta Mercado Central de Santa Marta S.A, simultáneamente y en la 
misma fecha se desempeñaba como Secretario de Hacienda del Distrito de Santa Marta, era 
funcionario de absoluta confianza del Alcalde Hugo Gnecco Arregocés. Tanto la Contraloría 
General de la Nación como la Procuraduría General de la Nación,  órganos de control de la 
administración pública, desde el año 2003 iniciaron investigaciones disciplinarias por faltas 
graves, contra el ex- alcalde Gnecco y el ex-secretario de Hacienda Lemus García. En  fallo  
de 21 de Noviembre de 2003, la Procuraduría General de la Nación  sancionó a ambos 
funcionarios con destitución e inhabilidad de funciones públicas por diez (10) años. Entre otros, 
la Procuraduría General de la Nación, en  procesos disciplinarios por omisión culposa en la 
ejecución del presupuesto (Radicado No. 028-91719 / 2003);  por irregularidades en apertura 
de Licitación (Radicado 162-93320 / 2003); por irregularidades en la celebración de contratos 
(Radicado No. 165-105848-2004); por omisión del deber, faltas a reglas de delegación e 
incremento injustificado de su patrimonio (Radicado No. 154-78729-2004); por irregularidades 
en expedición de autorizaciones para pago de pasajes aéreos (Radicado No. 162-85001-
2003); por celebración irregular de contratos e indebida comisión y por omisión dolosa en 
ejecución de presupuesto (Radicado No. 161-01877 (154-80517-2003), impuso a ambos 
funcionarios sanciones consistentes en multas y destitución e inhabilidad por diez, trece y 
veinte  años, por la comisión de faltas gravísimas a título de dolo. 
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No obstante ser clara la identificación de las dos partes contratantes en el párrafo 
que inicia el texto del Contrato, más adelante, en la misma página, Cláusula 
Segunda, se vincula expresamente al  
 
               […] Distrito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta …quien por ende 
afianza y avala el cumplimiento de la totalidad de las obligaciones 
contraídas por la sociedad MERCADO CENTRAL DE SANTA MARTA 
S.A., y que, adicionalmente cumplirá las obligaciones que se prescriben 
para el presente contrato. 
 
Es decir, que explícitamente vincula al Distrito Turístico, Cultural e Histórico de 
Santa Marta como afianzador, imponiéndole categóricamente el cumplimiento de 
las obligaciones prescritas en el mismo contrato, dando a entender que el Distrito,  
en su condición de avalador y afianzador, será quien habrá de cumplir los 
compromisos contractuales como obligado principal. Esta circunstancia es 
ratificada con claridad en la Cláusula Vigésima Séptima, que a continuación se 
transcribe: 
 
VIGÉSIMA SÉPTIMA. Sin perjuicio de las obligaciones especiales 
asumidas por él, el Distrito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta 
suscribe el presente contrato en constancia de su condición de afianzador, 
de la concedente en el cumplimiento de todas las obligaciones contraídas 
en virtud del presente contrato en los términos de los artículos 2361 y 
siguientes del Código Civil, sin que haya lugar al beneficio de excusión. La 
fianza se mantendrá vigente durante las eventuales extensiones de plazo 
del contrato y amparará las obligaciones contraídas por la concedente en 
virtud de cualquier modificación u otrosí al contrato principal. 
 
En efecto, los incidentes posteriores relativos a la interrupción de la ejecución del 
proyecto, con la consecuente parálisis de las obras durante varios años, confirman 
esta apreciación e interpretación, que condujo a que la Sociedad Concesionaria 
Obras y Proyectos del Caribe S.A., demandara directamente al Distrito de Santa 
Marta por incumplimiento del contrato, exigiéndole el pago de una cuantiosa 
indemnización, en aplicación de los términos del Artículo 2361 y siguientes del 
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Código Civil citado en el contrato, en el cual también el Distrito renunció 
expresamente a invocar el beneficio de excusión, es decir, a la facultad de exigir 
que antes de proceder contra los contratistas, se persiga al deudor u obligado 
principal (en este caso el Distrito de Santa Marta) por lo cual no pudo exigir que se 
requiriera a la sociedad de economía mixta Mercado Central de Santa Marta S.A., 
antes de ser demandado por el concesionario Obras y Proyectos del Caribe S .A. 
 
Todo indica que se previó el incumplimiento y que era el Distrito de Santa Marta el 
que inexorablemente habría de responder por las consecuencias, como en efecto 
sucedió, tal como se relató en el acápite 4.3, de este capítulo.  
 
Ha de advertirse que no hubo respuesta al cuestionamiento que se formuló 
respecto del papel que desempeñó la sociedad de economía mixta MERCADO 
CENTRAL DE SANTA MARTA S.A., parte principal y contratante, y primer 
obligado dentro del Contrato de Concesión No. 001/2002 y que literalmente 
desapareció del escenario público cuando se desató la controversia por la parálisis 
y suspensión de las obras.  
 
Respecto de este punto específico, el Alcalde de Santa Marta el 2 de Octubre de 
2002 manifestó a la prensa local: 
 
Entrando al componente económico, explicó que la Alcaldía de Santa Marta 
participa en la obra como accionista de la Sociedad Mercado Central, con un 
49%, además de haberle vendido a la entidad el lote en donde se encuentra 
la plaza y también el de El Pueblito para que fueran aportadas al proyecto 
final, quedando claro que toda la participación ha sido en especie81.  
 
Para comprobar la evidencia del ambiguo discurso oficial, se transcribe lo 
pertinente de la nota periodística publicada en HOY Diario del Magdalena el día 2 
                                                 
81
 HOY Diario del Magdalena, 2 de Octubre de 2002, p. 7 A. 
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de Octubre de 2002, página 7 A, en donde se reproducen las palabras del Alcalde 
de la ciudad:  
 
[…] Así mismo aclaró que la iniciativa no es una privatización sino el 
desarrollo a través del esquema mixto donde participa el capital público y 
privado, naturaleza jurídica que fue estructurada por los alcaldes que le 
antecedieron y que la suya simplemente mantuvo, quedando claro que ante 
su participación accionaria, al final del mismo al Distrito y a la Sociedad 
Central le serán revertidos los valores de su inversión. 
 
La aseveración contenida en la parte final, expresada por el Alcalde, no 
corresponde a la verdad. La realidad prevista en el contrato en sul Cláusula Sexta, 
indica que por el contrario, el valor de los “CUATROCIENTOS Y UN METROS 
CUADRADOS CON SETENTA Y OCHO DECÍMETROS CUADRADOS” jamás 
podrán ser equivalentes a los Diez mil trescientos treinta y cuatro (10.334) metros 
cuadrados que la ciudad, a través de la sociedad Mercado Central de Santa Marta, 
le entregó a la sociedad Concesionaria, (Véase el numeral 6 de la Cláusula 
Segunda del Contrato de Concesión) 
 
No se puede considerar equitativo un contrato en el cual el Distrito de Santa Marta 
entrega como participación accionaria a un concesionario, dos extensos y valiosos 
predios, con cabida de más de diez mil trescientos metros cuadrados (10.334 m2), 
ubicados en el centro de la ciudad, en la zona histórica, para que, como 
contraprestación al final del ejercicio, de acuerdo a la cláusula de Reversión, tan 
sólo reciba cuatrocientos un metros cuadrados (401.78 m2) de área construida. No 
es cierto, entonces como equívocamente manifestó el Alcalde, que al Distrito de 
Santa Marta le sean revertidos los valores de su inversión. 
 
La participación en el proceso de la empresa de economía mixta, denominada 
Sociedad Mercado Central de Santa Marta S.A., es manifiesta, por cuanto figura 
en el Contrato como una de las partes, precisamente la que entrega al sector 
  
- 178 - 
privado la concesión del Mercado Público de Santa Marta y la Galería Comercial 
El Pueblito. Léase con detenimiento el texto contenido en la Cláusula Primera del 
Contrato de Concesión, en donde se expresa: 
 
           […] PROPÓSITOS DEL CONTRATO: Mediante la participación integral del 
sector privado en la concesión del Mercado Público de Santa Marta y la 
Galería Comercial El Pueblito… 
 
La intención de la administración Distrital estaba dirigida a comprometer en forma 
integral al sector privado en la concesión de los espacios públicos denominados 
Mercado Público de Santa Marta y Galería Comercial El Pueblito, a través de la 
sociedad de economía mixta Sociedad Mercado Central de Santa Marta S.A. 
 
Las características del referido Contrato, en cuanto a sus objetivos de beneficiar el 
interés público, son altamente sospechosas por decir lo menos. En el cuerpo del 
contrato, Cláusula Segunda, se expresa que la SOCIEDAD MERCADO CENTRAL 
DE SANTA MARTA S.A. adelantó la Licitación No. 001-2002, afirmación que es 
contraria a lo manifestado públicamente por el Alcalde Hugo Gnecco Arregocés, 
quien pocos días antes de la firma del Contrato dijo: 
  
[…] la licitación pública llevada a cabo para la construcción del mercado 
nos brindó como resultado el concurso de una sola firma, con domicilio en 
la capital de la República, denominada Conequipos. Ellos se presentaron e 
hicieron una propuesta muy favorable al distrito, y quizás fue la razón por la 
cual el Comité Evaluador rindió el concepto positivo para que se les 
adjudicara el contrato82. 
 
Surge pues una confusión al respecto. Conforme a las evidencias gráficas 
publicadas por los medios locales,83 el Contrato fue suscrito el 30 de Septiembre 
de 2002 con la Sociedad Obras y Proyectos del Caribe S.A., empresa que 
                                                 
82
 HOY Diario del Magdalena, 16 y 19 de Septiembre de 2002, página 7A.  
83
 Ibid., 1de Octubre de 2002, p. 7 A 
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aparentemente asumió el derecho a la ejecución de las obras que en licitación se 
había adjudicado a la firma Conequipos. Esta situación no ha sido explicada, aun 
cuando se podría argumentar hipotéticamente que Conequipos subcontrató a la 
firma Obras y Proyectos del Caribe S.A, pero aún así, sería inexplicable que haya 
sido la firma Obras y Proyectos del Caribe S.A., la que haya demandado al Distrito 
de Santa Marta, cuando la razón jurídica indicaría que quien ha debido demandar 
al Distrito de Santa Marta era la firma concesionaria Conequipos, que fue la 
empresa que ganó la licitación. Sin embargo, como en el contrato aparece Obras y 
Proyectos del Caribe como la Concesionaria, situación diferente a los términos de 
la adjudicación de la licitación y que aún nadie ha explicado,  fue procedente la 
demanda que posteriormente prosperó, en detrimento del patrimonio económico 
de la ciudad de Santa Marta  
 
En síntesis los puntos legalmente obscuros son los siguientes: Si quien convoca la 
licitación es la sociedad de economía mixta Mercado Central de Santa Marta S.A., 
como se expresa en la Cláusula Segunda del contrato, ¿por qué quien hace la 
adjudicación y suscribe el Contrato es el Distrito Turístico, Cultural e Histórico de 
Santa Marta? 
 
¿Por qué la firma a la cual se le adjudicó la licitación, cuya razón social es 
Conequipos, no suscribió el contrato sino que lo hizo públicamente una  firma 
diferente, -que no participó en la licitación-, denominada Obras y Proyectos del 
Caribe S.A.,?  
 
¿Cómo se explica que a la convocatoria licitatoria haya comparecido solamente 
una firma, Conequipos, no obstante que en Colombia hay decenas de empresas 
de ingeniería competentes para desarrollar tales proyectos? Al respecto, la Ley de 
Contratación Administrativa, Ley 80 de 1993, es suficientemente ilustrativa y clara.  
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¿Es legítimo adjudicar una licitación a la única firma oferente, no obstante que la 
ley de Contratación Administrativa, ley 80 de 1993, exige la participación de un 
número plural de licitantes para seleccionar la oferta más favorable? 
 
¿El Secretario de Hacienda del Distrito de Santa Marta por tal fecha, Elberto José 
Lemus García, estaba habilitado legalmente para desempeñar simultáneamente el 
cargo de Gerente y Representante Legal de la sociedad de economía mixta 
Mercado Central de Santa Marta S.A., parte Concedente en el Contrato de 
Concesión 001/2002, que también fue suscrito por el Alcalde de Santa Marta?  
 
Al proseguir con la lectura del documento contractual, se establece que al evidente 
traumatismo socio-económico que afronta la totalidad de vendedores y 
comerciantes desalojados de la antigua plaza de mercado y de los alrededores, 
hoy hacinados en El Pueblito y su entorno, ha de agregarse el detrimento 
patrimonial que va a afectar las finanzas municipales, representado en las 
desmedidas cláusulas pactadas en el Contrato de Concesión Nº 001/2002. 
 
Las siguientes son situaciones contractuales derivadas de las cláusulas 
concertadas de obligatorio cumplimiento, sobre todo por el concedente, que 
finalmente no es otro que el Distrito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta: 
 
• El Distrito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta, entidad pública 
territorial, “afianza y avala el cumplimiento de la totalidad de las 
obligaciones contraídas por la sociedad  MERCADO CENTRAL DE SANTA 
MARTA S.A., y que, adicionalmente cumplirá las obligaciones que se 
prescriben para el presente contrato”. (Véase Cláusula Segunda, numeral 
5). 
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• Se hizo entrega al Concesionario, a título de aportes dentro de concesión, 
de los terrenos constituidos por los siguientes predios: a) Mercado Público y 
Plaza de Taxis, con una cabida total de 2.381 metros cuadrados y; b) 
Predio El Pueblito, con un área de 7.953 metros cuadrados, para un gran 
total de Diez mil trescientos treinta y cuatro (10.334) metros cuadrados. 
(Véase Cláusula Segunda, numeral 6). 
• Con la suscripción del Contrato se transfirió la propiedad de los terrenos 
antes citados y se hizo entrega de los mismos  “libre de toda posesión, 
tenencia, pillaje, invasiones y cualquier perturbación de la posesión que 
impida, paralice o amenace con afectar el desarrollo del contrato de 
concesión”,  conforme a las condiciones estipuladas en la Cláusula Octava 
del documento contractual, que responsabilizan exclusivamente a la 
sociedad Mercado Central de Santa Marta S.A., y al Distrito Turístico, 
Cultural e Histórico de Santa Marta, hasta el punto de  comprometer a estas 
dos entidades al pago de intereses de mora y al pago “de las demás 
indemnizaciones a que haya lugar”, en el evento de presentarse cualquiera 
de las contingencias previstas allí mismo (Véase Cláusula Octava, en su 
texto completo). 
• Como contraprestación a los aportes hechos por la ciudad a la sociedad 
Concesionaria, (representados estos aportes en la transferencia de la 
propiedad de los predios ya mencionados), esta se obligó a revertir, es 
decir, devolver a favor del Concedente, única y exclusivamente la propiedad 
de  “…CUATROCIENTOS Y UN METROS CUADRADOS CON SETENTA 
Y OCHO DECÍMETROS CUADRADOS  (…)  ubicados en el segundo piso 
de la construcción denominada ‘Plaza de Mercado’.”.  
Es decir, que como ya se abría mencionado más arriba, el Distrito Turístico, 
Cultural e Histórico de Santa Marta, a través de la sociedad Mercado Central de 
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Santa Marta S.A., entregó en propiedad a la concesionaria predios con una cabida 
total de DIEZ MIL TRESCIENTOS TREINTA Y CUATRO METROS CUADRADOS 
y a cambio de esta prestación recibe tan solo CUATROCIENTOS Y UN METROS 
CUADRADOS CON SETENTA Y OCHO DECÍMETROS CUADRADOS sin que 
tenga derecho alguno sobre las áreas correspondientes al predio El Pueblito, en 
donde se desarrollará la Fase 2 del proyecto y en donde se construirá y 
comercializará la Galería Comercial El Pueblito, sobre un área de Siete mil 
novecientos cincuenta y tres metros cuadrados (7.953 m2), Es decir, que la 
Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe S.A., podrá disponer a su 
arbitrio de este predio sin que el concedente, o sea la ciudad de Santa Marta, 
pueda presentar objeción alguna. 
 
La situación es aún más grave puesto que la mencionada área de los 401 metros 
cuadrados que según el contrato recibirá la ciudad se ubican en el segundo piso 
de la construcción denominada Plaza de Mercado, a juicio de los vendedores y 
comerciantes la zona menos rentable comercialmente del predio, 
comparativamente con los locales ubicados en el primer piso, que es de más fácil 
acceso a los usuarios compradores y consumidores de los productos que allí se 
expendan. Formulado de otra manera, del total de metraje entregado por la ciudad 
al Concesionario, aquella tan solo recupera o se le revierte la propiedad de un 
TRES PUNTO OCHENTA Y OCHO POR CIENTO (3.88%), lo que significa que el 
Concesionario se queda con la propiedad del NOVENTA Y SEIS PUNTO DOCE 
POR CIENTO (96.12%) del área que recibió. (Véase Cláusula Sexta del Contrato 
de Concesión). 
 
Es pertinente advertir que tanto el Contrato de Concesión como la figura jurídica 
de la Reversión, son conceptos que están claramente definidos por la ley 
colombiana y han sido objeto de innumerables controversias jurídicas, que 
reiteradamente han sido resueltas por la jurisprudencia y se encuentran 
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plasmadas en fallos tanto del Consejo de Estado como de la Corte Constitucional. 
Para el efecto, menciono el pronunciamiento contenido en la Sentencia C-250 de 
1996 de la Corte Constitucional, el cual transcribo en lo pertinente:   
El contrato de concesión es un contrato del Estado cuya finalidad es el uso 
de un bien público o la prestación de servicios públicos, que en principio, 
como así lo dispone el estatuto superior, le corresponde prestar al Estado. 
Su objeto está directamente relacionado por tanto, con el interés general, el 
cual está representado en una eficiente y continua prestación de los 
servicios y en la más oportuna y productiva explotación de los bienes 
estatales. 
 Este postulado no se ajusta a los efectos socio-económicos que se perciben entre 
los vendedores y comerciantes que actualmente se encuentran ubicados en El 
Pueblito y sus alrededores.  
Sería demasiado extensa la trascripción de cada una de las cláusulas lesivas a los 
intereses de la comunidad samaria, la cual estaba representada por quienes 
suscribieron el Contrato a su nombre. Entre las estipulaciones arbitrarias, aparte 
de las ya citadas, se pueden destacar las contenidas en las Cláusulas Cuarta 
(beneficios para el concesionario); Séptima; Décima (remuneración del 
Concesionario, que incluye los beneficios económicos obtenidos con la 
comercialización, venta y arriendo de áreas privadas, o sea los locales); Décima 
Tercera (la Concedente se obliga a colaborar en la obtención de permisos y 
licencias ambientales y de otra índole, a favor de la Concesionaria); Décima 
Cuarta, (entrega de terrenos y publicidad al nuevo mercado, a cargo de la 
Concedente);  Décima Quinta, numerales 2, 3, 4, 5 y 6, (manipulación de la 
comunidad; imposición ilegítima de normas; utilización irregular de la fuerza 
pública en beneficio de particulares; compromiso ilegal del Distrito para lograr la 
exención de impuestos directos e indirectos, exención tributaria que 
exclusivamente beneficia a la Concesionaria); Décima Sexta, (obligación, a cargo 
del Distrito, de gestionar para que entidades administrativas distritales compren a 
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la Concesionaria OCHOCIENTOS CINCUENTA Y NUEVE PUNTO TREINTA Y 
DOS (859.32 m) metros cuadrados comercializables, por valor de DOS MIL 
SEISCIENTOS TREINTA MILLONES OCHOCIENTOS SETENTA Y CINCO MIL 
DOSCIENTOS SIETE PESOS ($ 2.630.875.207.00) si transcurridos cinco (5) 
meses de iniciada la comercialización del proyecto, la Concesionaria no ha 
vendido la totalidad del segundo piso de la edificación llamada Plaza de Mercado. 
Si a pesar de la gestión, transcurridos otros cinco (5) meses, no se ha logrado este 
objetivo, la Concedente (el municipio de Santa Marta) comprará directamente las 
áreas del segundo piso ya mencionadas que no se hayan comercializado. 
Uno de los aspectos jurídicos más preocupantes del proceso de contratación de 
las obras de reubicación y construcción de las nuevas instalaciones del mercado 
público de la ciudad de Santa Marta es el correspondiente a la empresa que 
finalmente terminó suscribiendo los contratos y que aparece como beneficiaria de 
los eventuales incumplimientos por parte de la administración distrital. 
 
Tal como se refirió cuando se trató el tema de la adjudicación del contrato de 
concesión para la ejecución de las obras requeridas en la construcción del nuevo 
mercado público de la ciudad de Santa Marta84, para la ciudadanía samaria y  para 
todos los interesados en el asunto era claro que la licitación la había ganado una 
firma de ingeniería, cuya razón social era CONEQUIPOS, domiciliada en la ciudad 
de Bogotá, que presentó la única y muy favorable propuesta, conforme a la 
información suministrada a los medios locales por el Alcalde Hugo Gnecco 
Arregocés y que nunca fue desmentida ni por la administración Distrital ni por los 
presuntos adjudicatarios. 
 
                                                 
84
  HOY Diario del Magdalena, 16 de Septiembre de 2002, p. 7 A. 
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La sociedad denominada “Ingeniería Construcciones y Equipos Limitada” es una 
empresa legalmente constituida y registrada en la Cámara de Comercio de 
Bogotá, con Matrícula Mercantil 00036598, inscrita el 5 de Junio de 1973 bajo el 
número 9875 del Libro IX que, por Escritura Pública No. 1029 de la Notaría 25 de 
Bogotá, del 19 de Noviembre de 1981., inscrita en la Cámara de Comercio de 
Bogotá el 1º de Diciembre de 1981 con el número 109294 del Libro IX, cambió su 
razón social por el de “INGENIERÍA, CONSTRUCCIONES Y EQUIPOS 
CONEQUIPOS ING., LTDA”, con NIT 860037232-2, cuyo objeto social coincide en 
términos generales con los requerimientos formulados en la licitación convocada 
por la sociedad Mercado Central de Santa Marta S.A., para la construcción del 
nuevo mercado público de Santa Marta y la Galería Comercial El Pueblito.  
 
Hasta este momento todo es claro. Sin embargo, precisamente el 30 de 
Septiembre de 2002 desaparece del escenario contractual la firma CONEQUIPOS, 
a la cual se le adjudicó la licitación, y aparece la sociedad comercial con razón 
social SOCIEDAD CONCESIONARIA OBRAS Y PROYECTOS DEL CARIBE S.A., 
que es la que suscribe el Contrato de Concesión No. 001/2002. En el texto del 
contrato se manifiesta claramente que la sociedad comercial Obras y Proyectos 
del Caribe S.A., participó en la licitación y a ella le fue adjudicada la misma, tal 
como se infiere de la lectura del numeral 12 de la Cláusula Segunda del Contrato.  
 
Pero es que, conforme a las pruebas documentales que obran en los anexos 
(certificados de Cámara  de Comercio de las dos sociedades) esta empresa no 
podía estar habilitada para participar en la Licitación y mucho menos ser 
beneficiada con la adjudicación de la misma. 
 
De acuerdo con el Certificado de Existencia y Representación Legal o Inscripción 
de Documentos, expedido por la Cámara de Comercio de Bogotá, Sede Centro, el 
30 de Mayo de 2008, la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe 
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S.A., con NIT 830109538-1, con domicilio en Bogotá y con Matrícula Mercantil No. 
01217499, fue constituida por Escritura Pública No. 4288 de la Notaría 45 de 
Bogotá el 27 de Septiembre de 2002, e inscrita el 30 de Septiembre de 2002 bajo 
el número 00846719 del Libro IX. 
 
Consecuente con esta certificación, la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos 
del Caribe S.A., no pudo estar habilitada para participar en la Licitación 001/2002 
convocada por Mercado Central de Santa Marta S.A., para la construcción del 
Nuevo Mercado Público de Santa Marta y la Galería Comercial El Pueblito, por 
cuanto solamente se constituyó legalmente como Sociedad el viernes 27 de 
Septiembre de 2002, es decir, el día hábil anterior a la fecha en que aparece 
suscribiendo el Contrato de Concesión No. 001/2002, si se tiene en cuenta que el 
sábado 28 y el domingo 29 de Septiembre de 2002 no eran días hábiles para esta 
clase de diligencias.  
 
¿Cómo fue posible que el mismo día 30 de Septiembre de 2002, en que estaba 
registrándose en la Cámara de Comercio de Bogotá la Sociedad Concesionaria 
Obras y Proyectos del Caribe S.A., para obtener su número de Matrícula 
Mercantil, su representante legal se encontrara suscribiendo el Contrato de 
Concesión 001/2002 en Santa Marta, Magdalena, con la sociedad de economía 
mixta Mercado Central de Santa Marta S.A. 
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5.  ESPACIOS  DE  DESPLAZAMIENTO  Y  VIOLENCIA  DEL 
REDESARROLLO 
 
 
La plaza de mercado representa el corazón de una 
ciudad, porque ahí es a donde llega el pueblo a 
comprar y a traer todo lo que es comida. Una ciudad 
sin mercado del pueblo, no es ciudad. (Luis Eduardo 
Tales Cuenca, vendedor de frutas y verduras en El 
Pueblito, 2007). 
 
 
 
 
La plaza de mercado de una ciudad representa un indispensable espacio con 
infinidad de lugares, del cual una comunidad no puede prescindir. La reflexión que 
surge a propósito del tema de este capítulo, en coincidencia con los 
planteamientos expuestos por Rojas Arias (2001: 447-463), genera el doble 
interrogante que formula el citado autor y que considero pertinente reproducir: 
¿Los espacios producen violencia? ¿La violencia produce espacios? Sin duda que 
es evidente la articulación entre los dos cuestionamientos.  Se ha de partir de la 
premisa de que la ciudad es lugar por excelencia del acontecer social, cultural, 
económico y político y que se halla en constante proceso de formación y 
transformación, precisamente por la interacción de intereses y saberes empíricos y 
técnicos. El entrecruzamiento de hechos y acciones provenientes de los seres 
humanos requiere de un lugar en el espacio para tomar forma, expresarse y 
concentrarse y en el caso que se está analizando, de una manera amplia ese 
lugar es la ciudad, en cuanto que en ella se efectúan intercambios, se ejecutan 
actividades, se logran éxitos, se lamentan fracasos, se manifiesta la creatividad 
pero también se descubre la capacidad de destrucción del hombre. La ciudad está 
habitada por personas que conviven en un entorno, convivencia que demanda 
esfuerzos de tolerancia y comprensión con la existencia del otro diferente, con el 
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cual se comparten espacios, costumbres, formas de vida, percepciones diferentes. 
Dentro de la ciudad, el espacio de la plaza de mercado, en este caso un lugar 
específico dentro del lugar mas amplio de la ciudad, con el transcurso del tiempo 
ha terminado por convertirse en un punto obligado de referencia –cultural, social, 
económico, geográfico- para propios y extraños.  
 
Es precisamente la plaza de mercado de Santa Marta, la demolida, antiguamente 
reconocida como La Coquera, y la provisional,  hoy establecida en El Pueblito, así 
como su entorno próximo, zona identificada como “el mercado”, el espacio que se 
convirtió en receptor de una serie de secuelas reprochables -que hasta la fecha 
persisten- y víctima, su componente social, de la irresponsable toma de 
decisiones, en los términos utilizados por Rahnema (1996), y de una deficiente 
racionalidad social  imbricada en la planificación, en el sentido argumentado por 
Escobar, (1996: 216). 
 
Antes que pensar en consecuencias económicas por la errática actuación 
administrativa, ha de prestarse atención a los efectos sociales que con el tiempo 
marcan a todos y cada uno de los protagonistas, unos mas o menos activos, otros 
más o menos activos,  del controvertido proyecto o Plan Parcial de Redesarrollo 
para el Sector del Mercado Público del Distrito Turístico, Cultural e Histórico de 
Santa Marta, como ampulosamente se le bautizó. 
 
Hay unas consecuencias identitarias en los actores receptores de las acciones 
administrativas, representadas en la restauración de un sector urbano y en la 
construcción de la nueva plaza de mercado. La crisis de identidad, representada 
para los comerciantes y vendedores cuyo desalojo de la antigua plaza significó el 
desconocimiento de su condición de personas útiles socialmente y que 
desempeñaban un oficio en el engranaje de la comunidad, corresponde a la 
situación descrita por Osorio (2002), quien afirma que el desplazamiento “forzado”, 
  
- 189 - 
más que una salida constreñida de un lugar, representa una ruptura y una 
“recomposición multidimensional” en su territorio, como espacio físico de 
producción y reproducción y como espacio social. Igualmente hay ruptura en sus 
redes sociales, en su relaciones identitarias cotidianas y en sus procesos de 
acción colectiva con los que construye y renueva los recursos comunes al 
conjunto social. Es decir, que con el desplazamiento se produce una fractura del 
patrimonio social, integrado por su capital material, social, simbólico y cultural.  
 
Antes de proseguir, se ha de hacer precisión respecto del empleo en este texto de 
los vocablos “desplazamiento” y “desalojo”. El verbo desalojar, -que es el que 
prefieren utilizar los vendedores y comerciantes de la plaza y del mercado público 
de Santa Marta para referirse al momento en que fueron “sacados” de sus 
antiguos lugares de trabajo-, en una de sus acepciones tiene la misma 
connotación de desplazar. Ahora bien, desalojar, según el Diccionario de la Real 
Academia Española, significa “sacar o hacer salir de un lugar a alguien o algo”,  y 
desplazar, de acuerdo a la definición de la misma obra, es “mover o sacar a 
alguien o algo del lugar en que está” (Real Academia 2007). Así pues que, 
indistintamente, se utilizará uno u otro término, por cuanto para efecto de claridad 
se han de considerar sinónimos.  
 
La precisión se hace con el propósito de encarar el tema en consonancia con lo 
sostenido por Martín-Barbero (2001: 59-67), con quien se puede comprender que 
el asentamiento y ubicación del las personas afectadas por desplazamiento o por 
desalojo en el ámbito urbano obedecen a un proceso dinámico y cambiante.   
 
Es que la condición e identidad de estas personas no puede ni debe anclarse en el 
concepto estrecho que recientemente se ha extendido respecto de fenómeno 
social del desplazamiento. Persona en situación de desplazamiento no sólo es 
quien se ve forzada a abandonar su terruño por la irrupción de actores violentos 
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armados que la desarraigan y que, consecuentemente, la obligan a reestablecerse 
en donde las circunstancias lo permitan y en donde,  a partir de ese momento, 
empieza no solo su reasentamiento físico sino la reestructuración de su identidad 
social. También lo es quien, estando arraigado por tradición, por costumbre 
familiar, por profesión u oficio, por motivaciones laborales, o por cualquier otra 
circunstancia,  intempestivamente es víctima de desalojo, o desplazamiento si se 
prefiere el término, del lugar que ocupa cultural y laboralmente dentro de los 
espacios de la ciudad. 
 
Es decir, que se ha de incluir un nuevo concepto, que corresponde a aquel que 
termina siendo víctima de un segundo desplazamiento, con motivaciones, 
características y argumentos diferentes del primer desplazamiento, pero que es 
receptor de las mismas o más graves consecuencias que recayeron sobre él la 
primera vez. 
 
En el caso específico de la plaza de mercado y la zona del mercado público de 
Santa Marta y, desde luego, en la plaza de El Pueblito, en donde se encuentran en 
la actualidad la mayoría de los actores sociales entrevistados  en el presente 
trabajo, se identificaron las siguientes clases de situación de desplazamiento: 
 
1)  Quienes siendo naturales de la ciudad u originarios de la región, con familia 
de las mismas características y que se habían establecido desde tiempo atrás en 
la plaza de mercado o en la zona del mercado público como comerciantes o 
vendedores, y que fueron objeto de desalojo de sus antiguos y habituales lugares 
de trabajo: 
 
[…] Yo soy de Ciénaga, Magdalena. Dejé mi lugar de origen porque yo vine 
acá y encontré una fuente de trabajo. A raíz de eso, pues yo trabajé bien; 
luego sufrí un accidente y tras de eso tuve que transcurrirme a meterme en 
el mercado público a trabajar.  
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Nos sacaron con el propósito de que aquí el Alcalde nos prometió que nos 
iban a construir el mercado nuevo y que por lo tanto nosotros teníamos que 
desocupar el área porque la construcción del mercado se iba a hacer en el 
lugar en donde estábamos y que estando nosotros adentro, no podían 
construir, entonces luego vino la desocupación. Ese fue el proyecto del 
Alcalde que nos hizo en ese momento. Más sin embargo, el Alcalde se fue, 
se perdió. Hugo Gnecco, se extravió y todo eso se quedó en puro proyecto y 
no se pudo construir nada. 85. 
 
       2)  Quienes, no siendo naturales de la ciudad ni de la región sino provenientes 
de otras zonas del país por desplazamiento forzoso, que se encontraban desde 
por lo menos dos o más décadas atrás instalados y establecidos como 
comerciantes o vendedores en las “colmenas” o locales dentro de la plaza de La 
Coquera o en su entorno y que también fueron objeto de desalojo de sus 
habituales puestos o lugares de trabajo: 
 
[…] Yo vengo de Convención, Norte de Santander, desde el año mil  
novecientos setenta y uno.  
 
Como el Alcalde ese mandó tumbar el mercado, nos hicieron esto acá; pero 
acá estamos perdiendo plata y tiempo y no han hecho el mercado. Eso es 
otra cosa: tumbaron el mercado con el fin de hacerlo en ocho meses y ya 
vamos en tres años y no hay nada solucionado. Eso  lo ha llevado a uno a la 
bancarrota totalmente. r86. 
 
En similares términos, otro comerciante manifiesta: 
 
[…] Transcurrido el año 2002, el señor Alcalde de la ciudad, Hugo Gnecco 
Arregocés, mediante engaño, porque sí fuimos engañados los comerciantes, 
fuimos desalojados, no por fuerzas oscuras sino por las mismas fuerzas del 
Estado, a órdenes del Alcalde Hugo Gnecco Arregocés, quien ordenó 
nuestra expulsión a través de sus entes y nos metió en esta cloaca en que 
estamos actualmente. Aquí hubo un arquitecto, llamado Pedro Bonilla, que 
hizo este diseño y al cual yo le puse en su momento “El mago del espacio”, 
porque él lo que hizo fue un hacinamiento para las personas.  Hoy en día 
este señor disfruta de las mieles en asesorías en la Gobernación, porque 
aquí a todo maligno lo premian. Entre otros personajes, también estuvo el 
                                                 
85
 Entrevista con Adulfo Solano Camacho, Noviembre de 2005 
86
 Entrevista con Ruben Angel Echave Chinchilla, Marzo de 2006. 
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ex-gobernador Trino Luna Correa, que no se menciona para nada, pero él 
hizo parte de esta problemática. Se lanzó a la Gobernación y fue elegido87. 
 
Otro comerciante que, en el momento de la entrevista, se encuentra resignado en 
los terrenos de la plaza provisional de El Pueblito: 
 
 […] llevo cuarenta y siete años en el mercado y en este, tres. Es decir, que 
en este llevo tres y el resto, casi cuarenta y cinco años, en el viejo. 
 
            Y ahora con el traslado, no hay que olvidar que a nosotros nos sacaron, esa 
salida de allá no fue voluntaria… eso lo cerraron con alambre de púa y 
apenas dejaron una puertecita para salir, nos echaron la policía para 
presionarnos, sin que nosotros fuéramos delincuentes… Fíjense los errores 
tan grandes que cometen los gobernantes… Nosotros, sin haber robado 
nada a nadie, fuimos tratados como delincuentes por la policía y encima 
encerraron todo el mercado con alambre de púa y nos sacaron y nos dejaron 
sin nada, olvidando que durante tantos años pagamos arriendo e impuestos 
cumplidamente. Yo hasta el día del suceso, todavía confiaba en que llegara 
una decisión de Bogotá que nos sirviera de apoyo; a nosotros no nos dieron 
plazo de nada, tan solo procedieron a desalojarnos y ya. Pensábamos que 
alguna autoridad o hasta el señor Presidente iba a intervenir en nuestra 
ayuda, pero nada… nada.88. 
 
      3) Los descendientes de los anteriores, que con el tiempo lograron 
establecerse en forma independiente y se convirtieron en propietarios, 
constituyendo nuevas empresas o negocios, desligándose económicamente de 
sus antecesores y que también fueron objeto de desalojo de sus lugares de 
actividad mercantil; 
 
[…] Yo vengo de un pueblo que se llama Yarumal, Antioquia. 
 
Todos nos quebramos. Imagínese: yo tenía seis puestos allá en el otro 
mercado; en uno trabajaba yo, en otros trabajaban mis hijos  y los otros los 
tenía arrendados o con empleados. Ahí fue cuando decidieron tumbar y que 
nos iban a construir un mercado nuevo …y nada, toda la gente se quebró 
esperando. Yo estoy todavía acá porque tengo mucha clientela lograda con 
                                                 
87
  Entrevista con José Roys Medina, Marzo de 2007 
88
 Entrevista con Luis Eduardo Tales Cuenca, Marzo de 2006. 
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años de trabajar con ellos, yo tengo tenderos, hoteles, restaurantes, 
entonces aguanto, ellos siempre me hacen sus pedidos y yo trabajo con mis 
hijos y entonces es menos el gasto. 
 
Pues nos dijeron que iban a hacer un mercado nuevo, que Santa Marta 
necesitaba un nuevo mercado y que nos iban a reubicar muy bien y así fue 
como nos engañaron y nos atropellaron. Lo cierto es que han disminuido las 
ventas, mejor dicho, se acabaron. Hoy es raro encontrar un pasajero que 
llegue; pasajeros son los que no son clientes viejos, antiguos de comprarle a 
uno. Es que antes yo llegaba a las cinco de la mañana y trabajaba hasta las 
seis de la tarde, no madrugaba como ahora, que tengo que estar desde las 
tres de la mañana y trabajar todo el día tratando de coger cualquier pasajero 
que llegue. Hay días que de nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde 
apenas se venden dos o tres mil pesos y es pesado porque yo tengo que 
responder por pagarle a mis hijos y aparte de eso también tengo que pagarle 
a los empleados, pues, igual que mis hijos, tienen responsabilidades que 
atender 89 
 
      4) Quienes, sin pertenecer a ninguno de los grupos relacionados 
anteriormente, transitoria y eventualmente realizaban actividades informales, pero 
productivas económicamente, dentro de la plaza o en sus alrededores. En este 
rango se pueden identificar los ayudantes transitorios en los graneros, los 
“coteros” ocasionales, los vendedores ambulantes de agua, los pregoneros, los 
vendedores ambulantes ocasionales de frutas, verduras, pescado, fósforos, bolsas 
para el mercado o para la basura, es decir, todos aquellos que de alguna forma 
constituían una especie de población flotante dentro del mercado que, sin tener 
reconocimiento de comerciantes o vendedores, hacían parte de la actividad 
comercial tradicional. 
 
[…] Me vine muy joven de Saldaña, Tolima. Ya llevo acá como quince años. 
He tenido temporadas buenas y otras malas. Ahora trabajo en esto porque 
es que tiene la facilidad que si uno invierte veinte o treinta mil pesitos, puede 
sacar más o menos quince diarios para comida y dormida. La ventaja es que 
yo ya no tengo familia para responder por ella y entonces trabajo es para mí. 
                                                 
89
 Entrevista con Jorge Alberto  Arboleda, Octubre de 2005 
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Cuando logro guardar algo, me pego la ida hasta Saldaña a visitar a mis 
papás90. 
 
Son estas personas, poseedoras de características identitarias definidas 
individualmente dentro del proceso social y que aparentemente son diversas, pero 
que sin duda están cohesionadas (Sennett, 2001), las que terminaron 
conformando una nueva categoría de personas en situación de desplazamiento, 
cuyo número se ha visto incrementado en las últimas décadas. Estos son los que 
se pueden considerar víctimas del desplazamiento por el accionar del poder que, 
como ya se anotó en el Capítulo 3, tiene múltiples manifestaciones y procede de 
diversos frentes. Es el desplazado, considerado como individuo que actúa en los 
dos escenarios contemporáneos de la identidad: la identidad urbana y la identidad 
de clase, a los que se refiere  García Canclini (1990). 
 
Fue con motivo del desalojo total de comerciantes y vendedores  de las 
instalaciones de la plaza de mercado de La Coquera, realizado en el mes de 
Noviembre de 2002, que se dio lugar al surgimiento de esta nueva clase de 
víctima del desplazamiento como consecuencia de la ejecución de un acto 
administrativo proveniente de la Administración Distrital. 
 
En efecto, la más contundente y nociva secuela de la decisión unilateral tomada 
por la administración del Distrito de Santa Marta, referente a la construcción de la 
nueva plaza de mercado y reconstrucción de la zona del mercado público, recae 
precisamente sobre este grupo de actores sociales que llamamos comerciantes y 
vendedores del mercado público, que sin duda hoy pertenecen a esta nueva 
categoría de sujetos afectados por el desplazamiento dentro de la propia ciudad 
por causa de las autoridades de la ciudad, sujetos que aún confían en que se les 
                                                 
90
 Entrevista a Gildardo N., vendedor ambulante de agua en el mercado público, Oct. 2006. 
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restablezca su posición en el entramado social y por ende en poder reconstruir 
condición identitaria dentro del entorno urbano. 
 
Muchos de ellos confían en que la administración distrital cumplirá con lo 
prometido hace más de seis años, no obstante que en esa oportunidad se les 
expresó que en el término de ocho meses se les reinstalaría en los locales del 
nuevo mercado. El siguiente texto corresponde a la declaración oficial proferida el 
mes de Noviembre de 2002: 
 
[…] Lo que se quiere por parte del gobierno, porque este es un matrimonio 
social, es que se saque adelante esta obra que merece la ciudad, que 
merecen los vendedores. Ya se ha garantizado por parte del contratista 
que ejecutará el proyecto, que en ocho meses estará listo, entonces hasta 
ese tiempo estarán tos vendedores en este tugar (El Pueblito), después 
serán ubicados en cada uno de los locales ya acondicionados para que 
puedan desarrollar su labor en excelentes condiciones”, manifestó el 
Alcalde,91 . 
 
Hoy, más de seis años después de haberse realizado el desalojo de los 
comerciantes y vendedores, el balance es negativo para ellos. 
 
Quienes han logrado sobrevivir a los avatares de estos seis años y aún persisten 
en permanecer en El Pueblito; quienes después de soportar la traumática 
situación del traslado y descenso de sus ingresos terminaron por desertar de la 
actividad; quienes definitivamente perdieron su posición dentro de la sociedad y 
tomaron otros rumbos (cambio de actividad, ingreso a las filas de los 
desempleados, a la subversión, al paramilitarismo, etc.), son los que constituyen 
ese grupo en situación de desplazamiento de los cuales poco o nada se habla.  
 
                                                 
91
 HOY Diario del Magdalena, Martes 19 de Noviembre de 2002, p. 7 A 
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Las cifras proporcionadas por entidades oficiales y por las organizaciones de los 
mismos comerciantes y vendedores, indican que en el mes de noviembre del año 
200292 había un total aproximado de ochocientos vendedores y comerciantes 
ubicados en los alrededores de la plaza de La Coquera, sin incluir a los cerca de 
quinientos que se encontraban establecidos e instalados en los puestos y 
“colmenas” dentro de la nave propiamente dicha de la plaza de mercado y la Plaza 
de Taxis. Es decir, que por lo menos mil trescientas personas para las estadísticas 
oficiales, o más de dos mil en términos reales, fueron las que se vieron 
involucradas directamente en la problemática diagnosticada. 
 
De estas dos mil personas que fueron desalojadas de la plaza y de la zona del 
mercado y que fueron ubicadas, supuestamente de forma provisional, en los 
predios de El Pueblito, por lo menos el ochenta por ciento eran consideradas, en 
lenguaje sociológico y oficial, “cabezas de familia”,  lo que significa que de los 
ingresos provenientes de su actividad en el mercado se derivaba el sustento diario 
de por lo menos cuatro o cinco personas dependientes.  
 
[…] Acá en el mercado puede haber como unas tres mil personas. Acá en 
este sector hay por lo menos dos mil  personas, más los que están para el 
otro lado regados, porque todos quedamos regados 93.  
 
Al presentarse el proceso de desalojo y reubicación de todas estas personas, 
simultáneamente se presenta una interrupción del flujo de ingresos de las mismas, 
ocasionado, por un lado, por la disminución de la actividad comercial y, por el otro, 
por el desconcierto que produce la situación precipitada por la actuación oficial, al 
disponer la desocupación de la plaza de mercado y de sus alrededores para, 
supuestamente, iniciar la ejecución del Plan de Redesarrollo del sector.  
                                                 
92
 HOY Diario del Magdalena, Octubre 25 de 2002, P. 1 A. 
93
 Entrevista a Eduardo Arazala, comerciante de El Pueblito, Octubre de 2005. 
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Paralelamente a la incertidumbre que surge entre todos, se adelanta 
paulatinamente el proceso de desaparición del convencional mercado público de 
Santa Marta, espacio tradicional que había venido perdiendo su identidad y la de 
sus componentes sociales, tal como lo conceptualiza Martín-Barbero, (1987),  
hasta el punto de hallarse hoy ocupando “provisionalmente” desde hace seis años, 
un terreno inadecuado, insalubre, con proliferación de toda clase de plagas, sin 
servicio de acueducto y alcantarillado, con innumerables agentes contaminantes 
generadores de olores nauseabundos, etc., que lo hacen inconveniente para su 
funcionamiento. Este hecho dio lugar a una marcada disminución en su actividad y 
originó otros fenómenos sociales, entre los que cabe mencionar la disgregación 
del núcleo familiar, que hasta hace poco tiempo estaba congregado alrededor de 
la actividad comercial en la plaza de mercado y que constituía factor sólido de 
cohesión. Hoy, muchos de los miembros de dichas familias han abandonado el 
oficio del comercio -en el que participaban directa o indirectamente-, para 
dedicarse a otras labores o sencillamente se han desplazado a otras regiones o 
ciudades y, quienes permanecen en la actividad en la plaza provisional, afrontan 
impotentes, con incertidumbre y desesperanza, las expectativas de un inminente 
despojo de sus derechos adquiridos con el tiempo y con su trabajo.  
 
Tan dramática y evidente es la realidad, que la Administradora de la Plaza de 
Mercado de El Pueblito, la empresa Comercaribe, que es subordinada, 
representante y dependiente del Distrito, expresó: 
 
 […] Muchas de las personas que antes gozaban de estabilidad económica 
en las antiguas instalaciones, al pasar a este sitio vieron cómo decayeron 
sus ingresos y algunos hasta llegaron a la quiebra. Otras personas han 
seguido manteniendo la esperanza que al inaugurar la nueva plaza vuelvan 
a recuperar su economía. Lo cierto es que durante el tiempo de mi 
permanencia en la Administración, he tratado de buscar que estas personas 
tengan estabilidad en sus negocios. Escuchando sus quejas, para esta 
Administración no es muy reconfortante escuchar a estos usuarios expresar 
sus reclamos y manifestar las condiciones lamentables en que se 
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encuentran, sus inquietudes motivan a la Administración para tratar de 
buscar soluciones hasta donde sea posible y, por encima de todo, mejorar su 
entorno y sitio de trabajo. Todas estas personas están llenas de 
expectativas, porque consideran que con la nueva plaza encontrarán 
respuesta a la incertidumbre de su futuro, su oportunidad para volver a 
recuperar lo perdido94. 
 
Estos, que permanecen en la actividad y en el lugar, como ya se anotó, miran con 
incertidumbre el futuro que les espera y, más grave aún, lamentan no tener 
opciones para tomar, por cuanto, a su juicio, no las hay:  
 
[…] Sí, nos sacaron hace cuatro años y nos dijeron que en el plazo de seis 
meses nos entregaban los nuevos locales. Vea usted que han pasado cuatro 
años y no hay nada. Seguimos esperando y sin futuro. Porque, ¿Quién nos 
va a financiar esos locales de cuarenta millones? ¿El Banco de los Pobres? 
¿El Banco de la Mujer? ¿Y con qué respaldo? En el caso mío, ¿con una 
cava95? Es que uno va a un banco y le piden un respaldo para prestarle los 
cuarenta millones para comprar el local; el respaldo es una casa o un 
documento con valor. ¿Yo entonces tendré que dar en garantía diez cavas 
para conseguir el local? No. Es que uno ya no ve futuro para los pequeños 
comerciantes96. 
 
Se indagó con los entrevistados sobre la suerte de aquellos comerciantes y 
vendedores que se vieron obligados a desertar de la actividad, abandonando sus 
puestos o sus ventas ambulantes y, aparte de relatar la historia que todos 
conocían sobre el proceso de descenso en las ventas que los llevó a tomar tal 
decisión, ninguno pudo dar razón cierta de cuál fue el destino de estas víctimas de 
las circunstancias, que les arrebataron literalmente su existencia. Se especula que 
incluso hubo quienes se suicidaron, los más, abandonaron la ciudad 
decepcionados, otros cambiaron de actividad y hasta se dedicaron a la recolección 
en cultivos de la región, algunos se matricularon como obreros de la construcción 
                                                 
94
  Entrevista con Milena Guerrero, Administradora de la Plaza de El Pueblito, funcionaria de la 
empresa Comercaribe 2002 Ltd. Mayo de 2007.  
95
 Cava: nevera de icopor usada por los pequeños comerciantes. 
96
 Entrevista con N.N., comerciante de carnes en El Pueblito, Diciembre de 2006. 
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y, lo más trágico, muchos afirman que hubo desertores del mercado que 
terminaron enrolándose en las filas de la subversión, el paramilitarismo y la 
delincuencia común. 
 
[…] Hoy vemos que un cuarenta, cincuenta, sesenta por ciento de esta gente 
que fue trasladada a esa nave, se quebró. Y la otra gran mayoría, en un 
momento determinado, por sobrevivir, les toca coger carretillas o ubicarse en 
unas mesas, alrededor de lo que hoy es la plaza de mercado. Estas 
consecuencias afectan tanto a los comerciantes minoristas como a los 
mayoristas porque hoy en día, clientes que teníamos en esa nave, hoy ya no 
existen y si existen, les tocó en una tienda de barrio porque, debido a la 
demora en estas obras, sufrieron un detrimento patrimonial que los llevó 
prácticamente a la quiebra.  
 
El Alcalde ese mandó tumbar el mercado, nos hicieron esto acá; pero acá 
estamos perdiendo plata y tiempo y no han hecho el mercado. Eso es otra 
cosa: tumbaron el mercado con el fin de hacerlo en ocho meses y ya vamos 
en tres años y no hay nada solucionado. Eso  lo ha llevado a uno a la 
bancarrota totalmente. Yo por lo menos fracasé, porque los que me debían a 
mí plata, en el mercado viejo, como yo les ponía mercancía al por mayor, a 
toda esa gente también les tumbaron los puestos y al momento quedaron en 
la ruina también y no me pudieron pagar97.  
 
Como los anteriores, son decenas de personas las que intempestivamente se 
vieron abocadas a la ruina total, al desplazamiento social, a la pérdida de su  
estatus y sistema de vida, a la desintegración de sus núcleos familiares y a la 
indiferencia de una sociedad que permite indolente que las autoridades instituidas 
para velar por el bienestar de la comunidad, apliquen el principio de que aquellas 
personas que están “marcadas” por una pobreza inaceptable, sean vistas no más 
que como materia prima utilizable en la necesidad urgente  de ser transformada 
por una aparente planificación que pretende lograr resultados para el desarrollo de 
un sistema, tal como lo denuncia Escobar (1996: 6). 
 
                                                 
97
  Entrevista con Rubén Angel Echave Chinchilla, Octubre de 2005. 
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Evidentemente, quienes concibieron, aprobaron unilateralmente y ejecutan 
precariamente el Plan de Redesarrollo del sector mercado público y de la zona 
adyacente, sin medir las consecuencias que hasta ahora se han señalado, 
ignoraron las ricas tradiciones, los valores, los estilos de vida diferentes así como 
los logros históricos que hasta ese momento hacían parte del patrimonio de los 
actores sociales que hoy pertenecen al grupo de víctimas por segunda vez del 
desplazamiento  del escenario social de la ciudad. Son ellos quienes deberían 
responder el siguiente cuestionamiento: 
 
¿El Estado podrá librarse de la responsabilidad de que uno cualquiera o muchos 
de estos sujetos desarrollen conductas antisociales como explicable reacción a la 
inequitativa acción de las autoridades administrativas que obraron guiadas por 
intereses mezquinos y que aplicaron un plan de desarrollo aparentemente 
favorecedor para el conglomerado social? 
 
No se puede pasar por alto el mecanismo engañoso empleado por las autoridades 
distritales para lograr que los vendedores y comerciantes que se encontraban 
tanto en la plaza de mercado La Coquera como en el sector aledaño, evacuaran 
pasivamente estos lugares. Abiertamente recurrieron al argumento de que en el 
término de ocho meses, contados desde Noviembre de 2002, a todos y cada uno 
de los comerciantes y vendedores desalojados les serían restablecidos sus 
puestos de trabajo y recibirían un local en las instalaciones de la nueva plaza de 
mercado o en la Galería Comercial El Pueblito. Previa carnetización y la 
realización de un censo, supuestamente para evitar que inescrupulosos 
terminaran apropiándose de estos espacios construidos dentro de unos terrenos 
públicos y que, por principio, pertenecían a la comunidad. Nunca se les advirtió 
que tendrían que pagar una contraprestación económica por tales locales y mucho 
menos se les indicó quién respondería por los perjuicios económicos que sufrieran 
durante tal período.   
  
- 201 - 
 
Aún hoy, en el año 2008, más de seis años después de ser desalojados de sus 
lugares de trabajo, hay quienes confían en que la promesa se cumplirá. La 
resignación y paciencia con que algunos de los sobrevivientes del desastre han 
soportado este dilatado tiempo, no ha menoscabado su confianza, no obstante el 
cúmulo de evidencias de que tanto los locales de la Nueva Plaza de Mercado 
como los de la Galería Comercial El Pueblito, ya no son de propiedad de la ciudad 
de Santa Marta sino de la Sociedad Concesionaria Obras y Proyectos del Caribe 
S.A.  
 
 […] La verdad es que la preocupación mía por la Calle Once, en este 
momento, es que no nos vayan a hacer igual que nos pasó en el mercado 
público que demolieron. Cuando lo demolieron, nos dejaron a todos en la 
calle. A mí me dejaron sin el derecho al trabajo. El Alcalde ha de tener en 
cuenta que cuando nos ubiquen nuevamente, ha de ser en un sitio en el que 
podamos trabajar ampliamente, no que nos meta en cualquier hueco, en 
cualquier parte. Yo, en el antiguo mercado, tenía dos locales y cuando me 
sacaron, me dejaron prácticamente arruinada, en la calle. Debido a eso, fue 
que me tocó venir a trabajar en la Calle Once y ahora me preocupa que 
suceda otra vez lo mismo  98.       
 
El hecho cierto es que en el Contrato de Concesión No. 001 de 2002, en la 
Cláusula Segunda, numeral 10, se pactó lo siguiente: 
 
[…] Comercialización: Consiste en la venta de las unidades privadas que se 
construirán en el NUEVO MERCADO PÚBLICO DE SANTA MARTA y la 
GALERÍA COMERCIAL “EL PUEBLITO”, que podrá realizarse a través de la 
venta directa, venta de derechos fiduciarios inmobiliarios, participaciones y 
cualquier otra forma de explotación económica que acepte la legislación 
colombiana. Durante la comercialización se dará la oportunidad a los 
actuales usuarios del mercado para realizar ofertas de compra, en 
condiciones comerciales, por los locales que requieran para su actividad. 
 
Hábilmente, en la Cláusula Tercera del mismo Contrato, numeral 4, se establece: 
                                                 
98
 Entrevista con Gladys Martínez, vendedora ubicada en la Calle 11, Febrero de 2007. 
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[…] Comercialización: El concesionario (Obras y Proyectos del Caribe S.A.) 
tendrá a su cargo la Comercialización del Nuevo Mercado Público de Santa 
Marta y la Galería Comercial “El Pueblito”, actividad que podrá tener inicio en 
cualquier momento desde la suscripción del contrato bajo la exclusiva 
responsabilidad del concesionario y podrá realizarse utilizando cualquier 
figura que se ajuste a la Ley Colombiana”. 
 
Como la parte Concedente, que está conformada por la sociedad de economía 
mixta Mercado Central de Santa Marta S. A. y el Distrito Turístico, Cultural e 
Histórico de Santa Marta le entregó a la Concesionaria, a título de aportes dentro 
de la concesión, la propiedad de los predios denominados Mercado Público, Plaza 
de Taxis y Pueblito, con cabida de 10.334 metros cuadrados, todos los inmuebles 
que la Concesionaria construya dentro de esos predios son de su propiedad y, en 
consecuencia, podrá comercializarlos como a bien tenga y disponer de ellos como 
señor y dueño, excepto el metraje estipulado en la Cláusula Sexta del Contrato, 
que en lo pertinente dice: 
 
SEXTA REVERSIÓN: Dadas las condiciones y naturaleza del presente 
contrato en virtud del cual los bienes aportados en concesión por la 
Concedente serán modificados y transformados ya que operará en ellos el 
fenómeno jurídico de la Concesión, siendo de mayor valor el monto de la 
construcción, materiales e industria incorporados por la CONCESIONARIA, 
la reversión no se dará mediante la devolución de los mismos bienes 
entregados en concesión/aportes sino mediante la entrega de área privada 
construida. En consecuencia de lo anterior, el cumplimiento total de la 
obligación de revertir que asume el concesionario tendrá lugar, mediante la 
entrega de la propiedad a favor del Concedente de CUATROCIENTOS Y UN  
METROS CUADRADOS CON SETENTA Y OCHO DECÍMETROS 
CUADRADOS (1551,78 m) (¿..?) ubicados en el segundo piso de la 
construcción denominada “Plaza de Mercado”, según el plano contenido en 
el Anexo 1. Una vez revertida el área construida mencionada, el Concedente 
habrá recibido íntegramente contraprestación por sus aportes previstos en el 
Contrato de Concesión y no habrá lugar a la entrega de bienes adicionales 
como reversión a la finalización del Contrato. La reversión no se dará al 
finalizar el Contrato sino que esta tendrá lugar al finalizar la construcción de 
la Fase 1 del programa de trabajo, sin que ello implique la terminación del 
Contrato, sino que por el contrario la concesión subsiste, subsistiendo así 
mismo las obligaciones de la Concedente hasta la terminación del 
mencionado Contrato.  
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Para confirmar la validez de las Cláusulas del Contrato ya transcrito y de sus 
consecuencias legales, en la última semana de Diciembre de 2002 en los medios 
locales de prensa99 se publicó una separata financiada por la empresa privada 
COINCOL Ltda., Bienes Raíces  en donde esta empresa promociona y anuncia la 
forma de adquirir los locales en la Nueva Plaza de Mercado de Santa Marta.    
 
Es decir que, incontrovertiblemente, una vez se termine la Fase 1 del Proyecto, 
correspondiente a la construcción de la Nueva Plaza de Mercado, quienes quieran 
establecer su negocio allí, deberán adquirir por compra el local que requieran, a un 
costo que promedia entre dos y tres millones de pesos el metro cuadrado. 
 
[…] Es que mire,  que lo que le van a entregar al Distrito son apenas unos 
locales en el segundo piso. Hace dos años y medio nos reunimos con el 
concesionario muchos de los vendedores de acá del mercado; nos 
estuvieron mostrando la maqueta y los locales que se iban a construir y nos 
hablaron de precios. Ellos en ese momento nos hablaron de tres millones y 
medio de pesos por metro cuadrado. Yo les dije a mis compañeros: El 
concesionario pone el precio, pero a nosotros no nos interesa lo que diga el 
concesionario. A nosotros nos interesa es la Administración, porque lo cierto 
es que ninguno de nosotros dispone de tres millones y medio de pesos para 
pagar por metro cuadrado en esos locales del mercado nuevo. Pasaron los 
meses y se habló que había bajado el precio, pero nunca nos dijeron cuál 
era ese nuevo valor100. 
 
Los comerciantes y vendedores que se encuentran “provisionalmente” en El 
Pueblito y que en escaso número tienen una percepción completa y veraz del 
tema, afirman que esos costos son inmanejables y están fuera de su alcance, o 
por lo menos de quienes manejan recursos precarios y mercaderías en bajo 
volumen.  
 
                                                 
99
 Hoy Diario del Magdalena, 30 de Diciembre de 2002, p. 1, Separata Inmobiliaria y de la 
Construcción. 
100
 Entrevista con José Roys Medina, comerciante y líder de El Pueblito, Marzo 2007. 
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[…] El concesionario no me va a llamar a mí para decirme: tenga su local 
que es que el Distrito así lo quiere. Nosotros sabemos que el Distrito no nos 
va a cumplir lo que nos prometió, porque es que las promesas fueron hechas 
por los funcionarios de esa época, de esa Administración y los de ahora son 
otros. El Concesionario no nos prometió nada a nosotros, a ellos les interesa 
es vender, porque ese es su negocio, al que le lleva la plata, a ese le entrega 
local. A él no le interesa si yo llevo muchos años acá en el mercado, a él le 
interesa es que yo le pague por el local que necesito. Entonces, como yo no 
tengo la plata, me tocará irme cruzado de brazos101. 
 
 
Se espera que la firma concesionaria haga entrega de la Fase 1 del Proyecto, 
correspondiente a la Nueva Plaza de Mercado, para que sea la Alcaldía el 
organismo que disponga la forma en que va a adjudicar los cuatrocientos un metro 
cuadrados de área construida, entre los más de dos mil vendedores y 
comerciantes a quienes se les prometió  la entrega de locales allí. 
 
En cuanto al tema de las secuelas y perjuicios económicos causados a Santa 
Marta, que fue ampliamente comentado y analizado en el Capítulo 4, no sobra 
anotar que tales consecuencias persisten y persistirán en el tiempo y su efecto 
inevitablemente recaerá sobre las finanzas futuras de la ciudad, aparte de los 
incalculables perjuicios patrimoniales que se ocasionaron a todos y cado uno de 
los comerciantes y vendedores de la plaza de mercado y de la zona del mercado 
público, quienes improbablemente recibirán alguna clase de resarcimiento.   
 
 […] En el mercado hay personas humildes y humilladas por la sociedad, yo 
pienso que eso pasa en toda Colombia, no solo en el mercado de Santa 
Marta.  Son personas que tratan de subsistir y de vivir decorosamente, les 
toca trabajar muy duro y soportar de todo102. 
 
Otro es el contexto de las secuelas originadas en la vulneración de los más 
elementales derechos de los actores pasivos de la problemática tratada en este 
                                                 
101
 Ibid. 
102
 Entrevista con un transportador del mercado de Santa Marta, Agosto de 2008. 
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trabajo, comerciantes y vendedores de la plaza de mercado y de sus alrededores, 
tema que se investiga y examina  en el siguiente acápite. 
 
5.1 LA PLAZA Y EL MERCADO PÚBLICO COMO ESCENARIO DE 
CONFRONTACION DE LOS ACTORES GENERADORES DE 
VIOLENCIA 
 
A propósito del fenómeno de la violencia, es indispensable formular en este 
momento un interrogante puntual, en el caso específico de la problemática que en 
Santa Marta se observa en la plaza de mercado y la zona del mercado público: 
¿Es la violencia una causa o es un efecto?  
 
Dadas las circunstancias singulares que se descubren al hacer un repaso  
histórico de esta conducta social, se puede responder afirmativamente a ambas 
opciones, dependiendo el contexto en que se tomen. Factores como el tiempo, el 
espacio, la coyuntura socio-económica y política, determinan la preferencia de la 
respuesta. Algunos estudiosos del tema tienden a señalar precipitadamente a la 
confrontación política como la generadora del comportamiento social violento. Que 
los partidos políticos propiciaron con sus posiciones radicales desde los inicios del 
siglo pasado la lucha entre sus adeptos; que la intemperancia del discurso político 
dio lugar a la reacción violenta del adversario; que la intervención del poder 
religioso atizó la hoguera del desacuerdo; que la hegemonía partidista exacerbó 
los ánimos, etc., etc. 
 
Moreno y Ramírez (2003: 67), refieren que Bourdieu en una de sus conferencias 
afirmó que Colombia era uno de los “laboratorios más importantes del mundo” 
para debatir, explorar e investigar las problemáticas cotidianas en el campo 
individual y social. Académicos de este talante, al igual que observadores 
  
- 206 - 
participantes del fenómeno, como el sociólogo sacerdote Camilo Torres Restrepo, 
pasando desde luego por analistas como Fernando Gaitán, Malcolm Deas, 
Eduardo Posada-Carbó, Ricardo Peñaranda, Eric J. Hobsbawm y otros han 
aducido muy diversas hipótesis sobre los orígenes de la violencia, aun cuando 
todos coinciden en la multiplicidad de ingredientes que intervienen en su 
generación. 
 
Brevemente se pueden mencionar unos antecedentes históricos inmediatos que 
se inician en 1930 con la llegada al poder del partido liberal, que desata una 
agresiva reacción por parte de sus opositores, los conservadores, quienes 
dieciséis años después retoman el poder, dando lugar a un período de gran 
tensión política, confrontaciones, pugnas y enfrentamientos violentos que se 
agravan hasta el punto de causar conflictos de orden militar. Dos años después, 
Abril de 1948, con motivo del asesinato del líder político liberal Jorge Eliécer 
Gaitán, se desata el proceso de gran magnitud  que hoy reconocemos como la 
violencia. Esta confrontación social gana terreno, hasta el punto que únicamente 
dos zonas del país logran librarse: una pequeña región del departamento de 
Nariño y la Costa Atlántica.   
 
Los enfrentamientos violentos ocurrieron con mayor contundencia en las zonas 
andinas habitadas por labriegos y campesinos, algunos de ellos minifundistas, 
otros, simples aparceros. Fue esta la población que sufrió con mayor rigor el 
embate de la violencia desatada por móviles ideológicos inicialmente, y 
posteriormente por motivaciones claramente económicas. 
 
El fenómeno del desplazamiento forzoso al cual se vieron sometidas comunidades 
enteras, aún persiste en nuestros días. Quienes hace unas décadas se vieron 
obligados a abandonar sus tierras por discrepar de una ideología política y hasta 
religiosa, hoy observan, con asombro, que los desarraigados de estos tiempos 
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abandonan su terruño, acompañados de sus familias, ya no solo por los mismos 
motivos de antaño sino como un acto reflejo e instintivo para preservar su 
integridad física y hasta su vida: 
 
Mi papá se vino con la familia desde Charalá cuando lo de la muerte de 
Gaitán y a raíz de la muerte violenta del abuelo materno mío. Es que por allá 
hubo una época en que la matazón era dura. Yo, finalmente, me establecí en 
esta región y organicé familia y me dediqué al comercio y a las ventas y nos 
iba bien hasta que salió la “joda” esta de la plaza nueva. Hasta ahí fue todo,  
porque ahora no sabemos qué va a pasar103.  
 
Es pertinente observar cómo  tres generaciones diferentes, de una misma familia, 
abuelo, hijo y nieto, han sido afectadas por el fenómeno de  la violencia, hasta el 
punto de poderse identificar hoy una población marcada por las frustraciones, el 
desarraigo y con una carga de violencia acumulada que de alguna manera explica 
las impredecibles conductas y comportamientos que despliega nuestra sociedad 
actual.   
 
 Así pues, que los acontecimientos políticos y los sucesos de orden público han 
desencadenado el recrudecimiento de la guerra en los sectores rurales, en los 
cuales la confrontación entre los actores armados ha ocasionado una enorme 
tensión social entre los pobladores campesinos, que finalmente se ven obligados a 
desplazarse a zonas urbanas (Álvarez-Correa et al., 1998: 25-33).  
 
La única opción que encuentran a su arribo a las ciudades, es ubicarse en núcleos 
periféricos habitados ya por otros pobladores marginados, que sobrevivían en 
medio de la pobreza y la exclusión social. La crítica situación a la cual se ven 
enfrentados, obliga a estas personas a desarrollar estrategias de supervivencia 
que recorren toda su imaginación y que van desde la práctica de la mendicidad, 
                                                 
103
 Entrevista con Antonio N., comerciante de El Pueblito, Diciembre de 2005..    
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pasando por la prostitución y la delincuencia, recorriendo el itinerario de la 
informalidad del comercio callejero, incorporándose –las mujeres- a la prestación 
de servicios domésticos, el reciclaje y el “rebusque” en oficios generalmente 
improvisados, hasta llegar a una alternativa ya recurrente: ingresar, un buen 
número de componentes del núcleo familiar victima del desplazamiento, a las 
actividades de comercialización de productos en las plazas de mercados de los 
centros urbanos, (Mendoza, V., 2004: 25-48), alternativa viable para ellos, puesto 
que para su ejercicio y desempeño no se requiere de una preparación 
especializada ni académica ni calificada, sino simplemente de la voluntad y 
necesidad de sobrevivir, de recursividad  e imaginación..   
 
Es importante destacar una singularidad en el funcionamiento actual de la plaza 
de mercado de esta y otras ciudades medianas: tradicionalmente los mercados 
públicos o plazas de mercado, se han considerado como sitios públicos de 
encuentro e interrelación de agricultores, labriegos y consumidores de la región, 
que allí concurren con el propósito de vender, comprar o permutar bienes o 
servicios y comercializar toda clase de productos obtenidos por ellos con el cultivo 
de la tierra (Giraldo Z.,1981:157).  Sin embargo, al mercado de Santa Marta ya no 
acuden –por lo menos en número apreciable- esta clase de personas, porque la 
actividad agrícola en pequeña escala tiende a desaparecer en nuestro medio. Los 
pequeños cultivos han sido desplazados también por las grandes extensiones de 
sembrados y literalmente por la producción agrícola a escala industrial. Así pues, 
la actividad comercial en la plaza de mercado ahora corre por cuenta de pequeños 
comerciantes que le compran los productos agrícolas no a los productores sino a 
intermediarios que los traen de grandes centros de acopio ubicados en las 
principales ciudades. Tal el caso de Santa Marta, a donde llegan desde tempranas 
horas del día vehículos de carga en donde son transportados por los 
intermediarios los productos que han adquirido en otras ciudades -Bucaramanga, 
principalmente- para revenderlos a los comerciantes detallistas, quienes a su vez 
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los comercializan con los consumidores finales, tal como lo expresa un 
comerciante de la plaza de mercado de Santa Marta: 
 
 […] La carga de aquí, del mercado, viene en un ochenta por ciento del 
interior, de Bucaramanga y el veinte por ciento proviene del cultivo de 
nosotros, de aquí, como la papaya, parte de plátano, coco, maracuyá, 
guayaba, níspero, zapote, yuca. Lo demás viene del interior, verduras, 
cebollín, apio, papa, arracacha, remolacha, zanahoria, porque acá no 
tenemos cultivo de nada de eso, todo viene del interior104  
 
Este segmento de comerciantes detallistas es el que ha conformado, en su 
mayoría, la población activa del mercado público de Santa Marta en las últimas 
décadas. 
 
Ahora bien, en otro contexto, recientemente ha aparecido un grupo de analistas de 
la violencia en Colombia, Pizarro (1992), Molano (1985) entre otros, que ha 
enfocado su trabajo en los procesos de colonización recientes, en las 
denominadas masacres, que han causado gran conmoción nacional, en las 
dimensiones urbanas de la violencia y en las nuevas manifestaciones de violencia 
y sus actores, que han surgido como consecuencia de actividades ilícitas como el 
narcotráfico, el sicariato, el paramilitarismo y, desde luego, la acción de grupos 
insurgentes. 
 
A pesar de lo anterior, son mucho mas escasos los estudios que han tenido en 
cuenta que a la par de los procesos descritos, se generan manifestaciones de 
violencia asociadas a la vida cotidiana y que sin duda guardan estrecha relación 
con las formas más notables y evidentes de la violencia. Estas expresiones se han 
constituido en retroalimentadoras de la violencia, por cuanto de alguna manera la 
complementan y eventualmente la explican. 
                                                 
104
 Entrevista con Adulfo Solano, comerciante de El Pueblito, Diciembre 2005. 
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Tras estas reflexiones, es pertinente contextualizar lo descrito dentro de un 
espacio social y urbano concretos, específicamente en la plaza de mercado que 
en forma provisional instalaron las autoridades administrativas de la ciudad -desde 
hace seis años- en el lote de terreno que se conoce en Santa Marta como El 
Pueblito, en donde se ubicaron, contra su voluntad y en medio de protestas, los 
vendedores y comerciantes que fueron desalojados de la antigua plaza de 
mercado de La Coquera y de las vías aledañas, sector conocido como el mercado 
público.  
Realizando un retroceso en el tiempo, se recuerda cómo desde mil novecientos 
ochenta hasta principios de la década de los noventa, se presentó una fuerte 
corriente migratoria de habitantes procedentes de diferentes departamentos del 
país,  principalmente de la zona andina, del Tolima, los Santanderes y Antioquia 
hacia la Sierra Nevada de Santa Marta, sus estribaciones, la Troncal del Caribe y 
la ciudad de Santa Marta, sectores que comenzaron a ser receptores de quienes, 
a su llegada, se dedicaron al comercio, abriendo tiendas, graneros, mini-
mercados, ferreterías, billares, bares, etc., en los corregimientos, veredas y barrios 
de la ciudad, hasta el punto que, en la actualidad, son los propietarios de gran 
parte del comercio de la capital magdalenense.  
Pero el mercado comenzó a tener otro tipo de protagonismo en la historia local de 
Santa Marta, porque, a finales de los años ochenta aproximadamente y comienzo 
de los noventa, se inicia y desarrolla un ciclo de violencia y confrontación abierta 
en la ciudad, suscitado por el accionar de grupos guerrilleros, de autodefensas y 
narcotraficantes, los cuales fueron tomando posiciones en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, en sus estribaciones y, simultáneamente, en el ámbito urbano, hasta 
el punto que el mercado público se convierte en el epicentro de disputa de 
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ideologías y causas opuestas, pero que finalmente se manifiestan en el 
predominio territorial logrado sobre el mismo mercado. 
Fue precisamente en los años noventas que el mercado público de Santa Marta, 
incluida la plaza de mercado de La Coquera, paulatinamente se fue convirtiendo 
en escenario de encuentro y de conflicto entre diferentes actores armados que 
pretendían prevalecer en la ciudad. Se rememoran los hechos ocurridos en mil 
novecientos noventa y nueve, cuando dos grupos armados se estaban disputando 
territorialmente la ciudad y tomaron como campo de contienda el mercado público, 
precisamente porque  uno de los bandos en conflicto tenía intereses económicos y 
asuntos de negocios en dicho sector. Poco tiempo después y aún sin que se 
hubiera resuelto totalmente el conflicto anotado, nuevamente el sector del 
mercado público fue causa y objeto de disputa en los años dos mil uno y dos mil 
dos, entre dos bandos de autodefensas -también denominados paramilitares-, 
cuando agresivos y armados integrantes de uno de estos grupos llegaron hasta la 
propia plaza de mercado y a la zona del mercado público en donde se encuentra 
instalada gran cantidad de comerciantes de diferentes ramos y actividades y le 
manifestaron a estos que,  por voluntad de ellos, deberían cerrar sus 
establecimientos y suspender hasta nueva orden toda clase de actividades 
mercantiles. La exigencia intimidatoria se repitió prácticamente en todo el ámbito 
comercial de la ciudad y, durante dos días, literalmente, este grupo armado tomó 
el mando de Santa Marta, sin encontrar reacción alguna por parte de las 
autoridades civiles y militares legítimas. 
 […] Eso fue por un enfrentamiento entre grupos de paramilitares y 
desafortunadamente se vio involucrado un buen número de comerciantes. Es 
que había presión por parte de la guerrilla y de los paramilitares, había 
amenazas y violencia y entonces efectivamente hubo que cerrar, pero 
finalmente se optó por no tomar partido a favor de ningún grupo hasta que 
todo se resolvió105.  
                                                 
105
 Entrevista con M. B., El Pueblito, Marzo de 2007. 
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Con el tiempo, terminó por consolidarse en el poder ilegítimo y 
clandestino uno de los dos bandos, el dirigido por el comandante de 
las autodefensas de la Sierra Nevada de Santa Marta, Hernán Giraldo. 
Este personaje ejerció su poder mediante la intimidación sobre la gran 
mayoría de comerciantes y vendedores del mercado público, a 
quienes les exigía, utilizando miembros armados de su organización 
ilegal, el pago de unas “cuotas por protección y seguridad”, que no 
eran otra cosa que “vacunas extorsivas”. Tal circunstancia fue 
demostrada, probada y confesada, con ocasión de la desmovilización 
de Carmen Rincón, alias “La Tetona”, quien en su versión libre ante la 
Fiscalía, suministró documentos y declaró sobre la verdad de los 
aportes económicos realizados por comerciantes, vendedores y 
empresarios de Santa Marta a las arcas de los paramilitares. Por 
considerar pertinente el episodio, se transcriben las publicaciones en 
los medios informativos y documentos de la Fiscalía al respecto:   
[…] Ante la Fiscalía Novena de la Unidad Nacional para la Justicia y la Paz 
rendirá hoy versión libre Carmen Rincón, alías “La Tetona”, “La Tomatera” o 
“La Gorda”, ex integrante del “Bloque Resistencia Tayrona” que operó en la 
Sierra Nevada de Santa Marta, al mando de Hernán Giraldo Serna.  
 
La postulada fue enfermera y por medio de su experiencia y conocimiento 
como recaudadora de impuestos distritales en las plazas públicas de la 
capital del Magdalena, se encargó de manejar las finanzas urbanas de esa 
organización armada ilegal.  
 
Alías “La Tetona” se encuentra condenada a 14 años por el Juzgado Único 
Especializado de Santa Marta por el delito de concierto para delinquir y está 
acusada por la Fiscalía Seccional de Barranquilla por el delito de fuga de 
presos. Ese último proceso se relaciona con lo ocurrido el 12 de diciembre 
de 2003, cuando Rincón, quien iba en una ambulancia del centro carcelario a 
un control médico, fue interceptada por un vehículo que la ayudó a huir.    
 
Rincón, quien es la primera mujer con mando que comparece a rendir 
versión libre, se desmovilizó el 3 de febrero de 2006 en la vereda Quebrada 
del Sol, corregimiento de Guachaca, jurisdicción de Santa Marta, y está 
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privada de la libertad en el establecimiento especial de Justicia y Paz de Urrá 
(Córdoba).  
 
La diligencia de versión libre se extenderá hasta el próximo viernes 7 de 
septiembre. 106 . 
 
Entre las publicaciones de la prensa que al respecto se hicieron, se transcribe la 
siguiente:  
[…] Puño de hierro en mercado samario 
De Carmen Rincón, “La Tetona”, solo se dicen cosas malas y se le recuerda 
con terror en Santa Marta. Durante más de una década manejó con puño de 
hierro la plaza de abastos de los samarios y sembró pánico entre las 
personas que trabajaban en la zona 
Extorsionaba por igual a los vendedores de tinto y a los dueños de los 
grandes graneros. 
“Mire, si usted no tenía plata lo cogía por el cuello o levantaba a cachetadas, 
pero tenía que pagar”, recuerda un vendedor ambulante. 
Quienes la conocieron la describen como violenta, pues se paseaba por las 
colmenas de la plaza con una pistola 9 milímetros escondida en sus senos. 
Andaba con sus guardaespaldas y llegaba seria a los negocios. Había que 
tenerle listo el billete, era entonces cuando se le podía ver reír”, cuenta un 
comerciante. 
Ante la Fiscalía “La Tetona” confesó que mensualmente cobraba siete 
millones de pesos al Administrador de la plaza, tres millones a cada taller del 
sector, siete millones a los vendedores de panela y tres millones a los 
vendedores de tinto107. 
En otro medio informativo, refiriéndose a Carmen Rincón, se reporta la noticia en 
los siguientes términos: 
 
[…] Carmen Rincón, 'la Tetona', primera mujer paramilitar que declara ante la 
Fiscalía de Justicia y Paz  
                                                 
106
 http://www.fiscalia.gov.co/pag/divulga/noticias2007/seccosta/ScGordaSep05.htm 
107
 PERIÓDICO HOY, Bogotá, Martes 27 de Mayo de 2008, p. 4. 
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La mujer manejó con puño de hierro la zona del mercado público de Santa 
Marta, hasta librarla de delincuentes, y es señalada de cobrar vacunas y 
extorsiones entre los comerciantes.  
Esos recursos servían para el financiamiento del bloque paramilitar 
Resistencia Tayrona de Hernán Giraldo, se encuentra rindiendo versión libre 
ante la Fiscalía de Justicia y Paz en Barranquilla.  
Carmen Rincón, conocida con los alias de 'La tetona', 'La gorda' o 'La 
tomatera', llegó a las 9 de la mañana a la diligencia, pero solo hasta las 11 
de la mañana pudo estar frente a la fiscal Zeneida López Cuadrado para dar 
inicio a la versión, ya que hubo fallas en el fluido eléctrico que retrasaron su 
inicio.  
Sin maquillaje, vestida modestamente, al principio de la declaración se 
mostraba nerviosa, con la cabeza fija en el piso y respondiendo con un 
lenguaje lacónico las preguntas de la fiscal.  
Sin embargo, a medida que transcurría el interrogatorio 'se tomó confianza', 
y empezó a hablar en forma fluida sobre su paso por el grupo paramilitar.  
Dijo que ingresó en 1990 y que desempeñó varios roles, entre estos 
recolectora de víveres entre los comerciantes del mercado y el de enfermera 
para auxiliar a paramilitares heridos en combate, pero también para ayudar a 
amigos, campesinos e indígenas de la Sierra Nevada que les enviaba 
Hernán Giraldo, a quien llama 'mi papá'.   
Carmen Rincón está condenada por la justicia ordinaria a 14 años de prisión 
por los delitos de concierto para delinquir y extorsión. Actualmente se 
encuentra recluida en la cárcel de Urrá en Córdoba, como postulada a la ley 
de Justicia y Paz.  
“Su fama de 'dura' entre la organización de Giraldo se acrecentó después del 
12 de diciembre del 2003, cuando en Barranquilla fue liberada por un 
comando de las autodefensas en momentos que iba en una ambulancia 
rumbo a una clínica” 108.  
Dos días después de la anterior publicación, se informa: 
                                                 
108
 Fuente: Roberto Llanos Rodado, Corresponsal de El Tiempo, Barranquilla, Septiembre 5 de 
2007. 
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[…] Habría mentido alias 'La Tetona', la primera mujer ex 'para' que declara 
ante Justicia y Paz.  
 
Carmen Rincón aseguró que ella aportaba vigilantes al mercado público de 
Santa Marta. Estos se desmovilizaron. Así intentó demostrarlo ayer la fiscal 
de Justicia y Paz Zeneida López Cuadrado, que amparada en dos videos, 
confrontó a la ex paramilitar Carmen Rincón. 
 
Con esos videos, la fiscal le demostró que su jefe en las autodefensas, 
Hernán Giraldo, confesó que ella era una de las que recaudaban dinero para 
la organización en Santa Marta. 
 
El lunes, en su primer careo ante Justicia y Paz, Rincón negó haber recogido 
plata para el grupo o presionar a vendedores para que entregaran aportes en 
efectivo. 
 
Según explicó, su función dentro del 'Bloque Resistencia Tayrona', que 
dirigía Giraldo, era recoger víveres entre los comerciantes del mercado 
público de la capital del Magdalena y enviarlos a la Sierra Nevada para el 
sostenimiento de los 'paras'. 
 
Pero Giraldo no fue el único que imputó a Rincón.  
 
En otra grabación, Nodier Giraldo, sobrino del ex jefe 'para', y quien también 
declaró ante la fiscal Zeneida López, al igual que su tío, reconoce que 'La 
Tetona' sí cobró dinero para la organización. 
 
Las cintas fueron grabadas entre el 5 y el 15 de junio durante la presentación 
de los Giraldo ante Justicia y Paz. 
 
            Ayer, tras proyectarlas en la audiencia, la fiscal le preguntó:  
 
Además de víveres, ¿usted recogió dinero?  
 
Repito, solo víveres, dinero no, ni extorsiones, hice 'recolectas' entre algunos 
comerciantes, pero para comprar fórmulas médicas de algunos enfermos. 
Ese era el dinero que recogía, reiteró Rincón. 
 
De comprobarse que ella sí recogió dineros para las AUC  podría perder los 
beneficios de la Ley 975 y su caso pasaría a la justicia ordinaria.  
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Rincón es la primera mujer desmovilizada que comparece ante Justicia y    
Paz” 109. 
 
La verdad sobre el pago de “vacunas extorsivas” al grupo paramilitar de Hernán 
Giraldo, por parte de diferentes estamentos de la ciudad de Santa Marta, quedó 
comprobada este mismo día: 
[…] Alias "La Tetona" entrega lista de empresas relacionadas con el 
paramilitarismo  
 
En su segundo día de versión libre en Barranquilla, Carmen Rincón, alias 
"La Tetona" entregó a la Fiscalía una lista de 24 empresas y varios 
negocios informales, que se encontraban, según ella, relacionados dentro 
de la organización, como colaboradores de las autodefensas en el 
mercado público de Santa Marta.  
 
La lista que fue leída en la diligencia judicial, la encabeza Empresa Ltda., 
que según Carmen Rincón, habría aportado 10 millones de pesos detallados 
en la información que reposa en documentos que tenía alias “El médico”, 
encargado del recaudo.  
En el Listado también aparecen relacionadas las siguientes empresas :  
Matadero Gaira, Rodamar Limitada, Roda tours, La Administración del 
mercado público de Santa Marta, Cootransmag, Postobón, Cootransoriente, 
Brasilia, Berlinas, Rápido Ochoa, Copetrán, Envía, Transportes Bastidas, 
Transportes de Mulas, Transporte de Taxis, Tiendas de Santa Marta, 
Prestamistas, Clínica Mar Caribe, Clínica El Prado, Clínica Capri, Clínica La 
Milagrosa, Clínica de la Mujer, Compraventas, San Andresitos, Olímpica, 
Bavaria, Casa Crista Licores, Rapimercar, Las Calderas de Gaira, 
Ferreterías, Graneros, verduras, Talleres, Venta de Agua, Distribuidoras y 
Hoteles y negocios del Rodadero.  
Alias La Tetona o la Tomatera, dijo que ella directamente recibió ayudas en 
comida para los miembros de las autodefensas que permanecían en la 
Sierra Nevada de Santa Marta, bajo el mando de Hernán Giraldo, ex -
comandante del bloque Resistencia Tayrona.  
                                                 
109 Roberto Llanos Rodado, Corresponsal EL TIEMPO, Barranquilla, Septiembre 7 de 2007
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Carmen Rincón sostuvo que las únicas veces que ella recibió dinero fue 
cuando necesitaba comprar fórmulas para atender a los paramilitares 
enfermos, en las otras ocasiones lo hacían los encargados de las finanzas 
dentro de la Organización.  
Los aportes que supuestamente recibió el paramilitarismo por parte de las 
empresas samarias superarían mensualmente los 300 millones de pesos, 
según la información entregada por la versionada110. 
En el documento aportado por Carmen Rincón aparecen detalladas las sumas de 
dinero que las diferentes empresas y personas de Santa Marta aportaban 
mensualmente para financiar el grupo comandado por el mencionado Hernán 
Giraldo. También en diversos documentos, declaraciones y publicaciones en los 
medios de prensa locales y nacionales, se consignan informaciones sobre el cobro 
de la extorsión a comerciantes y vendedores de la plaza de mercado y de la zona 
del mercado público de la ciudad.  
La situación era conocida por todos los comerciantes, ciudadanos y autoridades 
de la ciudad, pero era tanto el poder intimidatorio que tenía el “personaje” que 
todos preferían guardar un prudente silencio, hasta el punto que al ser 
interrogados al respecto durante las entrevistas, ninguno aceptó ni reconoció el 
suceso y mucho menos denunció el atropello: 
[…] La violencia en la Costa ha sido muy poca. Ha habido problemas de 
paros y eso sí. Cuando llegan las autodefensas claro que imponen sus 
reglas, eso fue hace como diez años, pero esto antes que llegaran era muy 
sano. Después que llegan, la gente se siente temerosa, antes se decían las 
cosas abiertamente. Ahora ya no se puede decir “…mira, este es paraco”, es 
mejor quedarse callado111. 
 
 […] Violencia hay en todas partes, no solo aquí en el mercado. Lo que pasa 
es que el que tiene problemas le puede llegar la violencia a la casa. Gracias 
a Dios yo no he tenido problemas y entonces no me ha tocado112. 
                                                 
110
  Noticias Caracol, Septiembre 7de 2007. http://www.caracol.com.co/nota.aspx?id=477044 
111
 Entrevista con S. P. A. M., comerciante de la plaza de La Coquera y actualmente establecida en 
El Pueblito, Diciembre de 2006.  
112
 Entrevista con Alfredo Mosquera, comerciante de El Pueblito, Marzo 2007 
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[…] De un tiempo para acá sí ha habido brotes de violencia. De unos quince 
o veinte años para acá sí ha habido mucha violencia, sobre todo alrededor. 
Yo no se explicar por qué. Simplemente es que a este pueblo le aparecieron 
dueños de un momento a otro y ellos hacen lo que les da la gana y uno tiene 
que quedarse callado. También tiene que ver mucho con el narcotráfico y 
esas cuestiones. El samario en sí es muy pacífico, hasta el punto que nos 
califican de flojos, que no somos capaces de levantar un arma para 
defendernos. Hubo un tiempo en que los que mandaban acá eran los 
guajiros.(…) hace por ahí veinte años, antes, en la época de la marimba 
[marihuana], eso había trabajo, la gente trabajaba, había violencia pero 
había forma de trabajar. Ahora no. Ahora si a ellos les da la gana de sacarlo 
a uno de aquí, lo sacan a las buenas o a las malas. Antes, la mafia se 
interesaba por ejemplo por un lote y le preguntaban al dueño: ¿cuanto 
vale…? y se lo pagaban hasta por el doble y más. Pero ahora no. Ahora 
dicen: dame eso a la buena o a la mala y ya… Hace unos años esa gente 
sencillamente tomaba las decisiones y hacían de todo, mandaban cerrar y 
había que cerrar, pero esa no era gente del pueblo, eran otros…” 113 
 
Solamente uno de los entrevistados, dedicado al transporte de mercaderías y 
personas entre la plaza de mercado de Santa Marta y los pueblos aledaños, con 
valor civil reconoció y denunció el cobro de sumas de dinero por parte de 
miembros de las autodefensas: 
 
[…] Si tú  tienes una relación en el mercado con las personas, digamos 
trabajando con un carro, pues tú ves ciertas cosas, en esa época se veía, 
tenías que pagar vacuna por la entrada del carro al mercado a los 
paramilitares, una persona se presentaba. Realmente yo no se nombres y 
nunca quise saberlos, entre menos supiera y más alejado estuviera mucho 
mejor, menos me contaminaba, porque estar en el mercado, así tu no lo 
quieras te contamina; ellos cobraban entre mil o dos mil pesos, por el hecho 
de entrar el carro al mercado y para la seguridad del mismo. Realmente yo 
nunca tuve mucho contacto con ellos, yo les mandaba los mil o dos mil 
pesos. Ellos nunca fueron toscos conmigo, yo pienso que fue por mi misma 
forma de ser. 
 
El mercado lo rigen los dueños de las ferreterías, que son gente de mucho 
dinero y alrededor de eso hay un montón de gente, casi desechable, que 
conviven entre los dueños de las ferreterías, la basura y las ratas. En el 
                                                 
113
 Entrevista con O. P. J., comerciante de La Coquera, ahora instalado en El Pueblito, Diciembre 
2006. 
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mercado de Santa Marta en esa época estaba un grupo de paramilitares 
llamado “los chamizos”; ellos eran los que mandaban en el mercado, ellos 
decían quién vendía y quién no, quién pagaba vacuna y quién no, ellos 
manejaban el mercado. Ellos se hacían presentes y todos agachaban la 
oreja, porque son armas, igual no toca que te pongan un arma en la cabeza 
para decir “somos los chamizos y estamos aquí”. Yo realmente de los 
chamizos me acuerdo de una sola persona, no de su nombre, pero de su 
aspecto físico sí, era un hombre gordo lleno de cadenas, yo me alejaba 
cuando lo veía, yo lo evadía para estar tranquilo. En el mercado de Santa 
Marta uno no puede estar tranquilo, pero toca buscar algo en su espíritu, 
siempre traté de estar alejadísimo, lo más que pude, la idea era no 
involucrarme con nada, a lo que iba y ya114.  
Con el paso del tiempo, se fue consolidando un proceso de sometimiento a la 
justicia por parte de los jefes e integrantes de las autodefensas, entre los cuales 
se encontraba Hernán Giraldo, momento en el cual, aparentemente, cesó este 
embate de la violencia contra los vendedores y comerciantes de la plaza de 
mercado y la zona del mercado público, situación que llegó a provocar la muerte 
violenta de numerosos pobladores de la ciudad a manos de los agentes del 
paramilitarismo, hechos que nadie se atreve a denunciar públicamente, no 
obstante que tanto los medios como la ciudadanía no dudan en adjudicarles. 
En medios magnéticos que se aportan como soporte documental anexos a esta 
tesis, (entrevistas, videos, documentos, periódicos locales y nacionales, etc) se 
puede establecer la carga de violencia que ha venido soportando la zona del 
departamento del Magdalena, pero en especial la ciudad de Santa Marta y en 
particular los vendedores y comerciantes que desarrollan sus actividades de 
comercio en el mercado público, incluida la plaza de mercado.  
A todo lo anterior, ha de sumarse, desde luego, el accionar que desplegó la 
autoridad administrativa del Distrito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta, 
contra los vendedores y comerciantes de la plaza de mercado y la zona del 
mercado público, que ha llevado, a los que sobreviven, al estado de postración 
                                                 
114
 Entrevista con transportador del mercado de Santa Marta, Agosto, 2008 
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emocional y económica que se puede evidenciar tan solo con realizar una visita a 
las instalaciones del mercado provisional El Pueblito y a sus alrededores. 
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CONCLUSIONES 
 
 
Ante la inexistencia de políticas públicas (Kelsen, 1985) contundentes dirigidas a 
atender un sector de la población que se encuentra en alto grado de 
vulnerabilidad, causado por sus especiales características socio-económicas, el 
Estado debería verse abocado a atender inmediatamente la problemática que se 
ha venido gestando desde hace varias décadas entre la población que se 
desempeña laboralmente en las plazas de mercado o mercados públicos de los 
principales  centros urbanos. 
 
Es precisamente por tratarse de un espacio calificado como indispensable para la 
comunidad, hasta el punto de considerársele un servicio público, que ha de recibir 
la atención inmediata de los organismos gubernamentales especializados en este 
tema. La plaza de mercado es socialmente un lugar de encuentro tradicional de la 
población que conforma asentamientos urbanos apreciables, llámense 
localidades, aldeas, pueblos o ciudades, en donde se desarrollan actividades 
mercantiles básicamente (Appadurai, 1991), pero en donde también se 
interrelacionan culturas, costumbres, prácticas, modas y conductas propias 
provenientes de quienes componen el conglomerado. 
 
Los procesos de transformación social, económica, política y cultural que vienen 
fraguándose desde mediados del siglo pasado en Colombia, generados por los 
cambios en la demografía, la producción y circulación de productos, las 
comunicaciones, la tecnología y en aplicación de los pasos acelerados del 
desarrollo y de la globalización iniciados después de la Segunda Guerra Mundial 
(Escobar, 2005) etc., no son responsabilidad exclusiva de un segmento de los 
tantos que se integran en una comunidad social. 
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En el caso concreto de la problemática que se descubre en el entorno del mercado 
público de la ciudad de Santa Marta, es evidente el detrimento patrimonial que 
afecta no solo a vendedores y comerciantes de la plaza de mercado y del sector 
del mercado público sino al erario municipal, departamental y nacional,  generado 
por la irresponsable conducta de la Administración Distrital, al haber diseñado, 
impuesto y ejecutado un Plan de Redesarrollo sin una adecuada planeación 
(Escobar, 1996) y participación (Rahnema, 1996) y suscrito unas lesivas e 
inaceptables obligaciones contractuales con una firma constructora privada. 
 
Aparte de lo anterior, las secuelas que se observan en los comportamientos 
sociales y culturales de la población afectada, señalan que los hechos que las 
originaron provienen del ejercicio del poder, en términos de la teoría foucaltiana 
(Foucault 1992). En efecto, el ejercicio del poder deriva en buena parte de la 
producción del discurso del saber que le confiere justificación y legitimación a las 
prácticas en las que se concretiza dicho ejercicio. En el caso de la plaza de 
mercado y zona del mercado público de la ciudad se puede confirmar la validez de 
la teoría: El poder, manifestado por la Administración Distrital a través del discurso 
institucionalizado del saber, condujo a la comunidad a admitir como verdad la 
necesidad de diseñar un plan de desarrollo del sector del mercado público. El 
diseño fue presentado como Plan Parcial de Redesarrollo del mercado público y 
fue aceptado pasivamente por la comunidad, que en principio consideró que los 
beneficios que le reportaba su ejecución justificaban las dificultades que tendría 
que afrontar.  
 
Otro habría sido el juicio si los integrantes de esa comunidad hubiesen tenido 
acceso a la realidad contenida en el texto del Plan Parcial de Redesarrollo, Sector 
Mercado Público de Santa Marta (CORPOGESTION 2002) y más aún si hubieran 
previsto que esa ejecución implicaba la suscripción de un Contrato de Concesión 
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entre la Administración y una firma privada de construcción. Las consecuencias de 
estas dos omisiones por parte de la comunidad, es decir, por su no participación 
en la toma de decisiones en actos administrativos que involucraban sus intereses, 
(Rahnema, 1996), ocasionaron los resultados que hoy lamentan no solo los 
directamente afectados sino la colectividad. 
 
Los vendedores y comerciantes, pero especialmente los que se sitúan en las mas 
precarias condiciones sociales y económicas, mediante su palabra, en reuniones, 
en conversaciones, en los sencillos textos escritos que han elaborado, en las 
escasas ocasiones en que la prensa ha recogido sus opiniones han construido la 
historia disidente de los sucesos en los que el poder burocrático envuelto por 
nebulosas de sueños modernistas, ha pasado torpe pero contundentemente sobre 
un importante componente de ciudad, uno en cuya construcción las gentes de 
abajo tuvieron significante protagonismo. Hoy los escenarios de encuentro y de 
construcción de solidaridades e intercambio, de ejercicio del trabajo para la 
subsistencia, de construcción de densas redes simbólicas, han sido arruinados. La 
historia oficial ha olvidado los trayectos vitales de tantas personas. Pero sus 
historias existen en el archipiélago de fragmentos textuales y recuerdos, en las 
múltiples versiones, muchas de ellas contradictorias, unas mas apasionadas que 
otras, pero que se constituyen en los islotes de tierra irme al que pueden aferrarse 
individuos sencillos y anónimos que de otra forma serían arrastrados totalmente 
por la vorágine del capitalismo que da tumbos fatales en su búsqueda por nuevos 
escenarios  para sus procesos de acumulación y dominación.  
         
La problemática social ya incubada  en el segmento de población que integra el 
mercado público de Santa Marta, entró en crisis; la manifestación de sus efectos 
es inminente y sus consecuencias, impredecibles, muy seguramente serán 
devastadoras Es obligación de la comunidad social y académica denunciarla y 
deber del Estado y sus organismos pertinentes atenderla y resolverla, por cuanto 
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de no hacerlo oportunamente, significará asumir un costo social enorme, 
representado en una gravísima perturbación en la comunidad o en un atropello a 
los derechos de los vendedores y comerciantes que fueron desalojados de la 
plaza de mercado La Coquera desde el mes de Noviembre del año 2002.   
 
El despojo del que fueron objeto por parte del representante del poder                     
-Administración Distrital- no solo desde el punto de vista patrimonial, sino del  
capital identitario y de pertenencia a un lugar, exige el inmediato restablecimiento 
de lo quitado a quienes, se reitera, han sido sujetos permanentes de las distintas 
formas de dominación injusta: desplazamiento, desalojo, usurpación, vulneración 
de derechos, engaño.  
 
Es indignante desde cualquier parámetro moral ver cómo todos los que 
intervinieron en el proceso de diseño y ejecución del Plan Parcial de Redesarrollo 
del sector del mercado público, obtuvieron beneficios políticos o económicos –o 
ambos-, excepto la comunidad que, en cabeza de los vendedores y comerciantes 
de la plaza de mercado y el mercado público, solo ha recibido perjuicios, abusos, 
usurpaciones de parte de quienes están instituidas precisamente para protegerla. 
    
Con el conocimiento de los hechos hasta ahora señalados, queda abierta la 
posibilidad –y la necesidad- de profundizar en el tema, ejercicio que permitirá 
desentrañar nuevas facetas de la problemática y estudiar más a fondo culturas 
negativas como la de la corrupción o venalidad e irresponsabilidad con que se 
maneja la administración pública, en especial en la región Caribe. 
 
Se reitera que debe ser la academia la que incentive y promueva esta clase de 
estudios e investigaciones por cuanto difícilmente la administración tomará la 
iniciativa de autocensurarse. Es el Estado, reformando sus estructuras, el que 
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deberá  promulgar políticas públicas que satisfagan uno de los presupuestos 
fundamentales de la existencia de una comunidad: el bienestar social. 
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LISTA DE ENTREVISTAS 
 
 
 
Antonio N.N. 2. Vendedor de carnes. 1 pág. Diciembre 2005 
 
Arazala, Eduardo. 1 pág.  Octubre 2005 
 
Arboleda Jorge Alberto: Vendedor frutas y verduras. 12.5 págs. 53 años de 
edad. De Yarumal, Antioquia. 30 años en el mercado. Marzo 2006. 
 
Ardila Jaime: 1 pág. Vendedor ambulante. Noviembre 2006 
 
Buenahora Miguel: Presidente de UCOSAM. 8 págs. Mayo 2007 
 
Calvo Héctor, Ingeniero de la obra: 9 págs. Villavicencio. Noviembre 2006 
 
Echave Chinchilla Rubén Ángel: Minorista víveres. 5 págs.  Convención, 
Norte de Santander. Noviembre 2005 
 
García Rincón Luz María. 5 pág. Curumaní, Cesar . 42 años de edad. 20 
años en el mercado. Diciembre 2005 
 
Guerrero Milena: Administradora de El Pueblito.  3.5 págs.  Mayo 2007 
 
Herrera Ana: Vendedora frutas. 3.5 págs. 71 años de edad. De Ocaña. 41 
años en el mercado. Noviembre de 2006 
 
Lacera Armando: Gerente de la Cooperativa de Vendedores de la calle 11, 
COOPECONCE. 7 págs. Mayo 2007 
 
María Helena: Vendedora verdura. 1  pág. Noviembre 2006 
 
Martínez Gladys: Vendedora zapatos. ½ pág. Febrero 2007 
 
Mesa Vásquez Edilma: Vendedora frutas. 4 pág. De Ciénaga Octubre 2005 
 
Mosquera Alfredo: Vendedor carnes. 1.5 pág. De Santa Marta, 55 años de 
edad. 35 años en el mercado. Diciembre 2006 
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N.N. 1. Vendedor de carne. 1.5 págs. Diciembre 2006 
 
N.N. Trasportador 2 págs. Agosto 2008 
 
Ospino Luis Alberto: Vendedor ropa y hamacas. 2 págs. Mayo 2007 
 
Payares Jiménez Omar: Vendedor estacionario de yerbas medicinales. 5 
págs.. De Santa Marta. 58 años de edad, 45 años en el mercado 
(Herboristería)  Septiembre 2005  
 
Rodríguez Rafae:l Vendedor verduras. 2. págs. 30 años en el mercado. 
Diciembre 2006 
 
Roys José: Presidente de la Cooperativa de Pequeños Comerciantes de El  
Pueblito. 12 págs. Mayo de 2007 
 
Rueda Guillermo: Concejal de Santa Marta, Magdalena. Administrador de 
Surtiferretería.  4 págs. Mayo 2007 
 
Solano Camacho Adulfo: Vendedor de fruta. 7 págs. De Ciénaga. 20 años 
en el mercado. Diciembre 2006 
 
Tales Cuencas Luis: Vendedor de verdura. 12 págs. De Santa Marta.  49  
años  en el mercado. Marzo 2006 
 
Ternera Alonso: Comerciante ropa y hamacas. 1.5 págs. 15 años en el 
mercado. Julio 2006 
 
Vanegas Álvaro: Minorista víveres. 6. 5 págs. De Santa Marta. 21 años en 
el mercado. Diciembre 2006 
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